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È1  autor  de  este  volumen  cree  oportuno  pre- 
cederlo,  a  manera  de  prólogo,  con  el  discurso  pro¬ 
nunciado  en  el  gran  homenaje  a  Baltasar  Brum, 
el  25  de  Mayo  último  en  el  Ateneo. 

Pese  a  su  brevedad  —  los  oradores  locales 
se  habían  comprometido  a  no  hablar  más  de  diez 
minutos  —  considera  que  contiene  una  anticipada 
síntesis  de  los  conceptos  fundamentales  que  se 
desarrolllan  en  el  presente  libro. 

Senoras,  senores  Delegados,  ciudadanos : 

Todo  se  ha  didho  ya  para  expresar  y  definir  el  o  cu  en  te¬ 
mente  el  contenido  emocional  de  este  homenaje.  Desde  los 
Andes  ál  Fia  ta,  bajo  la  bóveda  isiempre  resonante  d  dl  cielo 
de  América,  hay  como  la  vibración  de  un  nuevo  estremeci- 
miento,  anunciación  prodigiosa  de  la  idea  fructi ficada  en  mies 
de  esperanza. 

Sobre  las  cumbres  andinas  ningún  pensamiento  más 
alto;  ni  más  infinita  la  Pampa,  que  ,su  infinita  esperanza;  ni 
tienen  las?  olas  dcl  Fiat  a  más  broncos  acentos  que  el  himno 
que  el  cielo,  el  mar  y  la  tierra  conjugan  para  cantar  la  güo- 
ria  inmortal  de  las  'libertades  de  América ! 

(Muy  bien!  Aplausos) 

De  esas  cumbres,  un  destello;  d!e  esa  tierra,  un  latido; 
de  ese  cielo  un  reflejo;  de  ese  mar,  un  rugido  para  tejer, 
her manos  de  América,  la  corona  fúnebre  de  Baltasar  Bruml 

(Grandleis  aplausos) 

Peruanos,  argentinos,  uruguayos : 
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En  esta  impiremeditada  conjunción  de  nuestros  destinos, 
congregados,  no  sólo  ante  la  sombra  pereeedera  de  un  varón 
ilustre,  sino  también  ante  lo  que  significa  su  glorioso  sacri¬ 
fício,  yo  evoco,  senores,  las  horas  auguràles  de  la  Revolu- 
ción. . . 

(Muy  bien!) 

Conciencia  jilevoUtudoniaria  dfe  América  nu  colmada  ni 
detenida. . . 

(Muy  bien!  Aplausos) 

. .  .con ciência  revolucionaria  dje  América  qule  aun  espera 
la  hora  propicia  en  que  pot  obra  dei  espíritu  generoso  dei 
pueblo,  de  su  firme  brazo  y  de  su  potente  voluntad,  retome 
el  camino  de  su  efectiva  emancipación,  ilevantando  junto  a 
las  banderas  triunfales  en  Ayacucho  y  Las1  Piedras,  los  sím¬ 
bolos  nuevos  dei  trabajo  en  la  paz,  de  la  Justicia  abatiendo 
los  privilégios  antisociales  y  cerrando  definitivamente  el  ca¬ 
mino,  por  el  acatado  império  de  la  ley,  a  todos  los  despotis¬ 
mos  :  los  de  la  fuerza  y  los  dei  din/ero ! 

(Muy  bien  I  Aplausos) 

Sefiores: 


El  partido  con  cuya  representación  me  honro,  el  Partido 
Blanco  Radical,  no  ha  querido  faltar  a  esta  cita  como  no 
faltó  a  otrajsi. . . 

(Muy  bien!  Muy  bien!) 

—  como  no  faltó  a  otras,  cruentas  y  dramáticas  para  el 
civismo  nacional. 

Pero  la  vida  y  la  sangre  de  nuestros  sacrificados  no 
tiene  divisa,  no  tiene,  por  consiguiente,  precio:  la  vida  y  la 


sangre  de  nuestros  sacrificados  se  dieron,  como  la  de  Brum, 
por  la  libertad  y  por  la  patria . . . 

(Muy  bien!  Aplausos) 

. .  .y  más  que  por  :1a  libertad  y  por  la  patria:  se  dieron, 
tpftores,  por  la  excelsà  dignificaeión  dei  hombre  eii  áii  triple 
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significado  de  valor  social,  esfuerzo  fecunJdò  y  conciencia 
libre ! 

(Muy  bien!  AplauisOs) 

Ilustres  representantes  dei  pensamiento  libre  de  Amé¬ 
rica: 

Al  saludaros  en  nombre  de  mi  partido  y  el  mio  propio, 
lened  presentes  estas  palabras  finales,  el  mejor  saludo  sin 
duda  para  quienes  en  estos  momentos  están  forjando  la  nue- 
va  conciencia  social  de  la  democracia  de  América,  palabras 
que  os  dirijo  también  como  segura  promesa  de  que  hemos 
de  persistir  en  él  esfuerzo  liberador  y  como  segura  garantia, 
además,  de  la  absoluta  licitud  de  nuestras  actitudes,  sean 
ellas  cuales  fueren . . . 

(Muy  bien!) 

Contra  la  reaodión  que  intenta  inferiorizamos,  lucha- 
mos ;  contra  la  fuerza  ahogando  él  derecho,  nos  erguimos ; 
para  defendemos,  como  hombres  y  como  pueblo,  dei  peligro 
que  entra  ha  la  envilecedora  tolerância  con  los  directos  o 
indirectos  beneficiários  dei  motin,  el  perjúrio  y  la  traición..lw 

(Ovación) 

. . .  os  lo  prometemos,  f ormalrruente :  seguiremos  ergui¬ 
dos  y  seguiremos  luchando! 

(Muy  bien!  Grandes  apílausos) 

Tomamos  esta  resolución  serena  y  reflexivamente.  No 
la  dieta  el  odio,  el  despecho  ni  la  derrota. . .  No  la  dieta  el 
odio  porque  mal  podemos  odiar  quienes,  precisamente,  somos 
odiados  por  la  generosidad  de  nuestro  ideário  político  y  so¬ 
cial;  no  la  dieta  el  despecho  porque  esta  baja  pasión  no  anida 
en  quienes  saben  luchar  de  frente  y  en  campo  abierto . . . 

(Muy  bien.  Aplaulsios) 

No  la  dieta  la  derrota,  porque  nunca  pudimos  sentimos 
más  victoriosos  en  nuestras  convicciones  democráticas  que 
cuando  advertimos  que,  para  vencemos,  hay  que  llenar  las 


8 


RICARDO  PASEYRO 


cárceles  de  ciudadanos  dignos  y  sustlituir  por  el  voto  espúrio 
e!  limpio  y  autêntico  sufrágio  de  la  soberania ! 

(Muy  bien !  Aplausos) 

Ilustres  Delegados : 

Id  y  decid  a  vuestros  pueblos  que  aqui  vivimos  el  drama 
de  nuestra  angustia  cívica  actual;  id  y  decidles  que  no  es¬ 
tamos  vencidos  ni  conquistados  f  que  no  lo  está  el  pueblo 
que  en  las  hondas  crisis  de  su  ciudadanía  personifica  la  vir- 
tud  de  sus  arrestos  definitivos  en  sus  iluminados  magnicidas, 
aqui  Ortiz  y  Arredondo,  así  como  sobre  la  meseta  andina  se 
vergue  la  figura  inmortal  de  Hurtado  de  Mendoza,  personi- 
ficaciones  cabales  de  la  virilidad  y  la  fibra  cívicas  resumidas 
en  la  lírica  definidón  de  Díaz  Mirón: 

"Tres  heroísmos  en  conjunción :  el  heroísmo  dei  pensa- 
miento,  el  heroísmo  dei  sentimiento  y  el  heroísmo  dei  co- 
razón” ! . . . 

(Muy  bien!  Grandes  y  prolongados  aplausos). 
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LA  CONCIENCIA  REVOLUCIONARIA  DE  INDO 
AMERICA 

EI  pronunclnmlcnto  dei  5  de  Mnrzo  de  1807.  .  . 
la  protesta  popular  i»4s  altiva,  gullarda  y  fecunda 
quo  haya  presenciado  nuestro  país  después  de  la 
guerra  de  la  independencia.  (De  un  discurso  pro¬ 
nunciado  por  el  Dr.  Fernando  Gutiérrez  el  5  d® 
Marzo  dei  corriente  ano). 

Es  este  un  libro  sin  pretensiones.  Nada  hay  más  impre- 
sionante,  para  los  espíritas  observadores  y  reflexivos,  que  la 
presencia  de  viejos  documentos  que  evocan  un  hondo  estre- 
mecimiento  de  la  vida  en  el  pasado.  Todo  el  mérito  de  este 
libro,  s,i  alguno  tierne,  ha  ãe  consistir,  pues,  en  el  esfuerzo 
aplicado  a  recoger  lo  mfei  fielmente  posible  el  latido  de  una 
época  que  a  las  generaciones  presentes  ha  de  ser  útil  aus¬ 
cultar. 

El  autor  de  este  volumen  se  ha  hallado  frente  a  una 
documentación  cuyo  valor  histórico  le  es  doblemente  signi¬ 
ficativo:  ponque  traduce  ignorados  heroísmos  prodigados  en 
el  silencio  de  un  esfuerzo  hasta  ahora  anónimo  y  porque  el 
paciente  y  disciplinado  espíritu  que  nos  los  lera,  actúa  aun 
sobre  el  nuestro  con  la  autoridad  dei  ascendiente  y  la  fas- 
cinación  que  ejerce  una  potente  voluntad  en  acción. 

Están,  sin  embargo,  bastante  lejos  los  sucesos  historia¬ 
dos  como  para  que  nuestra  imparcialidad  se  resienta.  Nue*- 
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tra  legítima  debiíidad  filial  ha  de  quedar  y  queda  amplia- 
mente  satisfecha  con  la  sola  exhumación  de  la  verdlad  obje¬ 
tiva  fluyendo,  espontânea  y  libre,  dei  irrefutable  ardhivo 
que  atesora,  en  emocionante  y  acabada  síntesis,  las!  intimi¬ 
dades  dei  drama  revolucionário  de  1897. 

Nos  proponamos,  también,  al  ordenar  más  que  escribir, 
este  volumen,  abrir  cauce  autêntico  a  la  tradición  revolu¬ 
cionaria  de  nuestro  pueblo.  El  drama  fratricida  dê  1897  debe 
ser  reclamado  en  estos  instantes  por  todos  los  hombres,  sin 
distinción  de  partidos  mi  ideologias,  como  una  tradición  co- 
mún  a(l  es'píritu  de  libertad. 

Si  es  verdad,  en  efecto,  que  la  Revdlución  d\e  189 7  fué, 
prácticamente,  organizada  y  1  levada  a  cabo  por  un  solo  par¬ 
tido,  su  sentido  y  su  significado  fueron  los  de  una  proteista 
de  la  comciencia  nacional  revolucionaria. 

Conciencia  nacional  revolucionaria  que  abre,  despuês, 
un  parêntesis  a  su  expresión  hasta  el  momento  actual,  por¬ 
que  el  otro  drama  fratricida  —  el  de  1904  —  no  lleva,  como 
es  notorio,  el  seilo  de  la  rebeldia  popular.  Es  un  episodio 
trágico  de  nuestra  historia,  en  el  que  las  pasiiones  desenfre- 
, nadas,  tan  ciegas  como  el  mismo  destino  que  las  enfrenta, 
desatan  su  frenesi  guerrero  con  la  irresponsabilidad  de  la 
nube  que  abre  su  seno  para  descargar  el  r  ay  o. 1904  es  la  fuer- 
za  ciega  dei  embrión  revolucionário  que  se  hipertrofia  en 
una  sola  dirección :  la  de  la  violência. 

Fuê  aquel,  precisamente,  uno  de  los  inevitables  resul¬ 
tados  de  la  “paz  armada”  con  que  impercaptiblemente  todo 
espíritu  revolucionário  degenera  en  impulsivo  anhelo  de 
agfesión  y  de  guerra. 

1897,  no.  Esta  es  una  revolución  legitimada  en  la  con- 
cienora  colectiva  con  tan  profunda  conviccion  de  su  justicia, 
que  no  puede  decirse  ella  sea  la  causa  sino,  sencillamente,  ei 
efecto  natural,  'lógico  y  obligado  de  un  estado  social. 
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Los  revolucionários  de  1897  no  crearon,  pues,  la  con¬ 
ciencia  revolucionada  dei  país  en  la  época  en  que  actuaron. 
Fueron,  en  cambio,  ;sus  instrumentos,  humanos  y  falibles,  sí; 
pero  que  saben  cumplir  la  misión  histórica  de  su  generación 
con  la  energia  afirmativa  necesaria  para  que  su  perfil  de 
luichadores  se  recorte  en  la  historia  como  un  permanente 
.ejemplo  de  civismo.  ,  v 

Fué  su  mérito  haber  dado  sailida  concreta  al  sientimiento 
eolectivo  aprisionado,  como  ahora,  en  la  envoltura  de  defi- 
niciones  teóricas  inconducentes.  No  busca ron  fórmulas  ni 
rótulos  para  clasificar  el  esfuerzo,  que  es  embridarlo.  Senei- 
llamente  lo  dirigieron  hacia  èl  fin  propue,sto  —  la  revolu¬ 
ción  —  porque,  también  como  alhora,  la  más  ideal  de  las 
soluciones  alcanzadas  sin  que  la  mano  fuerte  y  ruda  dei  pue¬ 
blo  la  rubrique  directamente,  será,  tan  solo,  un  aplazamiento 
dei  estallido  fatál  con  que  anuncia  su  presencia  inconfundi- 
ble  en  las  instituciones  la  acción  revolucionaria. 

“Sufrágio  libre  y  honradez  administrativa”  fueron  los 
princípios  animadores  de  aquella  revolución.  Pudiéramòs 
admitir,  sin  mayor  esfuerzo,  que  esa  fué  la  gran  banderâ 
congregadora  como  en  la  actualidad  son  aspiracíones  vehe- 
mentes  y  ostensibles  de  la  oiudadanía,  frente  al  derrumbe 
institucional  de  Marzo,  idênticos  móvfiles  más  el  grito  reso- 
nante  con  que  Francisco  Madero  estremece,  ya  en  1910,  loâ 
ámbitòs  de  Méjico: 

“Sufrágio  libre  y  no  reelección !”. 

Pero  áhondando  en  el  conocimiénto  de  la  misteriosa 
Inspiradón  que  impuüsaba  a  los  revoluclionarios  de  1897,  des¬ 
de  la  organización  de  la  empresa  calcada,  en  los  lineamientos 
directivos,  en  el  modelo  de  la  Revolución  Francesa  (el  De¬ 
legado  de  la  Junta  de  Guerra  era  el  jefe  supremo  dei  ejér- 
cito),  hasta  la  reveladón  de  los  detalles  persônales  íntimos 
de  sus  principafes  gestores,  los  elementos  más  brillantes, 
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capacitados  y  cultos  de  la  burguesia  coetânea,  fácil  es  entre¬ 
ver  que  d  fondo  de  sus  actitudes,  de  sus  sacrifícios  y  de  sus 
iluminadas  abnegaciones,  está  constituído  por  un  fervor  re¬ 
volucionário  autêntico,  fuente  prodigiosa  de  los  alumbra- 
mientos  populares  que  impulsan,  por  los  caminos  de  perfec- 
ción  y  de  justicia,  a  la  humarúdad. 

Hoy,  como  en  1897,  tiene  el  país  una  conciencia  revo¬ 
lucionaria.  No  la  tuvo  en  el  interregno  de  paz  que  brindo  la 
Constitución  de  1917.  Las  conquistas  sociales  solamente  no 
dan  aun,  en  las  sociedades  de  Indo  América,  fermentos  su- 
fkientemente  crecedores  para  determinar  la  formación  de 
un  frente  revolucionário  de  dase.  Todavia  se  proyecta  sobre 
el  Perú  e  inútil  concita,  su  glorioso  espectro,  a  la  lucha  de 
eflases,  la  figura  inmortal  de  José  Carlos  Mariátegui! 

Del  fondo  oscuro  dei  génesis  racial  se  mueven,  en  la 
conciencia  de  los  revolucionários  de  1897,  los  jugos  de  las 
raíces  americanas  que  pugman  ha  cia  arriba  en  un  instintivo 
alarde  de  creclmiento.  Es  el  secreto  de  su  carácter,  de  su 
tosudez,  de  su  incontenido  impulso  hacia  adelante.  Por  eso 
llegan  en  el  tiempo ;  por  eso  realizan  en  el  espacio. 

La  divisa  que  inseribe  el  lema  “sufrágio  libre  y  honra¬ 
dez  administrativa”  es,  por  consiguíente,  sólo  la  envoltura 
exterior  de  la  vibracion  sagrada  que  galvaniza  a  los  hom- 
bres  que  hicieron  la  revolución  de  1897.  Ellos  la  tradujeron 
en  hechos,  ellos  la  transformaron  en  sorprendente  actividad 
creadora,  ellos  la  modelan  en  monedas  para  el  tesoro  revo¬ 
lucionário,  en  fusiles  para  los  soldados,  en  espadas  refulgen¬ 
tes  para  los  capitanes  y  caudillos  de  la  legión  libertadora. 

Sólo  así  se  explica  la  admi rabie  constancía  de  su  es- 
fuerzo,  una  y  otra  vez  malogrado,  una  y  otra  vez  erguido 
ante  el  obstáculo.  Obedecían,  no  a  una  concepción  geome- 
trizada  de  suis  aspiraciones,  ni  a  un  programa  trazado  para 
•bjetivar  la  corteza  de  la  acción :  eran,  simplemente,  instru- 
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mentos  de  la  Revoluòión,  de  Ia  profunda  fuerza  renovadora 
que  palpitaba  en  la  entrana  social  de  la  época  con  el  ritmo 
inconfundible  de  un  fecundo  latido  de  la  naturaleza. 

No  por  más  valientes  triunfarem  en  la  misión  de  inter¬ 
pretar  el  anhclo  colectivo,  sino  por  más  espontáneo-s  y  deci¬ 
didos.  Tuvicron  también  a  su  favor  la  virginidad  mental 
emergente  de  la  categórica  dlelimitaeión  de  los  antagonis¬ 
mos  operantes :  hacer  la  revolución  era  luchar  por  la  liber- 
tad  sin  que  problemas  coexistentes  o  subsidiários  interfinle- 
sen  la  clara  noción  dei  deber  a  cumplirse. 

Hoy,  no .  . .  La  irrefutable  conciencia  revolucionaria  que 
existe  en  el  país  y  que,  como  una  boca  apetente,  exigirá, 
hasta  quedar  satisfecha,  que  su  ciclo  sea  cumplido,  no  en- 
cuentra  aun  los  intérpretes  iluminados  que  la  concreten  eti 
acción. 

Inútil  ha  de  ser  el  intento  de  quienes  pretendan  redu- 
cirla  a  fórmulas  preestablecidas,  adosándoles  alas  artificiales 
para  hacerla  andar  o,  de  contrario  modo,  se  hagan  la  ilusióti 
de  detenerla  engrí llán dole  los  pies. 

Ni  mayor  desesperanza  ni  más  triste  realidad  que  las 
actuales  brindaba  a  la  República  la  situauión  pre valente  en 
1897.  Un  gobernante  absohitista,  un  Parlamento  genuflexo, 
una  sociedacl  batida  victoriosamente  en  sus  reduetos  mora- 
les,  un  pueblo  v,encido  de  antemano  por  la  resignación. 

Las  mlisnms  corrientes  adversas  gravitando  sobre  ei 
conglomerado  social :  corrupción,  venalidad,  militarismo. 

Empresa  inoomcebible  parecia,  «entonces,  despertar  la 
fibra  cívica;  infundir  sobre  el  letargo  colectivo,  sobre  el  cru- 
do  materialismo  triunfante,  la  idea  desvalida  de  la  rectitud 
moral  y  el  desinterés ! 

Si(n  embargo,  hemos  de  ver  como  la  conciencia  revo¬ 
lucionaria  se  refugia  en  la  conspiración  y  cómo,  dentro  de  la 
conspiración  misma,  impulsa  e  ilumina  a  sus  intérpretes 
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Mas  ta  la  satisfacción  práotica  de  la  aspiradión  inmediata :  la 
acción  directa  contra  el  régimen  libertidda,  para  comhatirlo 
a  él  y  para  lanzar,  sobre  el  rebano  de  los  indiferentes  y  los 
egoístas,  el  decreto  inapelabfle  de  los  hechas. 


Con  la  publica ción  de  este  libro  perseguimos  un  fin  con¬ 
creto  por  encima  de  la  satisfacción  que  brinda  la  agraclable 
tarea  de  compilar  los  documentos  que  constituyen  su  mé- 
tdula :  ese  fin  es,  como  décimos,  recuperar  para  nuestra  de¬ 
mocracia  la  coneiencia  revolucionaria  que  es  su  fundamento. 

El  tipo  dei  “nuevo  americano”,  dei  ciudadano  de  la  de¬ 
mocracia  original  que  d  ambiente  y  el  medio  están  forjando 
en  tierras  de  América,  ése  todavia  está  escondido  dentro  de 
sí  mismo. 

“Las  sem.icivilizaciones,  a  cuyos  tipos  pertonecen  ca  si 
todos  los  pueblos  modernos,  pues  ninguno  ha  alcanzado  a 
ver  la  simultânea,  ar  mó  nica  y  perfecta  floración  dei  inclus- 
trialismo,  el  intelectualismo  y  dcl  moralismo,  cuya  suma 
culminante  seria  la  civilización  o  ideal  sociológico,  no  lhan 
pasado  aún,  especialmente  en  la  América  hispana,  de  lo  que 
Maeterlink  11a  ma  la  “edad  de  las  gene  raciones  sacrificadas”. 
Sacrificadas  por  su  deficiência  de  educación  y  de  potência 
económica;  por  la  relajación  de  su  potenda  jurídica  al  his¬ 
terismo  anárquico  o  a  las  pavuras  dei  caudillaje,  de  la  tira¬ 
nia  crio! la,  de  todas  las  formas  dei  absolutismo”. 

La  cita  es  de  uina  elocuencia  sugeridora.  No  es  necesa- 
rio  detenerse  para  glosaria. 

Pero  no  habrá  de  inferirse  de  su  exactiitud  que  puedan 
ofrecerse  como  tipos  representativos  aquellos  que,  sobre  el 
vasto  escenario  de  la  “Espana  nina”  como  la  llama  Rodó, 
yerguen  el  busto  deli  “roussoniamo  práctico,  a  quien  la  civili¬ 
zación  no  ha  entrado  sino  en  forma  de  cultura  intelectual*'. 
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Va,  desde  luego,  de  Sarmiento  a  Don  Juan  Montalvo, 
de  Montalvo  a  Manco  Fombona  y  de  éste  a  Martiátegui,  una 
sutil  trabazón  espiritual  que  permitiría,  a  simple  vis  tá,  pro- 
yectar  sus  siluctas  de  revolucionários  autênticos  de  América 
sobre  una  misina  línea  en  la  batalla  por  la  libertad. 

Se  enfrentan ,  por  'lo  pronto,  a  los  cuatro  clásicos  tipos 
de  las  dictaduras  americanas:  la  feudal,  la  mística  o  emocio¬ 
nal,  la  militar  y  la  dei  di.ntero  o  soa,  por  su  orden :  la  de  Ro¬ 
sas,  la  de  Garcia  Moreno,  la  de  Gómez  y  la  dc  Le|guía. 

Su  pluma  y  su  voz  han  debido  vibrar,  por  es  o,  bajo  el 
cielo  de  América,  con  acíetito  diverso. 

El  formidable  busto  de  Sarmiento  trasunta  la  recie- 
dumibre  dei  luohador  autóctono,  hoplita  crio1, lo  que  abre  paso 
a  la  civilización  blandiendo  sobre  la  cabeza  dei  tirano  la  fuer- 
za  virgen  de  ,sus  músculos  y  el  rayo  potente  de  su  espíritu 
indomable. 

La  pluma  de  Montalvo  es,  de  contrario  modo,  daga  da- 
masquina  cuyo  pavó.n  repujado  luce  la  incrustación  dorada 
de  una  aristocracia  cultural  inconfundible.  Sobre  el  pecho  de’1 
.extravagante  déspota  que  pus  o  “el  soldado  sobre  el  civriil,  él 
fraile  sobre  el  soldado,  el  verdugo  sobre  el  fraile,  el  tirano 
sobre  el  verdugo”  él  pane,  a  su  vez,  el  reflejo  mortal  de  la 
hoja  cincelada  que  sc  hun-de,  finallmiente,  en  la  carne  dei  gro¬ 
tesco  César  místico  para  partirle  el  corazón. 

Cuando  en  el  destierro  recibe  la  nueva  de  que  sus  jóvenes 
discípulos  Andrade,  Rayo,  Moncayo  y  Cornejo,  lhan  apuhalea- 
do  bajo  las  arcadas  de  su  propio  palacio  al  déspota  teocrático, 
exclama  sin  poder  contenerse: 

— Mi  pluma  lo  mató  I 

“Estos  jóvenes  conjurados  —  comenta  Blanco  Fombona  — 
que  vibraron  sus  armas  vengadoras  contra  el  sombrio  teócrata, 
eran  el  verbo  de  Montalvo  hecho  carne,  eran  la  doctrina  de  Mon- 
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talvo,  armada  con  puhales,  eran  el  espírítu  de  Montalvo  con¬ 
vertido  en  centella”. 

Contemplemos,  ahora,  el  paisaje  venezolano,  escenario 
propicio  en  que  se  mueve,  bajo  el  uniforme  dor  ado,  la  figura 
síniestra  dei  déspota  militar  en  su  iníciación ;  degenerado, 
muy  luego,  en  una  mezcla  incoercible  de  entorchado  de  cuar- 
tel  y  oro  imperialista. 

Juan  Vicente  Gómez  llena  las  cárceles  de  ciudadanos 
libres  y  vende  al  país.  Sin  embargo,  su  notoriedad  mayor  la 
obtiene  gracias  a  un  volumen  de  polémica:  “Judas  Capito- 
lino”,  editado  en  Paris  en  1912  y  que  lo  presenta  al  mundo 
“con  la  celehridad  que  merece,  la  oelebridad  dei  oprobio”. 

Como  Heine,  que  amenazó  al  rey  de  Prusia  dejarlo  cru¬ 
cificado  en  su  “Gemiania”.  Blanco  Fombona  clava  en  cruz 
de  ignominia  con  su  “Judas”  al  tenebroso  amo  y  senor  de 
Venezuela. 

Blanco  Fombona  es,  después  de  Sarmiento  y  Montalvo, 
el  escritor,  luchador  y  político  que  más  prodígios  amente  in¬ 
terpreta  los  imperativos  de  la  conciencia  revolucionaria  de 
nuestra  América.  Su  acento  en  la  polémica,  en  el  apóstrofe, 
en  el  emplazamiento  supremo  con  que  castiga  él  rostro  dei 
tirano  es,  dice  un  comentarista,  “el  dei  araucano  selvático”. 

“El  odio  me  ha  hecho  cantar”  dice  en  la  introducción  de 
sus  “Cantos  de  la  prisión  y  dei  des  Perro”.  Pero  es  su  voz, 
acaso,  no  por  contemporânea,  la  traduceión  fiel  dei  alma  de 
Ia  Revolución? 

Todavia  no !  Grande  y  tonante  como  un  profeta ;  polí¬ 
grafo  como  un  ensayista  dei  renacimiento,  como  un  mos- 
quetero  agresivo  y  sensual,  este  cruzado  de  la  libertad  de 
Indo  América  aun  enciende  la  autor  cha  de  su  rcbcliún  en 
tos  candorosos  conceptos  de  las  democracias  de  “élites”. 

“Los  pueblos  son  montes  —  dice;  —  pero  los  grandes 
Arbofas  le  crecen  encima"... 
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Y  llegamois,  por  fin,  por  el  cauce  dei  tieinpo,  a  desem¬ 
bocar  en  el  valle  dei  Rimac,  allí  donde  las  fuerzas  reaccio- 
narias  de  la  contra  revolución,  finiquiitada  la  era  dei  mestizo 
étnico,  se  concrctan,  depuradas  de  su  arrastre  centenário, 
en  la  figura  menuda  y  repulida  de  Augusto  B.  Leguía. 

Peru  es  inexhausto  emporio  de  riqueza.  En  la  superfície 
y  en  el  subsuelo,  en  la  alta  puna  y  en  los  valle s,  la  entraha 
generosa  de  la  tierra  se  abre  como  un  seno  fecundo  para 
brindar  el  venero  inagotafole  de  su  savia  o  dc  sus:  ocultos  te- 
soros. 

Aquel  hombre  pequenito,  de  manos  velludas  ejerció,  en 
otros  tiempos,  el  oficio  de  corredor  de  una  compahía  extran- 
jera.  Era  un  intermediário  admirable  en  el  arte  de  trasegar 
el  dinero  dei  bolsillo  de  los  peruanos  a  los  cofres  fuertes  dei 
rascacielos  neoyorquino,  asiento  de  la  tentacular  empresa. 
El  oficio  le  afinó  los  sentidos,  puíió  su  vocación,  perfeccionó 
su  arte  de  prestidigitador  internacional  que  transforma  en 
dólares  el  ahorro  y  el  sudor  dei  pueblo  peruano. 

Cuando  llega,  pues,  a  la  presidência  de  su  patria,  lleva 
consigo  un  lote  formidàble  de  conocimientos  y  de  experien- 
cia  que  le  permitirán  seguir  cjcrciendo,  desde  la  primer  ma¬ 
gistratura  dei  país,  el  oficio  de  alto  intermediário  que  entre¬ 
ga,  ahora,  el  país  mismo,  a  sus  antiguos  principales  de  la 
Quinta  Avenida. 

El  experto  corredor  de  seguros  sólo  percibe  un  cambio 
de  decoración  al  pasar  de  su  escritório  de  comisionista  al 
despacho  gubernativo.  Después  de  lais  primeras  fintas  de  ex- 
ploración  advierte  que  el  pueblo  que  gobierna  no  es  muy  di¬ 
ferente  al  que  le  colo  caba  pólizas.  Le  toma  el  pulso  y  no  le 
teme  ya.  Fáailmeute  ha  pencibido  que  en  su  conciencia  se 
ha  apagado  la  chispa  revolucionaria,  la  de  la  rebeldia,  cu- 
bierta  por  las  cenizas  que  arrastra  la  persistente  cuíltura  an- 
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tisocial  y  desmoralizante  que  finca  en  los  privilégios  dei  di- 
nero  la  razón  de  ser  de  la  vida. 

Leguía  es  así  la  más  depurada  personificación  dei  dia¬ 
bólico  nexo  que  necesita  la  expansión  dei  imperialismo  amo- 
nedado  para  obedecer  a  su  ley  y  cumplir  sus  fines1.  Es,  más 
que  ninguna  otra  cosa,  la  represeintación  acabada  dei  impul¬ 
so  contra  revolucionário  de  nuestra  época.  Leguía,  como  los 
otros  dictadores  contemporâneos,  dictadores  dei  dinero,  no 
pueden  ser  cotmprendidos'  en  la  definición  de  Blanco  Fombo- 
na,  citando  supone  a  los  pueblos  montes  a  los  que  los  gran¬ 
des  árboles  *le  crecen  encima. 

Son,  por  el  contrario,  expresiones  negativas  de  su  gran¬ 
deza.  Como  el  guiijarro  que  desvia  el  curso  dei  torrente,  su 
ínfimo  valor  moral  alcanza  también  a  torcer  el  curso  de 
la  historia.  Cumplen  su  misión  representando,  qúizás,  un  mo¬ 
mento  de  la  desviado n  dei  alma  colectiva,  pero  su  presencia 
no  puede  tener  para  Ia  historia  otro  significado  que  el  de 
traer  a  la  superfilcie  la  forma  humana  de  los  instintos  anti- 
■sociales  que  se  oponen  al  integral  desenvolvimiento  dei  im¬ 
pulso  revolucionário. 

Estos  dictadores  dei  dinero  son,  en  América,  intelec¬ 
tualmente  irresponsables'.  Sus  ac  tos  y  sus  resoludones  no 
obedecen  a  ninguna  construcdón  moral.  A  no  ser  por  los 
efectos  de  sus  inevitables  violências,  serían  sujetos  a  los 
que  pudiera  reipresentár/seles  como  a  la  entraria  menos  noble 
de  la  fisiologia  humana,  recurriemdo,  para  la  satisfacción  de 
sus  inferiores  apetências,  a  los  más  burdos  mimetismos  dei 
instinto. 

Son  astutos  y  cobardes  sin  saberlo;  sin  quere  rio,  ade- 
más,  desde  que  las  virtudes  y  los  vicios  humanos  no  tienen 
en  sus  almas  fron  taras  moralesi.  Como  el  dinero  simbólico, 
se  diría  que  carecen  de  la  sensación  afirmativa  de  la  esta- 
bilidad.  Valen  lo  que  un  título  bursátil,  por  el  valor  que  k 
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atribuyen  los  otros,  y  no  a  la  luz  dei  día,  sino  en  la  sordidez 
de  lo*»  cofres  que  atesoran  las  ganancias  mal  habidas. 

Han  nacido  deformados  espiritualmente,  cumpliéndose 
en  ellos  el  salto  atrás  de  la  degeneración  atávica.  Represen- 
tan,  en  la  evoludón,  el  oscuro  periodo  que  singulariza  a  Ja 
preeminenda  dei  mestizo  que  antes  fué,  racialmente,  el  ne¬ 
xo  entre  Espana  y  América  y  que  hoy  es,  intelectual  y  so¬ 
cialmente,  el  instrumento  de  que  se  sirven  los  imperialis¬ 
mos  dominantes  para  filtrarse  y  accionar,  vencer  y  corrom¬ 
per  la  condencia  revolucionaria  latente  eh  el  fondo  de  la 
estructura  americana. 

El  mestizo,  “fruto  dei  ego  indio  y  d  d  alma  espanola”, 
traduce  en  sus  rasgos  físicos  la  ambigüedad  de  su  mundo 
espiritual.  Poro  el  aluvión  de  las  edades  ha  borrado  de  su 
if rente  el  tilde  distintivo  y  apaga,  en  los  ojos,  el  reflejo  inci¬ 
dente  de  la  fusión.  La  armazón  ósea,  la  envofltura  carnal 
que  la  cubre,  ias  proporciones  anatómicas  y  las  medidas  fa- 
ciales  no  admiten,  hoy,  diferencias.  Biologicamente  ha  des¬ 
aparecido  el  eslabón  racial. 

Moral  y  éticamente,  no.  El  “mestizo  intelectual”  sobre¬ 
nada  en  tierras  de  América,  arrastrado  y  no  asimilado  por 
el  torbellino  de  la  civilización  transforcnadora. 

El  mestizo  racial  “es  sensual,  caprichoso,  turbulento, 
traidor  y  no  es  un  gran  sohadbr  ni  un  apasionado  hombre 
de  acción  porque  la  voluntad  humana  en  él  es  confusa  y  os- 
cura”.  De  la  fusión  dei  indio  y  el  espano!  ha  de  surgir,  en- 
tonces,  una  psicologia  calculadora  y  torva:  el  ímpetu  his¬ 
pano  se  mezda  a  la  a  buli  a  india  y  pierde  su  pureza;  y  a  su 
vez  la  astúcia  india  enturbia  su  ingênua  simplicidad  asimi- 
lando  la  insidia  de  la  ambición  conquistadora. 

La  emanicipación  de  América  tuvo  por  líderes  a  criollos 
puros :  San  Martin,  Bolívar,  Artigas,  ludhadores  internacio- 
nales . 
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Contra  ellos,  contra  su  dara  definición  ética  y  política, 
contra  su  obra  que  prometia  nuevos  horizontes  a  la  apti- 
tuid  positiva,  se  alzó  la  co-nsípiración  de  la  mediocridad  sin 
alas,  de  la  atnbición  sin  méritos.  Es  el  mestizo  de  aJlma  so- 
üapada,  traidor,  venal  y  ambicioso,  el  que  urde  la  conjura- 
«ción  de  los  apetitos  que  obligan  a  Artigas,  Bolívar  y  San 
Martin  a  morir,  negados  y  perseguidos,  en  el  destierro. 

Desde  entonces  nuestra  conciencia  revolucionaria  se 
eclipsa  o  se  corrompe  temporariamente.  Mestizos  étnicos 
todavia:  Rosas,  Garcia  Moreno  y  Gómez,  aseguran  su  es¬ 
púria  hegemonia  con  el  lazo  emocional  que  sírve  para  anu- 
dar,  al  símbolo  dei  poder,  el  alma  de  los  pueblos. 

Hoy,  en  cambio,  que  es  el  ciclo  dei  mestizo  intelectual, 
legítimo  heredero  dei  otro,  lo  vemos  surgir  dei  fondo  de  los 
escenarios  aborígenes,  favorecido  por  las  sombras,  para 
arrebatar  a  sus  autênticos  sustentadores,  la  antorcha  de  la 
revctación. 

Por  eso  desfilan  ainte  nuestros  ojos,  abiertos  hoy  a  la 
luz,  como  sombras  de  la  historia  destinadas  a  revelamos  la 
esterilidad  de  sus  vidas  perturbadoras,  áridas  como  el  de- 
sierto,  ríspidas,  duras,  infecundas,  negación  categórica  dei 
fuego  sagrado  que  ilumina  a  las  verdaderas  creaeiones  de  la 
Revolución,  crisol  de  América. 

En  Peru  las  riquezas  naturales  sirven  al  dictador  mo¬ 
derno  para  asentar  su  solio :  el  oro,  el  cobre,  el  vanadio,  el 
café  y  el  azucar  han  de  dar  el'  oro  suficiente  para  comprar 
las  adhesiones  necesaria s  para  el  plan  de  perpetuación.  Se 
volverán  dó  ciles  todos  los  reSortes  dei  poder:  el  parlamento, 
la  prensa,  la  justicia,  los  patriotísimos  generalés  y  los  inco- 
rruptibles  coroneles .. .  Y  el  progreso  material  encubre,  en- 
(toncei,  la  abyección  dei  oprobioso  co-hecho:  vias  férreas,  ca- 
f releras,  monumentos  —  \  hasta  esicuelas !  —  se  instalan  an- 
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te  el  aplauso  de  la  claque  interna  y  el  comentário  elogioso 
de  la  opinión  extranjera,  ni  más  sincera  ni  más  honrada  que 
Ja  otra. 

Fuera  dei  Perú,  la  escena  se  repite.  Si  no  hay  rique¬ 
zas  naturales  que  mercar,  ha  de  haber,  en  cambio,  reservas 
en  -los  bancos  dei  estado,  actividades  explotables  de  la  loco- 
moción  y  el  transporte,  dei  tráfico  marítimo  o  fluvial,  de  los 
servi  cios  públicos  indispensables,  que  se  transforman  en  el 
precio  sonante  y  contante  de  la  siniestra  capitulación. 

Esta  es  la  victoria  dei  mestizo  intelectual,  heredero  le¬ 
gitimo  dei  otro,  que  malogra  o  traiciona  d  esfuerzo  dei  ame¬ 
ricano,  puro  de  alma  y  pensamiento,  abriendo  camino  a  la 
conciencia  revolucionaria  de  frente  y  en  campo  abierto. 

Como  eil  otro  que  aprendió  en  la  espesura  dél  jaral  a 
crearle  paciência  y  unas  a  la  ambición,  este  mestizo  de  ahora 
aprende,  también,  a  agazaparse  cuando  el  ernpuje  civiliza¬ 
dor  lo  asedia.  Pottié  sordina  a  sus  pasiones  y  retrocede,  en 
una  mimetizaloión  admirable  de  los  movimientos  dei  tigte, 
buscando,  a  la  sombra  de  los  grandes  átboles  de  la  selva,  la 
venta j a  imípune  de  la  alevosía. 

A  la  sombra  de  las  altas  representaciones  dei  pensamien¬ 
to  revolucionário  americano,  surgen,  maniobran  y  miedran 
también  estos  alevosos  ejemplares  de  la  contra  revolución. 

Nada  definimos  ni  clasificamos  al  respeoto.  Ni  aun  in¬ 
telectualmente  puede  interpretarse  como  una  absurda  reac- 
ción  “diauvinista”  la  fijación  dei  carácter  especialísimo  que 
revisten,  sin  una  excepción,  nuestros  dictador  es  dei  dinero. 
Caracterizan  un  “modus  operandi”  de  tan  sorpreudente  afi- 
nidad  en  los  antecedentes  y  en  los  resultados  que  hay,  por 
fuerza,  que  estudiarlos  como  clasie  y  especie  diferenciadas 
por  los  rasgots  característicos  que  los  a  se  me j  a  y  hasta  lo» 
solidariza  según  es  notorio,  en  un  frente  común  de  recípro¬ 
ca  asistencia. 
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Nos  limitamos  a  exhibir,  pues,  a  la  luz  de  la  opinión, 
esta  verdad  no  dei  todo  revelada  a  la  apreciación  dei  pue- 
blo :  la  felonia  y  la  traición,  el  gesto  impúdico  dei  gobernan- 
te  de  hecho,  simulador  de  democracia,  y  la  venalidad  dei 
liierofante,  universitário  o  no,  que  lo  justifica  o  exalta,  son 
el  fruto  legitimo  de  una  impureza  de  alma  que  debe  tener, 
por  fuerza,  un  origen  diso dador  en  el  ambiente  que  forja 
la  revolución  emancipadora  de  América,  el  más  vasto  escena- 
rio  geográfico  que  ofrece.  eu  la  historia  de  la  humanidad, 
la  uniforme  reiteración  dei  principio  democrático. 

Su  quebrantamiento  no  es  obra  de  los  pueblos  sino  de 
quienes  los  trakionan,  de  quienes  alteran  el  ritmo  dado  al 
impu  so  inicial  emancipador,  cuya  continuación  en  él  tiem- 
po  y  el  espacio  sólo  podría  traducirsc  lcgíl imamente  en  más 
libertad  y  en  más  democracia. 

La  t radie ión  bolivariana,  sammartiniana  o  artiguista 
pierde  pureza  por  la  impureza  irredimible  de  quienes,  en 
vez  de  ser  sus  intérpretes  son,  precisamente,  sus  pegadores. 
La  sustitución  adquiere  contornos  trágicos  porque  a  la  vista 
ide  los  asombrados  ojos  de  América  se.  ofrece  el  espectáculo 
de  la  derrota  práctica  de  sus  impulsores  en  tanto  triunfan, 
a  sidos  a  sus  mismos  princípios,  los  elementos  que  un  siino 
desconcertante  destina  a  personificar  la  cabal  reencamación 
dei  espíritu  contra  revolucionário. 

Esa  es  la  verdad  concreta  y  simple  que  surge  dei  aná- 
lisis  cualitativo  dei  atorbelinado  existir  de  la  democracia 
americana.  La  revolución  que  intenta  f  ia  ria  a  nuestro  sue- 
lo,  no  sólo  no  ha  terminado,  sino  que  esiá  detenida  por  la 
(presencia  de  un  elemento  perturbador  dei  claro  y  creciente 
pulso  con  que  se  inicia :  la  interferencia  insidiosa  dei  mestizo 
étnico,  antes,  dei  mestizo  intelectual,  ahora,  instrumentos  de 
Ia  contra  revolución,  brazos  ciegos  con  que  ejecuta  su  de- 
•jgnio  reaccionario  el  sedimento  psíquico  que  todavia  no  al- 
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cánza  a  disolver  el  raudal  clarificador  de  la  seleceión  y  la 
cultura. 

Proclamamos,  pues,  el  deber  de  preparar  a  las  genera- 
ciònes  presentes  para  la  recuperación  de  su  conciemcia  re¬ 
volucionaria  y  la  klentificación  dei  moderno  ideário  político 
y  social  con  la  tradicióm  emancipadora.  No  sólo  no  hay  en¬ 
tre  aqud  y  ésta,  distancias  insalvables  sino  que,  proíundi- 
arando  su  conocimlento,  se  interpone  únicamente  entre  uno 
y  otra  la  disimulada  presencia  de  las  corrientes  contra  re¬ 
volucionarias. 

No  es,  entonces,  una  afirmación  sin  sentido  la  que  se 
alza  en  el  sector  más  avanzado  de  la  opinión  mundial,  pro¬ 
clamando  la  necesidad  de  no  abandonar  en  manos  de  la  reac- 
ción  los  límpidos  estandartes  que  tremolan,  en  las  suyas, 
los  pueiblos  lanzados  a  la  conquista  de  sus  libertades. 

Thorez,  secretario  dei  Partido  Comunista  francês,  pe¬ 
netrando  el  profundo  sentido  de  un  vínculo  que  no  puede 
ser  negado  sin  nega  rs  e  ia  raiz  mis  ma  de  donde  rccoge  el 
jugo  viital  la  conciencia  revolucionaria  de  su  pueblo,  acaba 
de  hacer  esta  suge  rente  d  eo' ar  ac  ión : 

"Reclamamos  para  la  ciase  obrera  la  herencia  revolu¬ 
cionaria  de  los  jacobinos  y  de  la  Comuna  de  Paris.  No  le 
abandonaremos  al  eneinigo  la  bandera  tricolor  de  la  gran 
Revolución  Francesa  ni  Ia  Marsellesa,  el  himno  de  los  sol¬ 
dados  de  la  Con  v  ene  ión”. 

Y  bieu:  reinviidicamos  nosotros  para  el  esfuerzo  que  se 
tiende  frente  a  las  situaciones  desnaturalizadoras  de  nues- 
tra  democracia,  la  misma  conciencia  revolucionaria  que  ani¬ 
ma  a  la  gesta  emancipadora,  la  que  dieta  las  Iustrucciones 
dei  Ano  XIII,  la  que  erodende  el  heroísmo  espartano  de  los 
Treinta  y  T.res,  la  que  da  el  grito  de  "Libertad  ,o  Mruerte!”, 
la  que  amenaza,  en  nuestro  himno,  con  el  pun&  de  Bruto  a 
los  tiranos  y  proilongándose  en  la  cumplida  realización  de 
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6u  destino  va,  despues,  en  gloriosas  rebettíones,  desangrá/i- 
dose  en  las  euehillas  o  armando  el  brazo  de  iluminados  msjg- 
nicidas  en  la  ciudad. 

La  revolución  de  1897  es,  entre  aquellas,  manifestacíón 
categórica  de  su  generoso  aliento ;  el  disparo  de  Avelino 
Arredondo  es,  entre  és  tos,  concreta  pulsación  de  su  exis¬ 
tência. 

II 

/Bordismo  y  terrismo 

El  l.ç  de  Marzo  de  1894  estaba  la  AsamMea  Gener&l 
reunida  para  proceder  a  la  elección  de  nuevo  presidente  de 
la  República  por  cesar  en  su  mandato  el  dotctor  Julio  He- 
rrera  y  Obes. 

Finalizo  ese  día,  sin  embargo,  y  no  fué  posible  designar 
al  ciudadano  que  debía  reemplaziar  al  doctor  Herrera  y  Obes. 
Presentes  85  legisladores,  don  Alejandro  Chucarro  conlsigue 
42  votos,  40  don  Tomás  Gomensoro  y  1  don  José  Maria 
Munoz. 

Ninguno,  pues,  de  los  candidatos  votados  albanza  al 
mínimo  de  45  sufrágios  necesarios  por  precepto  constitu¬ 
cional  para  ser  proclamado. 

Hasta  el  21  de  Marzo  siguió  sesionaodo  la  Asamíblea 
General,  efectuándose  durante  ese  tiempo  40  votaciones  su- 
cesivas,  obteniendo  en  el  último  día  citado  47  votos  don  Juan 
Idiarte  Borda,  integrante,  dentro  de  la  relatividad  de'l  tér¬ 
mino,  dei  sector  parfamentario  intíiependiente  de  la  época. 

Durante  los  Hamados  “21  dias’7,  que  asi  se  les  conoce  en 
la  historia,  todos  los  batallónes  de  fla  guamición  formàbán 
en  Üa  Plaza  Constitución  y  sobre  la  calle  Sarandí,  mandados 
por  los  gene  rales  Miguel  A.  Na  vajas  y  Casimiro  Garcia,  que 
habían  encabezado  como  comanldantes  de  batallones  el  mo- 
tín  latorrista  de  Enero  de  1875. 
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)  Se  seguia  gobernando,  pues,  al  pais  e  influyendo  en  los 
actos  más  diversos  de  su  vida  política,  con  la  exhibición 
■âmenazadora  de  las  bayonet&s. 

Esos  fueron  los  famosos  “21  dias”,  propios  dcl  ambien¬ 
te  que  germino  la  candidatura  presidencial  de  Borda. 

Se  atríbuyó  su  triunfo  a  la  influencia  dei  doctor  Herre¬ 
ra  y  Obes,  su  predecesor,  quien  obedeciendo  a  la  ley  fatal 
que  impulsa  a  todos  los  oligarcas,  presumió  con  este  proce- 
dimiento  prolongar,  de  hedho,  su  ascendiente  personal  en 
el  gobierno. 

Lo  que  se  explica,  desde  que  al  propio  Herrera  y  Obes 
le  falias e  el  pilam  de  reformar  la  Constitución  como  medio 
de  salvar  el  impedimento  opuesto  a  su  acariciada  reelección. 

Cuatenta  anos  después  hemos  visto  cómo,  más  afortu¬ 
nado  que  Herrera,  Terra  dupíica  su  mandato  por  el  proce- 
dimiento  expeditivo  de  la  reforma  constitucional  que  a  aquel 
le  f aliara. 

Al  nuevo  presidente  de  los  orientales,  proclamado  su 
triunfo,  no  le  basta  el  juramento  prestado  de  respetar  y  ha- 
cer  respetar  la  Constiituciórn,  sino  que,  con  voz  emocionada 
y  solemne  ademán,  agrega  estas  palabras : 

“Siento  en  este  momento  verdaderamente  histórico  pa¬ 
ra  mí  la  necesidad  suprema  de  manifestaros  que  en  dl  des- 
empeno  de  las  funciones  dei  cargo  con  que  he  sido  investido, 
será  mi  norte  y  no  me  guiará  otra  aspiración,  quedei  bien 
de  la  patria,  d  respeto  más  sindero  por  las  prescripciones 
de  nuestro  Código  político  que  acabo  de  jurar  y  el  fiel  y 
exacto  cumíplimientb  de  las  leyes  que  haya  dictado  o  que 
dice  en  virtud  de  su  voluntad  soberana  la  Honorable  Asam- 
blea  General”. 

Promesa  igual  a  la  de  todos  los  oligarcas  en  potência, 
que  sienten  ya,  al  pronunciaria,  d  retozo  anticipado  de  la 
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taimada  fruición  con  que  han  de  quebrantar,  después,  el  pr£- 
pio  juramento. 

Al  finalizar  ê\  ano  1894  circularon  con  insistência  vef- 
siones  de  es  ta  Ilidas  revolucionários  y  de  pronunciamientos 
(militares. 

Para  destrulir  los  rumores  de  revolutión  el  nuevo  go- 
bierno  vació  en  el  clisé  inmodif içado  dei  léxico  circunistan- 
c:al,  comiún  a  todos  los  situacionismos  similares,  una  comu- 
nicaoión  a  los  Jefes  Políticos  de  la  época,  la  que  empezaba 
literálmente  así : 

“La  autoridad  policial  débe  hacerse  temer  con  seve- 
ridad  inexorable  dei  malhechor  que  perturbe  la  tranquili- 
dad  y  lleve  la  amenaza  y  la  alarma  al  seno  pacífico  de  nues- 
t  ros  habitantes  *  ’ . 

Firmaba  la  comunicación  el  entonces  ministro  de  Go- 
bierno,  que  lo  era  Miguel  Herrera  y  Obeis.  Antes  como 
ahora  era,  pues,  un  malhechor  para  el  critério  ofidalista  el 
CLiídadano  rebelde  que  perturba,  no  la  paz  dei  país,  sino  su 
propia  tranquilidad  y  que  lleva  adernas,  la  alarma  y  la  ame¬ 
naza,  no  a  los  pacíficos  habitantes,  sino  a  ‘los  aprovedhados 
detentadores  dei  poder. 

Para  destruir,  luego,  los  rumores  de  pronunciamientos 
militares,  el  goíhiemo  bordisita  echa  mano,  igualmente,  al 
obligado  recursO  de  todos  los  regímenes  de  su  calidad,  cla- 
6e  y  origen :  la  demostracióin  ostensiilble  de  que  la  fuerza 
militar  “está  con  el  superior  gobierno”. 

A  tal  fin,  al  cumplirse  el  primer  ano  de  su  mandato 
Idiarte  Borda  diispone  que  en  la  noche  dei  21  de  Marzo  de 
1895,  el  ejéneito  desfile,  con  los  jefes  a  la  cabeza,  por  fren¬ 
te  a  su  domicilio,  portando  h achas  ©ncendidas. 

Esta  “Marche  au  flambeaux”  ya  no  se  estila,  no  es  ne- 
saria  en  nuestros  tiempos :  basta  y  sobra  la  visita  periódica 
de  Jefes  y  oficiales,  apretujados  en  los  jardines  de  la  man- 
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sión  presidencial  oyendo  las  exhortaciones  edificantes  dei 
jefe  supremo  dlel  ejército,  comcitándolos  a  la  defensa  de  la 
bandera  y  de  la  patria  con  la  misma  unción  con  que  dei 
otro  lado  de  los  Andes  también  Leguía  reclama  a  sus  ge¬ 
ne  rales  y  cor  o  neles  anos  antes  el  juramento  sagrado  de 
defender  ei  suelo  inca  o  perecer  en  la  demanda. 

Con  todo,  se  produce  en  Noviembre  de  1895  la  primer 
invasión  de  Aparicio  Saravia,  registrándose  una  sola  ac- 
ción  de  guerra  que  cuesta  a  los  revolucionários  8  muertos 
y  10  heridos.  1  uié  aquello  s implemente  un  “raid”  y  dei 
cual  e*l  jefe  revolucionário  saoó  una  decepcionante  expe- 
riencia,  corno  veremos  más  adelante,  respecto  a  la  colabo- 
ración  que  podia  esperar  de  las  personalidades  influyentes 
de  su  partido. 

En  !a  es  taci  ón  ferroviária  de  San  José  fueron  encon¬ 
trados  por  la  policia  dei  régimen  varíos  envases  contenien- 
do  'bombas  explosivas,  localizándose  la  entonces  Villa  de 
Dolores,  como  posible  lugar  de  procedência. 

Saravia  repas  ó  la  frontera  brasLena,  la  con  moei  cm  re¬ 
volucionaria  crsó  poco  después  y  el  gobierno  bordista  si- 
gue  disfrutando  cie  esla  rnanera  un  ambiente  de  paz  virgi- 
tiana,  recuperado  sin  cmp!earse  mayormente  a  fondo  para 
conseguido. 


Lo  que  era  el  bordtemo 

A  través  dei  tiempo  y  de  una  tendenciosa  versión  de 
los  acontecimientos,  la  crónica  y  la  historia  píroyectan  al 
presente  la  situacióu  bordista  como  debatiéndose  en  una 
asfixiante  impopular! dad  y  hundiéndose’,  cada  día,  en  el 
tembladeral  de  sus  contínuos  e  irredkiiiMes  de  sacie  r  tos. 

El  tiempo  simplilica  y  la  historia  ordena,  después,  co¬ 
mo  por  decantación  mecânica,  las  sítuaciones  políticas  que, 
como  las  presididas  por  Borda,  mebecen,  a  poste riori,  la 
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condenación  universal  de  la  ciudadanía.  Por  eso  la  tradi- 
ción  oral,  ccxpía  corregída,  en  estos  casos,  de  la  escrita,  va 
enhebrando  de  generación  en  generación  tan  solo  los  he- 
-chos  determinantes  de  la  sentencia  de  repudio  ya  dictada 
por  el  sentido  moral  de  la  sociedad. 

Al  presente,  pues,  se  tiene  dei  goblerno  de  Borda  la 
nooión  equivocada  de  que  nada  hizo  por  justificar  su  ra- 
zón  de  ser,  por  legitimar  su  funcionamiento  y  prestigiar 
?u  administración. 

De  tal  suerte  que  en  el  tiempo  transcurrido  desde  el 
21  de  Marzo  de  1894  hasta  el  25  de  Agosto  die  1897,  día  en 
que  es  muerto  el  jefe  de  Estado,  ní  és  te  ni  sus  colaborado¬ 
res  no  han  hecho  otra  cosa  que  renovar  a  diário  las  mani- 
festaciones  de  su  inieptitud  gubernatíva. 

No  es  es  a  la  realidad,  sin  embargo. 

Funciona  el  Parlamento  y  llena,  con  tanta  fottnalidad 
como  el  de  ahora,  sus  cometidos;  hay  un  ministério  que, 
como  el  gabinete  actual,  se  reúne,  delibera  y  acuerda;  un 
Poder  Judicial  ni  más  ni  menos  celoso  de  su's  fueros  ju- 
iriisdiccionales  que  ei  presente;  prensa  de  oposición  tenaz  y 
ibrillante  en  su  prédka  demoledora,  enfrentada  a  diários 
oficialisfas  bien  escritos,  correctamente  ptesentadOs,  ade- 
más;  un  pueblo,  en  fin,  unânime  en  la  exaltada  condenación 
dei  régimen  que  lo  deshonra  y  otro  pueblo  silenciosamente 
resignado  a  su  destino,  colaborador  voluntário  o  a  la  fuer- 
za  dei  sistema  imperante  y  de  los  hombres  que  lo  erigen  en 
gobierno. 

A  no  engaharnos,  pues ! 

A  no  suiponer  en  la  época  presente  cosa  h acedera  la 
organización  eficaz  de  las  fUerzas  opositoras  frente  a  un 
adversário,  el  oficialismo  bordista,  que  no  atina  a  defen¬ 
derá,  a  justificarse,  a  luchar  para  sobrevivir! 
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De  otra  manera  habría  que  admitirse  ante  la  inépcia 
total  de  un  ofiiciálismo  así,  úna  incapacidad  mayor  en  el 
pueblo  que  no  supera  el  débil  obs  tá  quilo  opuesto  a  la  recu- 
peración  de  su  soberania. 

Se  arguye  que  la,  sola  adhesión  de  la  fuerza  armada 
es  lo  que  permite  a  nuestras  oligarquias  sobreexistir  a  los 
embates  de  la  opinión  pública. 

Esta  afirmación  es  parcialmente  exacta. 

Pero  la  fuerza  armada  misma  con  ser,  como  es,  de 
una  torpeza  intelectual  sorprendente  en  las  organiz aciones 
políticas  de  Indo  América,  seria  sacudida  en  la  propia  sim- 
iplicidad  mental  con  que  se  complica  en  los  gobiernoi  de 
hecho,  si  frente  a  éstos  la  oposicióm  democrática  *e  alzase 
como  la  voluntad  totalizada  de  la  nación. 

Y  no  es  así  porque  la  experiencia  y  la  observación 
mulestran  que  el  poder  descrecional  erigido  sobre  la»  ruí¬ 
nas  de  la  legálidad,  cuenta  con  la  adhesión  franca,  la  sim¬ 
patia  manifiesta  o  la  neutralidad  benévola  de  un  alto  por- 
eentaje  de  la  opinión  ambiente  que  refluye,  por  los  cami- 
nos  dei  êxito,  a  cobijarse  al  calor  dei  nuevo  sol  que  se  le¬ 
vanta. 

No  incurrinüos  con  esta  figura  en  un  tropo  vullgar.  De¬ 
fine  ella,  con  exactitud  gráfica,  un  estado  ambiental  que 
es  la  verdadera  gangrena  que  descompone  al  organismo,  no 
ya  político,  sino  social,  de  nuestras  pueblos. 

No  es  “el  político”  el  venal  y  el  corrompido.  No  es, 
tampoco,  el  partido  el  inadaptado  y  el  incivil;  no  es,  igual¬ 
mente,  traidor  y  perjuro  el  cínico  mandatario  que  exhibe 
el  impudor  de  sus  desdoblamientos  como  si  fueran  esque¬ 
mas  morales  dei  prOceso  que  exige  Ta  depurada  resultante 
de  una  conciencia  honrada.  |Nol  El  mal  es  más  horudo,  má9 
trágicamente  profundo. 
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La  raiz  está  en  el  complejo  social  y  no  en  d  político, 
Nuestros  partidos  mudho  han  hecho  con  haber  recimentado 
conceptos  históricos  integrales  como  los  de  nacionalidad  y 
ciudadanía ;  como  los  de  gobierno  y  oposición. 

Pero  nuestros  gramd’es  partidos  tradicionales  son  per¬ 
turbados  en  su  evqlución  natural  por  la  influencia  contra 
revolucionaria,  que  no  se  sitúa,  exclusivamente,  en  ninguno 
de  los  dos  bandos  sino  que,  como  un  virus  migratório,  infecta 
a  'la  vez  ambos  campos  de  lucha. 

BI  ancas  y  coloradas  no  tienen  diferenciación  genérica. 
Aparte  de  una  leve  coloración  “liberal”  en  matéria  religiosa 
que  puiedé  adverti, rsie  en  el  Partido  Colorado,  no  puede  OíVÍ- 
darse  que  su  caudilo  epónimo,  Venancio  Flores,  embraza  el 
estandarte  de  la  cruz,  ofendido  d  signo  sagrado  por  la  here- 
gía  de  un  gobierno  Manco,  el  de  Bernardo  Berro, 

No  hay,  pues,  Una  delimitadón  social  categórica  que  se¬ 
pare  a  los  bandos  políticos  ya  vertebrados.  Ni  uno  es  liberal 
nd  el  otro  cattVico;  ni  avanzado  este  o  reaccionario  aquel.  En 
forma  larvada,  si  acaso,  existe  un  agrupamiento  de  impul¬ 
siones  afines  que  no  salen  dleil  estado  informe  en  que  se 
agruipan  las  coloniais  de  infusorios  en  la  gota  de  agua. 

Debajo  de  las  actitudes  de  ambos  partidos  son,  por  con- 
siguiente,  ílas  iuerzas  negativas  dei  progreso  social  las  que  se 
miueven,  -las  que  imponen  los  efectos  de  su  oculto  senorío.  Y 
así,  repetimos,  no  es  venal  el  pdlitico  sino  el  hombre ;  no  es 
traidor  y  perjuro  el  funcionário  sino  la  personificacion  de  los 
ferimentos  antisociales  que  representa. 

Alrededor  de  ambos  han  de  agruparse,  en  consecuencia, 
los  caracteres  afines,  los  apetitos  comunes .  los  ignorantes, 
lanzadlos  directamente  y  sin  embozo,  al  logro  de  sus  fines  ; 
y  fios  hombres  ilustrados,  instrumentos  afinados  de  la  reaic- 
ción,  maestros  en  el  arte  deT  disimulo  y  la  hipocresia. 
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Todos  son  así  patriotas,  democratas,  obreristas,  desinte- 
resados  y  libres  en  sus  proclamas,  actos,  discursos  y  proyec- 
tos  en  tanto  la  patria,  la  democracia  y  los  obreros  son  objeto 
diariamente  de  atentados  y  negaciones  que  sólo  traducen  la 
satisfacción  de  reaedones  egoístas  y  la  declinación  dei  ver- 
dadero  esipíritu  de  libertad. 

No  asombre,  por  lo  tanto,  que  en  Agosto  de  1895,  al  ano 
y  meses  de  asumir  la  presidência  Borda,  apareciese  en  la 
prensa  de  oposición  dfe  la  capital  e1!  anuncio  siguiente : 

“Club  Còlorado  Rivera.  —  Se  invita  a  los  sehores  socios 
y  al  público  para  la  conferencia  que  dará  el  senor  don  Fer¬ 
nando  Sierra.  La  conferencia  versará  sobre  el  tema  siguien¬ 
te:  “El  Partido  Colorado  no  gobierna”. 

Haee  apenas  una  semana,  sin  embargo,  que  el  club  na¬ 
cionalista  “Juan  P.  Sálvahach”  había  sido  asaltado  por  mar¬ 
cianos  de  golilla  colorada  ante  la  absoluta  pasividad  de  la 
policia. 

Alrededor  de  Borda  como  de  otros  presidentes  y  de  otras 
situaciones  semejantes,  se  agrupa,  pues,  un  conglomerado 
político  que  no  es,  en  síntesis,  más  que  la  traduoción  objetiva 
de  las  osouras  fuerzas  disociadoras  que  se  oponen  al  impé¬ 
rio  depurado  de  la  justicia  social. 

Blancos  y  colorados  sirven  esa  situación.  Más  propio 
fuera  design  arfes  con  la  denominación  común  a  todos  los 
componentes  de  la  sociedad  que  no  han  hecho  de  sus  vidas 
comstruceiones  armoniosas  al  ser  vicio  dei  bien;  ni  han  disci¬ 
plinado  sus  instintos,  ni  educado  sus  impulsos  más  de  lo  meoe- 
sario  para  disiinu  ar  la  permanente  apelación  de  su  presencia. 

Y  el  gobierno  de  Borda  no  es,  por  esa  causa,  una  oligar¬ 
quia  ciega  y  torpe,  cavando,  cada  día  más  honda,  su  propia 
fosa.  Es  un  gobiemo  espurto,  pero  que,  precisamente,  se  de- 
fiende  <íe  la  oscuridad  de  su  origen ;  es  venal,  pero  brega  por¬ 
que  se  le  crea  honrado;  es  perturbador  dei  progreso,  nega- 
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ción  de  la  prasperídad,  pero  (hace  oibra  y  se  empena  en  apa¬ 
recer  a  los  ojos1  de  'la  opinión  acelerando  d  ritmo  dei  prograso 
y  vdleanido  sobre  el  país  el  cuerno  de  da  abundancia. 

VeamOs  sá  con  un  breve  resume n  de  lo  que  bace  al  res- 
pecto  podemos  trasmitir  a  nuestros  lectores  el  isecreto  de  ipor 
qué  esta  élase  de  situaciones  no  se  derrumban  aíl  nacer,  ni  son 
barridas  de  un  manotón  'por  las  recias  y  fundadas  oposiciones 
populares  que  suscitam 

En  1895,  bajo  el  gobierno  de  Borda,  se  inkian  los  estú¬ 
dios  para  la  construcción  dei  Puerto  de  Montevideo.  La  em¬ 
presa  Luther  los  inicio  de  acuerdo  a  un  contrato  por  el  cual 
el  Estado  le  abonaria  la  suma  de  110  mil  pesos.  Desempenaba 
el  ministério,  de  Fomento  entonces,  don  Juan  José  Castro, 
cuya  ilustración  no  podia  ser  puesta  en  duda. 

~  Bajo  el  gobierno  de  Borda  se  construyeron  20  puentes  en 
d  ano  1895  y  65  en  1896  contra  18  en  el  ano  1894. 

Se  reparan,  además,  314  caminos  en  1895  y  294  en  1896 
contra  124  en  el  ano  1894,  antes  de  iniciarse  él  nuevo  go¬ 
bierno. 

E|s  el  gobierno  de  Borda  el  que  crea  d  Departamento 
de  Ganadería  y  Agricultura  adscrito  al  Ministério  de  Fo¬ 
mento.  La  ereación  eomiprendía  la  refundkión  en  un  solo 
organismo  de  la  Oficina  de  Inmigración  y  Colonizadón,  Es¬ 
cuda  de  Agricultura  de  Toledo,  Sección  dé  Marcas  y  Senales 
y  Gomis ión  Nacional  de  Avicultura. 

En  1895  se  1‘levó  a  cabo  la  Gran  Exposición  Nacional  que 
patrocino  la  Sociedad  Rural.  El  gobierno  prestigio  el  acto  y 
él  Congreso  de  Ganadería  y  Agricultura,  que  se  reunió  en  el 
local  de  la  Exposición  bajo  la  presidência  dei  doctor  Carlos 
Maria  de  Pena,  voto  importantes  ponencias. 

En  1896  el  gobierno  de  Borda  aprueba  los  estatutos  de 
la  Refinería  y  Destile  ria  dei  Uruguay;  rebaja  el  impuesto 
a  la  imjportación  de  anpiHera  dd  25  o|o  al  10  o|o  para  esti¬ 
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mular  la  fabricación  local  de  bolsas  y  ise  eximi  ó  de  todo  de- 
reclho  a  la  importación  de  fibra  vegetal  destinada  a  la  fa¬ 
bricación  de  papel ;  como  asimismo  se  autorizo  la  devolución 
dd  impuesto  interno  de  consumo  a  las  fábricas  nacionales 
por  la  cantidad  de  cerveza  que  exportasen. 

La  Grandiosa  Exposición  Internacional  de  Chicago 
brinda  al  situacionismo  bor dista  magnífica  oportunidad  para 
destacar  la  eficiência  de  su  gobierno. 

El  jefe  dei  Departamento  de  Prêmios,  sección  Artes  Li- 
berales,  J.  M.  Gibbons,  estampo  en  el  álbum  que  estaba  a 
la  entrada  dd  pabellón,  estas  palabras : 

“En  medio  de  todo  lo  más  adelantado  está  la  pequena, 
pero  vigorosa,  gigante  Uruguay”. 

La  vicepresídente  dei  Congreso  General,  Sección  Edlu- 
cación,  baronesa  de  Wilson,  escribió  esto  atro-: 

“Loor  a'l  Uruguay  y  a  sus  hijos  que  han  invadido  de 
lleno  el  hermoso  camino  de  la  ilustracióin  y  el  trabajo”. 

T ransportémonos  al  ambiente  y  comipren damos  que 
habrían  de  ser  inseparables  el  elogio  al  Uruguay  y  la  con- 
sideración  de  que  isu  progreso  y  engrandecimiento  eran  obra 
exclusiva  de  su  gobierno. 

Tal  cual  ocurre  ahora. 

Culbierto  él  Empréstito  Uruguayo  por  $  7 :834.900  para 
la  fundación  dél  Banco  de  la  República,  éste  ernpezó  a  fun¬ 
cionar  eru  Octubre  de  1896.  De  su  tprimer  Directorio  forman 
parte  José  Maria  Munoz,  Eduardo  Rolando,  José  Maria 
Irisarri,  Federico  Capurro,  Diego  Pons,  Manuel  Lessa  y 
Juan  Maza.  Preside  él  primero  de  los  nombrados. 

Y  por  no  ser  menos  ique  d  ide  ahora,  también  el  gobier¬ 
no  de  Borda  anuncia  un  superávit,  de  laboratorio,  en  d 
presupuesto.  En  su  mensaje  a  la  Asamblea  en  1895  se  ufana 
de  que  d  ejercicio  1894-95  había  cerradio  con  un  déficit  de 
$  1 :042.81.  En  cambio  —  agrega  —  para  d  ejercicio  sub- 
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sijguiente  presenta  un  presupuesto  de  $  13 :645.000  con  re¬ 
cursos  calculados  por  $  15:350.000  o  sea  tin  superávit  de 
$  1 :700.000. 

Se  sabe,  no  obstante,  a  qué  quedaron  reducidos  esos 
saldos  favorables  de  la  administración ! 

Otro  dato  estadístico  desconcertante  lo  ofrece  la  cre- 
ciente  riqueza  dei  país  bajo  un  gobierno  de  ruim  a. 

En  efecto,  en  1895  denuncian  los  contribuyentes  orien- 
tales  un  capital  de  $  138:733.167  y  al  ano  isiguiente  ese  ca¬ 
pital  sube  a  143 :399.920. 

El  capital  extranjero  por  su  parte  no  huye,  pues  isu- 
mando  en  1895  $  137:072.848  al  ano  siguiente  se  fija  en 
$  137:555.801. 

Leyes1  de  jubila cion es  son  pre sentadas  en  1896.  El  Dr. 
Antonio  Maria  Rodríguez  proyectó  la  de  los  empleados  ci- 
viles  en  general  y  el  Dr.  Evaristo  Ciganda  para  los  Inspec- 
tores  y  maestros  de  Ensenanza  Primaria.  Esta  ultima  fué 
votada  él  mismo  ano  que  se  presentó. 

Es  el  gobiernoi  de  Borda,  además,  el  que  cede  una  cha- 
cra  fiscal  de  más  de  100  hectáreas  situada  en  Paysandú  para 
la  fiundación  de  uria  escuda  agro-pecuaria. 

En  Marzo  de  1896  se  inauguro  «él  Instituto  de  Higiene 
Experimental,  habiéndose  contratado  al  efecto  al  doctor  Sa- 
narelli,  una  eminência  médica,  al  que  se  le  paga  un  sueldo 
anual  de  20  mil  francos  f  400  pesos  mensuales  para  gastos 
de  labo  rato  rio.  Era  «él  Uruguay  el  primer  país  de  América 
que  (plante aba  un  estableeimiento  de  su  clase. 

Por  primera  vez,  también,  jse  aplícan  en  el  Rio  de  la 
Plata  los  rayos  Roentgen  y  corresponde  ese  honor  al  cate¬ 
drático  de  Física,  doctor  Clauldio  Williman  y  a  su  ayudante, 
el  bacihiller  Angdl  Maggiolo. 

La  legislatura  bordista  voto  también  una  subvención  de 
tres  mil  pesos  a  la  librería  Barreiro,  casa  editora  de  la  obra 
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histórica  de  don  Francisco  Bauzá  y  acordo  al  pintor  Carlos 
Maria  Herrera  una  beca  de  960  pesos  anuaües  para  perfec- 
cionar  «sus  estúdios  en  Europa. 

Y  uniendo  lo  béllo  a  lo  útil,  el  régimen  bordista  dispo- 
ne,  también,  nada  menos  que  por  iniciativa  de  la  Jef atura 
Política  de  Montevideo,  Ia  creacióni  de  dos  Juzgados  de  Ins- 
trucción  para  entender,  como  su  nomíbre  lo  indica,  exclusi¬ 
vamente  en  la  instrucción  de  los  sumários. 

La  Asamblea  bordista  “moralizo”  d  ambiente  admi¬ 
nistrativo',  estableoiendo  que  d  gobierno  no  podia  otorgar 
contratos  de  alquiler  o  arrendamiento  por  mayor  tiempo  que 
el  correspondicnte  al  período  presidencial  dei  otorgante  en 
nomjbre  dei  Estado;  otra  ley  diictó  declarando  propiedad  cx- 
dusiva  de  los  beneficiários,  el  seguro  de  vida  cubierto  a  fa¬ 
vor  de  los  herederos,  por  lo  que  no  responde,  en  ningún  caso, 
a  lois  créditos  que  el  causante  dejara  pendientes  a  su  falleci- 
miento.  Era  unia  ley  destinada  a  estimular  el  seguro  de  vida. 

Igualmiente  es1  aprobada  otra  iniciativa  destinando  4 
hectáreas  de  terrenos  fiscalesi  ien  Punta  Carreta  para  la 
oonstrudción  de  la  Cárcd  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional  de 
Menores. 

Una  comisión  de  sefioras  presidida  por  dona  Matilde  Ba- 
hos  de  Idiarte  Blorda,  esposa  dei  presidente,  organiza  sus- 
cripciones  populares  y  kermeses  con  tal  fin,  recolectando  la 
suma  de  $  32.038. 

La  Asamblea  General  bordista,  a  pedido  de  la  Junta  Eco¬ 
nómica  dieta  la  ley  oreando  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad 
de  Montevideo. 

El  doctor  Alberto  Gómez  Ruano,  director  dei  Museo  y 
Biblioteca  Pedagógicos,  desipués'  de  un  viaje  a  Estados  Uni¬ 
dos  obtiene  autorizacióni  para  adquirir  cinco  estaciones  me¬ 
teorológicas  :  una  fué  destinada  a  Mercedes,  otra  a  Rivera  y 
las  tres  restantes  quedan  en  la  capital.  Poco  después1  la  misma 
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Asamblea  bordista  crea  la  Dirección  General  dei  Servido  Me¬ 
teorológico  Nacional. 

A  su  vez  la  Junta  Económica  Administrativa,  hechura 
fiel  dei  régirwen  y  su  máximo  representante  (como  ahora) 
no  queda  atrás  y  procede  a  una  importante  reforma  en  el 
Laboratorio  Químico  Municipal,  dividiéndolo  en  dos  seccio¬ 
nes:  la  química  y  la  bacteriológica.  No  pareciendo  poco  lo 
hecho  a  favor  de  la  saiu  d  publica,  se  dirige  de  nu  evo  a  la 
Asamblea  para  pedirle  una  ley  que  reglamente  el  análisis  de 
las  sustancias  alimentícias  y  se  apliquen  sanciones  a  lo>s  co¬ 
merciantes  ma^oristas  y  minoristas  que  expende n  mercade- 
rías  no  aptas  para  él  consumo. 

El  Ejeeutivo  bordista,  por  no  ser  menos,  re  suei  ve  favo- 
rablemente  una  gestión  idel  entonces  Consejo  Nacional  de 
Higiene  para  que  se  declare  obligatoria  para  los  médicos  la 
denuncia  de  emfermedades  infecto  contagiosas;  y  llevando 
aun  más  alilá  su  ceio  en  la  organización  de  la  ludha  contra  los 
flagdos,  en  1895  refunde  el  Consejo  de  Higiene  Pública  y  la 
Junta  de  Sanidad  Marítima  en  una  sola  corpo ración  que  cs 
el  aludido  Consejo  National  de  Higiene. 

Quémás?...  Hemos  espigado  sobre  la  obra  bordista 
más  saliente  y  sugeridora.  La  enumeración  objetiva,  sin  adi¬ 
tamentos  iprestigiadores,  impresiona,  aun  aíhora,  bastante 
bien.  Es  él  anverso  de  la  medalla.  Piénsese,  entonces,  en  la 
prensa  oficialista  de  la  época  glosando  estas  realizaciones 
positivas  dei  gobierno  ;  imagínese,  uin  momento,  a  la  claque 
y  a  los  admiradores  espontâneos  —  que  los  hiibo,  también 
—  laborando  y  manipulando  estas  realidades  y  mulchas 
otras,  tom  el  estimulo  de  la  prebenda  o  dei  entusiasmo  ver- 
dadero  y  se  deducirá  que  hasta  las  peores  oligarquias  se 
apoyan,  en  nuestro  medio,  en  álgo  que  no  es  tan  sólido  co¬ 
mo  la  [honrada  opinión  pública ;  pero  que,  circunstancial- 
mente  mas  fuerte  o  más  hábil,  la  vence  y  la  desplaza. 
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Véase,  en  efecto,  el  tenor  de  las  jaculatórias  palaciegas 
en  esta  muestra  que  extraemos  dei  diário  oficial  “La  Na- 
ción”: 

“Ante  la  sonrisa  bondados  a  dei  Presidente  Idiarte  Bor¬ 
da  y  su  amaMidad  exquisita,  no  hay  ni  puede  haiber  cenos 
funeidos  ni  lábios  apretados”. 

Y  es,  por  ventura,  menos  optimista  la  prensa  oficial  de 
entonces  que  fia  actual  para  apreciar  las  condiciones  dei  país 
bajo  el  régimen? 

Leamos  otra  vez  “La  Nación” : 

“Poco  a  poco  irán  saldándose  los  presupuestos  venci¬ 
dos  y  cuando  esto  se  haya  verificado,  el  tesoro  nacional,  k- 
jos  de  estar  agotado  presentará  el  fenómeno  de  guardar  en 
reserva  una  suma  por  cierto  no  despreciable  que  contribui¬ 
rá  a  realzar  el  crédito  de  la  nación”. 

“En  resumem  —  diee  en  otra  parte  —  la  situación  ge¬ 
neral  económica  ofrece  caracteres  generales  de  firmeza”. 

En  cambio,  véase  respecto  a  la  verdadera  situación  de 
las  finamzas  y  a  la  manera  como  se  saneaban,  esta  revela- 
cion  (hecha  por  un  personaje  de  la  época,  el  doctor  Carlos 
Maria  de  Pena,  sobre  la  contratación  de  un  empréstito, 
uno  de  tantas,  con  que  se  expaliaba  al  país, 

Dirigiéndose  al  cônsul  inglês  que  informa  sobre  el  in- 
cierto  destino  de  un  préstamo  obtenido  de  la  casa  Baring, 
de  Londres,  contesta  aquel: 

“Nadie  mejor  que  los  Baring  podrían  informar  al  se- 
nor  cônsul  sobre  el  rumibo  de  los  9  millones.  . .  Los  Baring 
hicíeron  el  emlpréstito  a  84  y  medio  por  cknto  y  cobraron 
además  por  comisiones,  corretaje,  etc.  $  589.414.64  Se 
quedaron,  pues  con  $  2:055.414.64”. 

La  impresiión  dominante  en  Montevideo  es  que  los  di- 
nieros  ipúblicos  no  sólo  se  administran  mal  como  resulta  de 
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la  -precedente  confesión  dei  dootor  de  Pena,  sino  que  se  de- 
rrodhan  y  dilapidan. 

No  son  ya  “El  Nacional”  de  Aeevedo  Díaz  ni  “El  Día” 
de  Batllle  los  órganos  periodísticos  que  sostienen  una  fun¬ 
dada  y  brillante  campana  opositora  al  respecto:  la  prensa 
de  campana  y  otra  de  menos  significación  de  la  capital  mis- 
ma,  arrecian  sus  ataques  al  gobiemo. 

Un  diário  de  Salto,  “La  Prensa”,  bajo  el  título  de  “Y 
hablan  de  Santos!”  dice  por  ejemplo,  esto: 

“En  sâlo  los  últimos  dias  dei  mes  anterior  el  honrado 
don  J-uan  Idiarte  Borda,  Presidente  dei  Uruguay,  ha  inver¬ 
tido  190  mil  pesos  oro  en  la  compra  ide  propiedades. 

“Si  sigue  “ahorrando”  con  tal  faoílidad,  dentro  de  un 
ano  será  más  rico  que  Santos,  de  quien  se  dijo  con  razón, 
que  había  vaciado  las  arcas  dei  Estado  en  su  eaja  partículaf”. 

“Montevideo  Noticioso”,  refiriéndose  a  los  escândalos 
denunciados  con  motivo  dei  alojamiento  de  pasajeros  en  la 
Isla  de  Flores,  hace  una  cruda  publicación  que  encabeza  con 
estos1  elocuentes  títulos : 

“Los  piratas  de  la  Isla  de  Flores.  —  Robando  a  los  pa¬ 
sajeros.  —  iPara  quienes  es  la  cárcel?  —  Un  Gobierno  co¬ 
rrompido”. 

El  final  de  la  publicación  dice  así,  dirigiéndose  a  los  go- 
bernantes'  bordistas,  tal  cual,  aunque  en  términos  menos 
crudos,  la  prensa  de  oposición  de  actualidad  se  encara  con 
los  representantes  dei  régimen  ante  el  descubrimiento  de 
escândalos  administrativos  -similares': 

“El  Lazareto  produee  noventa  mil  pesos  mensuales.  — 
Están  ellos  interesados  en  el  negocio?...  —  No  quisiera- 
mos  creerllo,  por  más  que  las  apariencias  lo  dan  a  entender”. 

No  admite,  el  lector,  similitud  sorprendente  entre  la 
exi  tencia  y  la  idenuncia  de  ese  negociado  con  la  existência 
y  los  términos  en  que  es  denunciado  en  nuestros  dias,  y  di- 


1897.  BORDA  Y  TERRA 


39 


cho  sea  por  citar  un  solo  ejemplo,  el  escandaloso  “aífaire” 
de  la  Administración  Nacional  de  Combustibles  Alcohol  y 
Portland? 

En  cuarenta  anos  de  evolución  la  oligarquia  nativa  na¬ 
da  ha  aprendido,  pues,  en  la  aplicación  de  sus  métodos  de- 
predativos ! 


Antes  y  ahora:  militarismo 

Los  resultados  de  la  investigación  cometida  a  una  “co- 
misión  de  la  lista  militar”,  arrojaron  en  Octubre  de  1896,  la 
existência  de  dos  mil  seiscientos  treinta  y  seis  jefes  y  oficia- 
les  en  el  ejército  de  la  República. 

Un  periodista  opositor  haciendo  números  sobre  la  base 
de  tales1  datos,  sacaba  en  limpio  que,  por  cada  37  ciudada- 
nos  hábiles  que  entonces  había  en  el  país,  corresponde  un 
jefe  u  oficial  revistando  en  el  escalafón  y  ganando  sueldo. 

Se  justifica  tamana  aniormalidad  teniendo  en  cuenta  que 
es  el  ejército,  antes  y  ahora,  fundamento  principal  de  estas 
situaciones. 

Aceptemos,  pues,  sin  asombrarnos,  la  realidad  que  nos 
presenta  la  “comisión  de  la  lista  militar”  y  admitamos, 
igualmente  la  mutua  devoción  con  que  ejército  y  oligarcas 
celebran  sus  núpcias  por  medio  de  una  permanente  exacción 
al  caudal  público.  No  han  de  faltar,  tampoco,  ceremonias  ri- 
tuales,  juramentos  a  la  bandera,  medállas  alusivas  u  orde¬ 
nes  dei  día  d!e  altisonante  vocabulário,  como  escritas  sobre 
el  tambor  y  bajo  el  retumbo  electrizante  de  la  batalla  .  .  . 

Natural  es',  por  eonsiguiente,  que  la  prensa  oficial  con¬ 
signe  la  noticia  de  que  el  l.9  de  Marzo  de  1895,  los  jefes  y 
oficiales  dei  batallón  3.9  de  Cazadores  regalan  al  Presidente 
de  la  República  una  medalla  de  oro  con  esta  inscripción  en 
el  anverso: 
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“Al  enérgico  y  honrado  Presidente  don  Juan  Idiarte 
Borda,  en.  su  primer  aniversario”. 

Y  natural  es,  en  conseouencia,  que  40  anos  después  se 
haya  escrito  esta  “orden  de  la  Inspeceión  General  dei  Ejér- 
cito”. 

“Nada  ha  de  faltar  en  el  relieve  de  alto  merecimiento 
con  que  la  historia  ha  de  juzgar  a  este  gran  ciudadano  que 
gdbierna  a  la  Nación,  pero  si  uni  detalle  debiera  comlp/letar 
su  inmensa  personalidad  de  estadista  que  sólo  aspira  la  fe- 
licidad  y  engrandecimiento  de  su  patria,  este  vil  atentado 
habría  rubricado  en  forma  magnífica  al  caballero  sin  tacha”. 

Termina  la  “orden!”,  aludiendo  a  un  próximo  desfile 
militar,  diciendo  que  “el  suscrito  espera  que  vosotros  tra- 
duzicais  en  vuestro  porte  marcial  y  en  vuestra  continência 
la  expresión  de  gratitud  y  adfhesión  al  Presidente  de  la  Re- 
púlicas”.  (Junio  3  de  1935). 

A  través  de  40  anos  no  sólo  se  tocan,  todavia,  las  cur¬ 
vas  máximas  de  la  rusticidad  espiritual  acusada  por  nues- 
tros  militares  a  sueldo  sirviendo  de  sostén  a  las  oligarquias 
que  deshonran  a  la  Repúlica,  sino  que  ni  su  mismo  lengua- 
je,  inspirado  en  las  ideas  primarias  de  inferior  incondicio- 
nalismo,  -se  pule  o  modifica. 

Ni  en  tiempos1  de  Borda  ni  en  tiempos  de  Terra  cambia, 
pues,  la  absurda  mentalidad  dei  ejército:  sumiso  mastín 
echado  a  los  pies  dei  dueno. 

III 

Prensa  y  opinión 

De  exprofeso  no  hemos  reproducido  en  esta  lijera  evo- 
cación  dd  régimen  bordista  un  solo  artículo  de  Acevedo 
Díaz,  luchador  de  vigorosa  pluma  y  acerado  temple  que  lle- 
nó  páginas  admirables  dei  periodismo  opositor  de  la  época. 
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Un  sólo  artículo  suyo  bastaria,  quizás,  para  dar  al  presente 
volumen  el  tono  combativo  que  deseamos  no  tenga  en  esta 
apretada  síntesis  de  una  época  gubernativa,  tan  parecida  a 
la  actuail  en  lo  administrativo,  en  lo  político  y  en  lo  moral. 

Persiguiendo  un  fin  didáctico  y  educativo  a  la  vez,  al 
establecer  el  paralelismo  de  las  éipocas  no  queremos  para  la 
de  la  oligarquia  bordista,  la  desventaja  de  ser  evocada  bajo 
el  asedio  constante  de  una  prensa  viril  que  no  le  da  alce  y 
abre  sobre  sus  construcciones,  reales  o  fictícias,  un  fuego  polé¬ 
mico  demoíledor. 

Bien  es  eíerto  que,  entonces,  la  libertad  de  escribir  no 
sufría  la  mengua  legal  y  material  de  una  legislación  repre- 
siva  permanente.  No  existia,  en  efecto,  una  ley  de  prensa 
destinada  a  cohibir  y  amedrentar  por  el  procedimiento  in¬ 
directo  de  una  amenaza  constante  sobre  lo  que  es  la  fuente 
de  produtción  dei  diário  mismo :  su  tallèr.  9 

Y  la  clausura  dei  tailler  de  um  diário  moderno,  por  la  es- 
tructura  especialísima  de  isu  administración  y  costoso  sos- 
tenimiento  equivale,  prácticamente,  a  la  dedaratoria  de  su 
ruina  sin  beneficio  para  los  ideales  que  representa  o  defiende. 

Este  fenómeno  de  la  gran  prensa  actual  que  acepta  se 
condicione  su  aparición  a  exigências  liberticidas  dei  poder 
desbordado,  no  es  exdusivamente  amiericano. 

Leyendo  a  Barthélemy  en  un  comentário  que  dedica  a 
la  situación  de  Espafia  bajo  la  dictadura  de  Primo  de  Ri  ve¬ 
ra,  encontramos  esta  oportuna  alusión: 

“La  prensa  está  tan  estrictamente  amordazada  como  en 
Italia.  Los  diários  continúan  apareciendo,  pero  con  prohibi- 
ción  de  hablar  de  política.  Los  redactores  políticos  han  sido 
licenciados.  La  censura  es  ánexorab^e.  Se  léen  las  mistnas 
cosas  en  un  diário  republicano,  conservador,  monárquico  o 
Ifberál.  La  única  protesta  dei  público  es  permanecer  fiel  a 
un  diário  determinado  en  razón  de  su  bandera,  aun  cuando 
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esa  bandera  esté  momentáneamente  arriada,  esperando  el 
día  en  que  pueda  desplegarse  nuevamente”. 

‘El  pueblo  permanece  indiferente  a  este  amordazamien- 
to  de  la  prensa.  No  se  lleva  a  cabo  ninguna  tentativa  de 
diário  clandestino”. 

Las  palabras  finales  son  éstas,  que  reproducimos  lite¬ 
ralmente  para  que  el  lector  aprecie  en  todo  su  vigor  el  va¬ 
lor  chocante  de  las  expresiones  en  la  lengua  original : 

“Le  peuple  est  resté  indifférent  a  ce  bailio nnage  de  la 
presse.  II  n’y  a  eu  aucune  tentative  de  journal  cl  ande  st  in”. 

En  1929,  pues,  la  prensa  espano!  a  acepta  resignada- 
mente  las  imposiciones  de  la  dictadura  y  cl  pueblo  espanol 
adapta  una  cómoda  postura  de  resistência  pasiva  ante  la 
sagrada  libertad  que  se  le  cercena. 

No  era  esa,  sin  embargo,  la  conducta  de  la  prensa  es- 
panola  ni  la  deli  pueblo  que  la  leia,  cuarenta  anos  atrás.  Re- 
cuérdese,  tan  sólo,  la  figura  apostólica  de  Nakens,  el  direc- 
tor,  propietario  y  tipógrafo  de  “El  Motín”,  jamás  clausura¬ 
do  y  jamás  perseguido  sin  que,  con  redoblada  energia,  He- 
vándose  consigo  la  redacción  y  el  taller,  no  apareciese  la 
hoja  revolucionaria,  hoy  aqui,  manana  alia,  llenando  los  âm¬ 
bitos  de  Espana,  a  pesar  de  la  pequenez  de  su  presentación 
tipográfica,  con  el  eco  de  su  propaganda  inextinguible. 

Todavia  en  tiempos  de  Borda  el  mayor  peligro  a  correr 
por  la  prensa  opositora  consistia  en  el  riesgo  personal  dei 
periodista,  expuesto  ál  punal  alevoso  dei  asesino  por  comi- 
sión  o  al  disparo  anónimo  hecho  sobre  seguro  con  un  arma 
policial,  y  desde  las  mismas  sombras  que  protegieron  a  los 
matadores  de  Tomás  Butler. 

Recordemos  que  la  primer  clausura  de  El  Nacional 
de  Acevedo  Díaz  se  produce  en  1895,  al  invadir,  tambien  por 
primera  vez,  AJparicio  Saravia,  es  decir,  estando  ya  el  pais 
convulsionado  por  la  revolución.  Debe  constarse,  adernas, 


1897.  BORDA  Y  TERRA 


43 


que  el  presidente  Idiarte  Borda  Henó,  como  se  hace  ahora 
también,  d  requisito  constitucional  de  comunicar  a  la  Asam- 
blea  las  medidas  extraordinárias  adoptadas  consignando  en 
el  mensaje,  como  demos  tracíón  inequívoca  de  su  pulcritud 
legalista,  que  la  Ímprenta  de  "El  Nacional”  había  sido  ocu¬ 
pada  y  clausurada  por  Ia  policia  “de  la  manera  más  regular 
y  correcta". 

Ceio  .idêntico,  por  cierto,  al  revelado  cn  Ia  actualidad 
por  la  hipócrita  ostentación  legalista  de  un  situacionismo  no 
menos  pagado  dc  csas  simulacioncs  formales  dei  procedi- 
miendo. 

Creemos,  pues,  firmemente,  que  si  la  prensa  opositora 
de  nuestros  dias  sólo  debiera  afrontar  en  su  ludha  con  el 
absolutismo  político  el  riesgo  personal  de  la  perseoución  y 
la  venganza,  el  periodismo  uruguayo  de  la  íhora  ratificaria 
la  tradición  valerosa  que  lo  exalta,  en  el  pasado,  adelantan- 
do  el  pecho  a  la  agresran  impune  de  los  sicários  dcl  poder. 

Demos,  por  consiguiente,  al  terrismo  actual.  el  “handi¬ 
cap”  de  enfrentarse  a  la  época  bordista  como  blindado,  por 
la  ley  de  ímprenta  y  el  corte  de  corriente  que  inutiliza  sus 
talleres,  _  a  los  efectos  de  una  propaganda  periodística  que 
tendría,  a  no  ser  así,  como  la  de  “El  Nacional”,  la  doble  vir- 
tud  de  ganar  con  sus  razones  las  condendas  honradas  al 
tiempo  de  soliviantar  el  áriimo  público  con  la  amenaza,  vi¬ 
ril  y  galvanizante,  de  la  apelación  a  la  instancia  revoludo- 

naria. 

Tal  es  la  ventaja  de  Terra  sobre  Borda:  contra  el  pri- 
mero  sólo  es  posiblc  una  propaganda  periodística  dosi  ficada, 
sostenida  al  diapasón  que  Ia  díscredonalidad  dei  poder  to¬ 
lera;  en  cambio  contia  Borda,  modelos  son  de  prosa  vibran¬ 
te  y  convútskmadora,  los  discursos  de  Acevedo  Díaz  y  los 
editoriáles  de  “El  Nacional”. 
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Y  bien,  a  pesar  de  toda  esa  ventaja,  qué  mejor  ambien¬ 
te  tiene  Ia  oligarquia  de  hoy  sobre  la  de  ayer? 

<iQué  más  hace  este  gobierno  que  el  que,  como  ya  he¬ 
mos  visto,  requiere  varias  páginas  de  este  volumen  para 
conte ner  una  lijera  enumeración  de  su  obra  en  matéria  so¬ 
cial,  legislativa,  cultural  y  económica? 

Si  alguna  diferencia  existe  habrá  de  confesarse  que  se 
anota  a  favor  dei  bordismo  y  no  dei  terrismo,  el  que  por  ac- 
tuar  en  un  medio  superior  ál  de  1895  y  por  surgir  su  jefe 
de  elecciones  libres  y  puras,  cabe  exigirle,  aun  en  la  perpe- 
tración  de  los  atentados  de  lesa  soberania,  si  no  mayor, 
cuando  menos  igual  entereza  en  las  actitudes,  a  la  vez  que 
una  decoración  más  inteligente  aderezando  la  cambiante  es- 
cenografia  de  sus  simullaciones  democráticas. 

No  es  así,  sin  embargo.  Y  a  pesar  de  no  ser  así,  la  con- 
ciencia  revolucionaria  pudo  concretar  su  anhelo  contra  Bor¬ 
da  en  1897  y  no  lo  pudo,  en  1935,  contra  Terra.  El  97  esta- 
Ha  incontenible  contra  Borda  y  ese  mismo  afio,  además,  pa¬ 
ga  éste  con  la  vida  el  permanente  desafio  a  la  ciudadanía 
que  importa  su  gobierno. 

La  innagable  brillantez  y  oportunidad  de  algunas  de 
sus  iniciativas;  la  adhesión  dei  clero  y  de  las  clases  pudien- 
tes;  la  balanza  comercial  favorable;  la  ayuda  indirecta,  pe¬ 
ro  no  menos  eficaz,  como  ahora,  de  'los  indiferentes  en  ma¬ 
téria  cívica;  el  ineienso  diário  que  le  quema  una  prensa  rui¬ 
dosa  y  efectista,  ni  menos  hábil  ni  más  torpe  que  la  que  hoy 
se  organiza  para  exaltar  las  virtudes1  dei  “Excelentískno  Se- 
fior  Presidente  de  la  República”,  su  patriotismo,  su  bon- 
dad,  su  talento,  su  elocuencia,  su  austeridad,  su  prestigio; 
ni  las  manifestaciones  de  adhesión  fraguadas  con  elementos 
burocráticos  bajo  la  amenaza  de  la  persecución  o  el  despido; 
ni  esa  pegajosa  adherencia  con  que  el  ejército  de  línea  se 
amalgama  a  eitas  situadones  y  se  comvierte  en  su  columna 
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vertebral,  impidieron,  sin  embargo,  que  la  concieneia  revo¬ 
lucionaria  se  abriese  camino  ni  que  el  destino  de  nuestra 
democracia  se  cumpliera  en  la  total  y  armónica  convivência 
de  la  inspiraición  que  concibe  y  el  brazo  que  ejeouta. 

Es  que  no  bay  oligarquia,  por  brillante  que  sea,  que  no 
se  merezca  una  revolución;  ni  ante  ningún  olígarca,  por 
menos  oligarca  que  quiera  ser,  ha  de  detener  el  pueblo  el 
rudo  golpe  de  su  mano  vengadora. 

IV 

Un  revolucionário  de  1897 

Don  Antonio  Paseyro,  oriundo  de  Melo,  llegó  a  Dolores 
cüando  tenía  18  anos.  Su  padre,  gallego  de  origen,  pero  es¬ 
pano!  de  alma,  desempena  el  consullado  de  su  país  en  Mon¬ 
tevideo  poco  después  de  instalado  en  ,1a  capital  con  el  pro¬ 
pósito  de  atender  la  edueación  de  sus  hijos,  que  pasan  de 
la  docena. 

Es  un  hogar  modelo  el  suyo,  impregnado  de  la  clásica 
austeridad  de  los  de  antano.  Don  José  Paseyro,  en  las  frias 
madrugadas  de  invierno,  se  levanta  a  'las  cuatm  de  la  mana- 
na,  enciende  la  enorme  y  acogedora  estufa  y  sentándose  a 
la  cabecera  de  la  mesa,  amplia  y  cordial,  de'l  comedor,  toma 
la  ilección  a  sus  hijos,  da  un  vistazo  a  los  deberes,  corrige  la 
dicción  de  los  que  inician  los  primeros  balbuceos  de  los  idio¬ 
mas  adquiridos. 

Antonio,  su  décimo  cuarto  hijo,  rebelde  a  la  disciplina 
paterna  y  a  la  dei  colégio,  pero  ya  armado  de  'los  elementales 
conocimientos  para  su  edad  —  17  anos  —  decide  abandonar 
los  estúdios  y  ser  empleado  de  comercio. 

Poco  dura,  sin  embargo,  en  su  nuevo  destino.  Un  buen 
dia,  agregado  al  rol  reglamentario,  embarca  como  simple 
marinero  en  un  paylebot  y  después  de  seis  dias  de  navega- 
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ción  a  vela,  desembarca  en  Dólares.  Tiempo  después  su  pa¬ 
dre  se  -traslada  a  esta  villa  y  de  potência  a  potência,  no  ya 
de  padre  a  Mj  o,  se  plantea  la  explicadón  definitiva:  el  retor¬ 
no  al  hogar  bajo  el  amparo  de  la  autoridad  paterna  o  la 
emancipación  y  la  ludha  por  sus  cabales  con  la  condición 
inapelable  de  honrar  el  apellido  que  se  lleva  o  imponerse,  de 
■propia  mano,  el  desagravio  vindicativo. 

Don  José  Paseyro  debió  regresar  solo  a  Montevideo. 
El  austero  espahol  trae  dibujado-  sobre  la  frente  el  ceno  de 
una  punzante  preocupación. 

Veinte  anos  después,  en  1895,  era  la  hoy  ciudad  de  Do- 
lores  un  villorrio  cuyo  trazado  urbano  se  extendia,  despa- 
rramado  y  rústico  aún,  sobre  el  filo  de  la  loma  que  en  suave 
pendiente  se  eleva  desde  la  costa  dei  San  Salvador  hacia  el 
Sur. 

Calles  sin  pavimentar,  arenosas  en  verano  y  en  invier- 
,no  intransitables,  se  h;unden  en  el  silencio  de  aldea  que  cu- 
bre  al  caserio,  recostado  en  tranquilo  abandono  sobre  el  dor¬ 
so  de  la  loma. 

Un  buen  día  la  quietud  imperturbable  de  la  ribera  es 
interrumpida  por  la  febril  actividad  dei  esfuerzo  construc- 
tor  que  levanta,  sobre  la  costa  misma  dei  no,  el  trazado 
.geométrico  de  una  fábrica.  Tres  pisos  de  rojo  ladrülo,  un 
cerco  amurallado  de  concreto  y  una  enhiesta  y  desafiante 
chimenea  irrumpen,  como  por  arte  de  magia,  de  entre  la 
selva,  todavia  virgen,  dei  San  Salvador.  , 

Al  silbato  de  la  fábrica,  heraldo  agudo  y  monoritmico 
dei  progreso,  sigue  pronto  jejt  ruido  augurai  de  ílas  helices, 
prolongando  sobre  tierra  firme  la  cadencia  rumorosa  de  sus 
espirales  de  agua. 

Nadie  estudió  la  aptitud  dei  agro  para  producir  el  trigo, 
pero  alzó  sus  paredes  el  molino;  no  estaba,  tampoco,  baliza¬ 
do  el  curso  dei  rio,  pero  las  proas,  audaees  y  triunfadoras, 
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surcaron  sus  aguas.  Prodígio  de  la  época  se  opera,  en  este 
olvidado  rincón  de  la  República,  la  transformación  fáustica 
de  las  energias  misteriosas  de  la  naturaleza  y  de  los-  hom- 
bres  incidiendo  en  una  misma  interseoción  de  los  eaminos 
de  la  vida. 

Don  Antonio  Paseyro  tiene  entonces  40  anos  de  edad. 
Su  fino  perfil  y  su  porte  delgado  dan  el  sello  característico 
de  toda  su  vida:  el  vigor  ágil  y  equilibrado  que  trasciende 
de  sus  actos  y  de  sus  ideas. 

Domina  perfectamente  vários  idiomas.  Con  “monsieur7* 
Dalbour,  técnico  vinicultor  de  su  establecimiento  “Adelia”, 
habla  y  se  escribe  en  impecable  francês;  con  “mister”  Hu- 
rry,  entendido  en  motores  y  encargado  de  sus  máquinas  tri- 
Jladoras,  dialoga  en  inglês  correcto. 

Las  primeras  familias  de  agricultores  que  pueblan  la 
hoy  floreciente  Canada  de  Nieto  él  las  ha  traído  poniendo  a 
s,u  alcance  los  otros  dos  elementos  básicos  de  'la  producción 
cuando  se  cuenta  ya,  con  el  trabajo :  la  tierra  y  el  capital. 

Aqudl  comerciante  e  industrial  progresista  ha  de  repre¬ 
sentar,  también,  en  el  plano  de  la  ciudadanía,  la  inquietud  fe¬ 
cunda  de  una  gencración  que  no  sc  conforma  con  el  êxito 
dei  esfuerzo  aplicado  a  las  empresas  que  se  destinan  al  ex¬ 
clusivo  fin  de  ganar  dinero. 

Personifica  el  tipo,  ya  casi  desaparecido,  de  la  burgue¬ 
sia  nativa  revolucionaria,  subordinada  -en  sus  impulsiones 
morales  a  la  misma  predestinación  con  que  generaciones  en- 
teras  han  luohado,  sin  sabe  rio,  obedeciendo  a  las  causas  más 
pró-fundas  de  un  determinismo  histórico  insondable. 

La  febril  actividad  comercial  y  el  medio  rústico  en  que 
actúa  no  aleanzan  a  borrar  de  las  lecturas  clásicas  de  una 
ensenanza  media,  si  no  tan  vasta  como  la  actual,  más  den¬ 
sa,  la  honda  vibración  de  belleza  y  de  lueha  que  dejan  en  su 
espíritu. 


48 


RICARDO  PASEYRjO 


En  quel  medio  bravio  dei  medioevo  institucional,  don 
Antonio  Paseyro  se  ha  lanzado,  como  él  mismo  expresa  con 
espontâneo  gracejo,  campo  traviesa  “con  una  chuza  en  la 
mano  para  regenerar  el  país”;  o  enfrentándose  individual¬ 
mente  a  policias  malevas  o  caudillos  rurales  ensoberbecidos, 
afirma  'la  super ioridad  viril  dei  hombre  culto  imponiendo  la 
prestancia  indiscutible  de  una  sélecta  calidad  personal. 

Espécimen  esfumado  de  una  de  esas  generaciones  de  sa¬ 
crifício  de  que  habla  Maeterlink,  trabaja  y  lucha,  labora  y 
guerrea,  administra  bienes  materiales  y  bana  su  espíritu, 
para  descansar,  en  las  aguas  de  un  Leteo  cívico  que  le  de- 
vuelve,  pura  y  limpia,  la  imagen  de  una  patria  más  libre, 
digna  y  respetada. 

Tiene  la  generosidad  espontânea  que  solo  alimentan  los 
grandes  ideáles.  “Fué  él  —  esicribe  el  doctor  Duvimioso  Te¬ 
rra  —  quien  dió  el  ejemplo  a  la  plutocracia  dei  partido, 
aportando  los  primeros  fondos  con  que  la  Junta  inicio  sus 
trabajos”. 

De  inagotables  energias,  además,  como  corresponde  al 
destino  que  cumple,  Aeevedo  Díaz  le  advierte  por  carta  que 
no  tiene  deredho  a  enfermarse :  “Sé  que  está  enfermo,  lo  que 
siento  por  usted  y  por  la  causa  a  que  sirve  con  tanta  dedi¬ 
cado  n  y  patriotismo.  Nadie  debería  enfermarse  en  estos 
dias  de  prueba”. 

Modesto,  fundamentalmente  modesto,  rehuye  la  exhi- 
bición  y  la  primera  fila  en  la  adjudicación  de  méritos,  no  so¬ 
lo  por  una  razón  temperamental,  sino  también  por  exigên¬ 
cias  de  la  auto  disciplina  que  se  impone  frente  a  la  fácil  exal¬ 
tado  n  de  vacuas  nombradías.  No  obstante  esa  modéstia  y 
■su  natural  huidizo,  el  doctor  Golfarini,  invitándolo  a  una  ce¬ 
na  de  camar aderia  a  la  que  concurren  Diego  Lamas,  José 
Núfiez,  Duvimioso  Terra,  Carlos  Maria  Morales,  Jacobo  Be¬ 
rra,  etc.,  le  escribe  así :  “Usted  que  fué  uno  de  los  iniciado- 
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r es  y  principal  cooperador  de  la  Empresa  patriótica  que  se 
lleva,  felizimente,  a  término,  tiene  un  puesto  obligado  en  es¬ 
ta  modesta  fiesta  y  lo  invito  a  concurrir  a  ellav. 

Configura,  repetimos,  d  tipo  de  la  burguesia  nativa  pro- 
yeotado,  por  Ia  fuerza  de  su  destino,  hacia  la  conjunción  dei 
plano  ideal  que  hizo,  también,  de  la  burguesia  francesa  dei 
93,  un  instrumento  de  liberación  ail  servido  de  la  demo¬ 
cracia.  , 

Ni  ambición  de  mando  ni  de  lucro  ,1o  dinamiza.  Tampo- 
co  e?  êxito  seduce,  pues,  espíritu  lógico  y  equilibrado,  perci- 
be  que,  en  definitiva,  la  resultante  matemática  de  las  po¬ 
tências  materiales  en  choque  es  la  derrota  o  el  extermínio 
sobre  el  cruento  campo  de  la  acción. 

íQué  misteriosa  mano  guia,  entonces,  sus  pasos?  dQué 
oculta*  luz  ilumina  su  mardha?  9 

El  fervor  místico  de  muchedumbres  hipnotizadas  es  un 
estado  ambiental  desconocido  en  1897;  no  refulge,  tam- 
poco,  el  resplandor  romântico  que  brota  de  la  divisa  conci- 
tadora  de  algún  Caballero  Andante  de  la  idea;  ni  la  célula 
colhesionadora  acerca  a  los  hombres  y  cimenta  el  pensa- 
miento...  ^'Cuál  es  entonces,  el  misterioso  proceso  que  en- 
ciende  en  inspiración  y  movimiento  la  vida  de  estos  hom¬ 
bres? 

Es  sencillamente  la  conciencia  revolucionaria  que  reco¬ 
bra  su  perdido  império.  La  secreta  corriente  que  viene  dei 
pasado  sólo  ha  sido  desviada  en  su  curso  porque,  soberana 
e  invencible  como  una  fuerza  de  la  vida  misma,  no  detiene 
jamás  su  avance.  Mientras  acumula  potência  para  salvar  el 
obstáculo,  fuentes  atorbellinadas  asoman  a  la  superfície  y 
en  ellas  sacian  su  sed  inferior  la  ambición  de  mando,  el  in- 
terés*  venaíl,  la  sórdida  lujuria  de  la  dominación  por  el  dine- 
ro  y  para  el  dinero. 


50 


RICARDO  PASEYRO 


Pero  cuando  asoma  erx  la  aicción,  purificada  por  las  sir- 
tes  misteriosas  de  las  edades  y  las  eivilizaciones,  es  el  ma- 
nantial  generoso  de  energias,  de  inspiraciones,  de  ejempla- 
ríkadora  abnegación  que  caracteriza  al  revolucionário  de 

1897. 

Veamos,  pues,  para  ejemplo  y  lección  de  las  generacio- 
nes  actuales,  cómo  conspira,  còmo  ludha,  como  obedece  al 
prodigioso  sino  que  lo  lanza  sereno,  discreto,  sobrio,  equili¬ 
brado,  sin  la  fiebre  de  enfermizos  fervores  ni  la  ilusión  de 
êxitos  materiales  que  sabe  imposibles,  a  la  aeción  directa,  a 
la  revolución. 

Al  sacrificio. 

V 

La  Junta  de  Queira 

En  la  calle  Defensa  666  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
vivia  el  doctor  Juan  Angel  Golfarini,  ciudadano  uruguayo; 
cuya  casa  era  prálcticaimente  cobijo  fraterno  de  todos  los 
emigrados1  orientales. 

Médico  de  profesión,  su  filantropia  era  proverbial  y  su 
generosidad  a  prueba  de  adversidades. 

Fosición  modesta  y  concurrido  consultorio  eran  los  elo- 
cuentes  extremos  de  la  ecuación  de  su  vida,  consagrada  al 
bien  sin  vanidad  ni  atuendo. 

Era,  además,  rio  por  medio,  un  testigo  angustiado  de 
la  situación  política  de  su  patria.  Es  necesario  recordar,  pa¬ 
ra  dar  se  una  idea  aproximada  de  'la  atmosfera  que  respiraba 
el  doctor  Golfarini,  que  en  la  capital  vecina  los  sucesos  po¬ 
líticos  uruguayos  repercutían,  entonces,  en  su  medio  y  en  su 
sociedad,  como  si  fueran  propios'. 

La  prensa  también  participaba  ardientemente  de  k>e 
vaivenes  de  nuestra  vida  de  nación  y  de  pueblo,  siendo  una 
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perenne  caja  de  resonanda  que  multiplica  la  trascendencia 
de  situaciones  y  acaecimientos. 

El  doctor  Goilfarini  había  actuado  en  la  sanidad  dei  ejér- 
cito  aliado  en  la  Guerra  dei  Paraguay.  Conoce  los1  horrores 
de  las  contiendas  armadas  allí  donde  el  oropel  refulgente  de 
la  espada  empalidece  ante  el  brillo  dei  más  modesto  instru¬ 
mento  de  cirugía;  allí,  en  fin,  donde  la  gloria  dei  triunfo 
cruento  y  la  nota  estridente  de  los  bronces  militares  ceden 
su  emoción,  alíjera  y  frágil,  a  la  honda  sacudida  dei  espíri- 
tu  frente  a  los  despojos  palpitantes  que  siemíbra  el  bestial 
furor  homicida  dei  hombre. 

El  doctor  Golfarini  tipifica  al  sujeto  bondadoso  por  na- 
turaleza  y  por  reflexión.  Su  desinterés  es  absoluto;  su  ge¬ 
nerosidad,  sin  limites ;  su  humanismo,  regia  constante  en  to¬ 
dos  los  actos  de  su  vida. 

Es1  pobre.  Trabaja  para  vivir.  El  sustento  diário  lo  gana 
a  brazo  partido  en  el  seno  de  una  sociedad  en  la  que  es,  por 
sus  sentimientos,  dahlemente  extranjero. 

No  puede  decirse  de  él  que  es  un  “burguési”  sin  extender 
tal  calificación  al  obrero  mismo-  que  se  gana  el  pan  diário 
con,  el  sudor  de  su  frente. 

El  titulo  profesional  es  su  único  privilegio  frente  al 
trabajador  dei  taller  o  dei  que  doibla  las  espaldas  en  la  cons- 
trucción  agobiadora  de  la  e&tilba.  Pero  ese  privilegio  no  es 
medio  de  enriquecimiento  para  él,  ni  lo  emplea  tampoco  para 
erguirse,  como  sobre  un  pedestal  de  abalorio,  por  encima  de 
sus  semejantes. 

Es  un  médico  como  tantos  hubo,  quizás,  en  la  Conven- 
ción  Francesa;  un  profesional  de  aquellosi  mismos,  talvez, 
que  integraron  las  logias  secretas  que  impulsaron  la  eman- 
cipación  de  Hispano  América;  uno  de  esos  anónimos  uni¬ 
versitários,  acaso,  que  Bonvruevitoh  y  Piatnistky  evocan  en 
sus  memórias,  curando  con  una  mano  a  las  víctimas  dei 
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knut”  cosaco  y  encendiendo,  con  la  otra,  la  mecha  dei 
atentado  escarmentador. 

Haibrá  desmedro,  entonces,  para  su  autêntico  signifi¬ 
cado,  que  recibiese  lhoy  ese  extraordinário  espécimen  de 
nuestra  revolución,  el  saludo  augurai  —  los  punos  en  alto  — 
con  que  desfilan  las  miudhedumbresi  en  la  actualidad  bajo  la 
vibración  candente  de  la  revolución  proletária? 

Es,  hay  que  reconocerlo,  más  revolucionário  que  nos- 
otros,  marxistas  o  no,  con  la  sola  acción  de  presencia  de 
su  vida! 

Quién  seria,  proyectada  su  existência  al  momento  pre¬ 
sente,  mas  obrerista  que  él,  sin  decirlo;  imejor  instrumento 
de  la  liberación  social,  sin  proclamar  lo  ? 

La  visión  de  la  guerra  fratricida  lo  conmueve:  “ Soldados 
sin  familia  y  leales  servidores,  es  lo  que  necesita  la  empresa 
patriótica  en  que  estamos  empenados”. 

Anhela,  pues,  el  mínimo  de  desgarramientos  al  acome¬ 
ter  la  tarea  de  golpear,  con  el  hierro,  sobre  la  coraza  militar 
de  la  oligarquia. 

Y  no  piensa  en  ella  solamente  cuando  despliega  su  ac- 
tividad  prodigiosa  en  la  organización  revolucionaria.  Nun¬ 
ca,  en  ninguna  de  sus  cartas  o  instrucciones  aparece,  jamás, 
el  nombre  dei  oligarca.  Ni  menciona,  tampoco,  al  bordismo. 
La  visión  que  lo  inspira  es  más  amplia  e  imjpersonal  desde 
que  abarca  un  estado  espiritual  y  no  un  accidente  concreto 
de  la  vida  cívica  de  la  patria.  Es  que  se  lanza  a  la  acción 
directa,  no  solo  contra  Ia  oligarquia  sino,  tamibién,  contra  la 
parte  dei  país  postrada  a  sus  pies ! 

Su  insipiración  revolucionaria  es  la  resultante  de  una 
reacción  ante  un  intolerable  gobierno  y  ante  la  inadmisible 
pasividad  dei  pueblo  que  la  soporta.  Responde  su  conduota 
igualmente  a  un  determinismo  tan  inductable  que,  según 
veremos  en  acta  de  la  Junta  de  Guerra  que  preside,  la  revo- 


1897.  BORDA  Y  TERRA 


53 


lución  se  organiza  a  pesar  de  la  voluntad  en  contrario  ma¬ 
nifestada  por  la  autoridad  oficial  de  su  propio  partido,  que 
la  niega  y  hasta  la  censura. 

De  tal  pasta  es  ese  médico  compatriota,  presidente  de  la 
Junta  de  Guerra  que  se  instala  en  su  consultoria  y  allí  se- 
siona,  trabaja  y  organiza. 

Aquella  fria  tnrde  dei  mes*  de  Agosto  de  1896  se  han 
encontrado  en  cl  consultorio  de  la  calle  Defensa,  el  dueno 
de  casa,  el  doctor  Duvimioso  Terra  y  Don  Antonio  Paseyro. 

De  los  tres,  el  único  "poiUtico^  es  el  doctor  Terra.  Su 
severo  perfil  trasunta  una  estampa  retocada  dei  Incorrup- 
tible.  Cáustico  e  incisivo,  bajo  la  afabilidad  aparente  dei 
gesto  y  el  tono,  su  lento  parlar  corre  como  un  ácido  co¬ 
mentando  los  s.ticesos  y  los  hombres. 

Es  demoledora  y  terrible  su  lógica;  hay,  además,  como 
una  inconfundible  vibración  de  virilidad  en  todos  sus  pen- 
9amíentos'.  La  revolución !  Era  lo  que  de  se  aba :  hacerla, 
amasaria  con  sus  propias  manos,  moldearla  entre  sus  dedos 
de  artista  de  la  acción. 

Es  el  único  de  los  tres  que  apoya,  sobre  los  otros  dos, 
planes  de  futura  prevalência  personal.  Coinciden  en  él,  co¬ 
mo  tantas  veces  ocurre,  la  lucha  por  el  ideal  y  la  batalla  por 
su  interés  político.  Tanto  que  juzga  a  los  hombres  simples 
instrumentos  de  uno  y  otro  y  él  mismo  sólo  se  reconoce 
como  uno  más,  relevado  en  el  empaque  gerárquico,  presi- 
diendo  y  ordenando  los  acontedmientos. 

Han  hablado  largamente  los  tres  y  se  han  entendido. 
El  espíritu,  el  cerebro  y  el  brazo  de  la  Revolución  se  han 
armonizado. 

En  el  modesto  consultorio  de  la  calle  Defensa  tomó 
impulso,  aquella  tarde,  “la  protesta  popular  más  altiva  y  gallarda 
después  de  nuestras  guerras  de  la  independenda”. 
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He  aqui  el  acta  de  constitución  de  la  Junta  de  Guerra 
revolucionaria,  que  se  instala,  como  lo  dice  el  texto,  el  2  de 
Setiembre. 


Acta  N.?  1 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República 
Argentina,  a  los  dos  dias  dei  mes  de  Setiembre  de  1896,  los 
que  suscriben,  senores  doctor  Juan  Angel  Golfarini,  Don 
Rodolfo  Vellozo,  doctor  Jacobo  Z.  Berra  y  doctor  Duvi- 
mioso  Terra,  bajo  la  presidência  dei  doictor  Golfarini,  éste 
dió  cuenta  dei  objeto  de  la  reunión  manifestando  que  el 
doctor  Eduardo  Acevedo  Díaz,  a  quien  se  había  citado,  no 
fiabía  podido  concurrir  por  tareas  premiosas  que  lo  retenían 
en  Montevideo,  pero  que  ya  en  conocimiento  dei  objeto  de 
la  reunión,  adheríase  a  lo  que  en  ella  se  acordara;  que  ese 
objeto  era  resolver  la  actitud  que  debiera  a  sumir  el  Partido 
Nacional  ante  la  situación  política  en  que  se  halla  la  Repú¬ 
blica  Oriental. 

Discutiendo  él  punto  se  convino  en  que,  dada  la  afli- 
gente  anormalidad  de  tal  situación,  había  llegado  d  caso 
de  apelar  al  recurso  extremo  de  la  Revolución,  que  consti- 
tuye  un  derecho  de  todo  pueblo  libre;  que  estos  son  lios 
propósitos  dei  Partido  como  lo  manifiesta  categoricamente 
por  su  órgano  en  la  prensa  y  en  las  varias  reunionesi  públi¬ 
cas  que  han  tenido  lugar,  y  que  en  tal  caso  todos  y  cada  uno 
de  los  miembros  de  esa  colectividad  política  tienen  el  deber 
de  proporcionar  los  médios  materiales  para  el  ejercicio  de 
ese  derecho,  sin  otras  aspiraciones  que  los  impersonales  de 
servir  la  causa  que  han  declarado  ser  la  de  sus  afecciones 
cívicas ;  que  partiendo  de  esa  creencia  se  constituyen  en 
Junta  para  proporcionar  por  todos  los  médios  a  su  alcance 
loi  elementos  necesarios  al  fin  indicado,  nombrando  tam- 
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bién,  para  formar  parte  de  ella  al  doctor  Eduardo  Acevedo 

Díaz. 

Presentes  al  acto  los  senores  Antonio  Paseyro  y  Dio- 
nisio  Viera,  quienes  habían  sido  invitados  teniendo  en  cuenta 
su  importância  política  y  el  hecho'  de  encontrarse  acciden- 
taimente  en  esta  Capital,  manif estar on  que  en  su  opinión 
la  resolución  que  se  adopta  debe  recibir  la  mejor  acogida  y 
desde  luego  aseveran  que  la  recibirá  dei  Departamento  de 
Soriano  que  representan.  —  Firmado  :  Juan  Angel  Golfarini, 
Rodolfo  Vellozo,  Jacobo  Z.  Berra,  Antonio  Paseyro,  Duvi- 
mioso  Terra,  E.  Acevedo  Díaz,  Dionisio  Viera. 


Así,  con  tan  sencillas  palabras  proemiales,  se  prologa  la 
acción  formidable  dei  drama  dei  97. 

De  aquella  reunión,  sin  trascendencia  al  parecer,  cuya 
finalidad  encuentra  en  la  sobriedad  de  expresión  con  que  se 
expOlica  y  documenta  su  objeto,  el  más  elocuente  adelanto 
de  lo  que  ha  de  ser  el  esfuerzo  realizador  destinado  a  llevar 
a  cabo  la  emípresa,  sale  el  imlpulso  humano  que  no  se  de- 
tiefte,  ni  descansa,  ni  pide  cuartel  ni  lo  da  hasta  que  un  ano 
desipués,  tamíbién  en  Setiembre,  cristaliza  victoriosamente  la 
pródiga  siembra  de  energias  que  reclama  la  sustentación  de 
lá  heroica  causa. 

VI 

EL  DERROTISMO  CONTRA  REVOLUCIONÁRIO 

Apariclo  Saravla  en  Montevideo 

Es  interesante,  para  conocer  las  dificultades  que  la  idea 
revolucionaria  debió  salvar  para  abrirse  catnino,  no  perder 
de  vista  esta  realidad:  en  el  país  existe  una  fuerte  comente 
conitra  revolucionaria  tan  intensa  que  había  ganado  hasta  al 
própio  Directorio  dei  Partido  Naciçnal,  a  cuya  colectividad 
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pertenecen,  sin  embargo,  los  hombres  que  se  constituyen  en 
Buenos  Aires  en  impulsadores  dei  movimiento  armado. 

Ya  en  1896  el  Directorio  nacionalista  desautoriza  al 
propio  Aparicio  Saravia,  cuando  este  caudillo,  trasladándose 
a  Montevideo,  le  propone  a  aquel  invadir  el  país  por  la 
frontera. 

Este  episodio  de  la  presencia  de  Saravia  en  Montevideo 
es  poco  conocido,  si  no  totalmente  ignorado  por  la  opinión 
dei  presente.  Dejemos,  pues,  la  palabra  a  su  acompahante, 
Basilio  Munoz,  quien  narra  en  una  referencia  de  sus  recuer- 
dos  revolucionários  en  nuestro  poder,  la  forma  cómo  el  cau- 
dillo  fronterizo  se  traslado  a  Montevideo  y  los  términos  en 
que  se  desarrdlla  la  audiência  que  le  concede  el  Directorio 
nacionalista. 

Dice  así  Basilio  Munoz: 

"...La  falta  de  conocimiento  de  nuestros  hombres  y  sus 
ideas  por  parte  dei  General  Saravia  fueron  causa  dei  fraca- 
so  de  mudhos  de  sus  planes  en  aquel  momento.  Saravia  en- 
traba  a  actuar  con  elementos  extrahos;  tenía,  pues,  que  so- 
meterlos  a  prueba  primero,  para  saber  en  que  forma  podia 
utilizarlos  después.  Todo  esto,  aunque  él  no  lo  manifestaba, 
sus  preguntas  y  observaciones  me  lo  revdaban  de  una  ma¬ 
neta  inequívoca  que  entraba  en  sus  planes. 

"Saravia  tiene  el  don  de  calar  muy  pronto  a  los  hombres 
y  de  equivocarse  muy  pocas  veces ;  tiene  poca  instruccón, 
pero  su  viveza  natural  es  poco  común. 

‘Convencido  Saravia  que  nuestros  hombres  no  arbitra- 
ban  elementos  para  la  Revolución ;  que  la  campaha  de  "LI 
Nacional”  estaba  por  terminar,  temiendo  que  el  espíritu  re- 
volucionario  desapareciera  al  desaparecer  el  órgano  de  pro¬ 
paganda  que  lo  habia  levantado,  se  decidió  ir  a  Montevideo 
con  d  propósito  de  oír  la  última  palabra  dei  Directorio. 


/ 
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"El  24  de  Setiembre  de  1896  partió  el  General  de  su  es¬ 
tancia  para  Montevideo  acompanado  dei  pardo  Jlermihno 
(ihombre  de  su  confianza)  y  yo,  de  la  estancia  de  mi  padre, 
acomlpanado  de  Eulogio  Artigas.  A  las  3  y  45  a.  m.  me  en- 
contraba  en  el  paso  denominado  "Pedro  Juan”  dei  Yí.  Pasé 
y  le  dejé  la  sena  convenida,  que  era  un  gajo  de  rama  verde 
en  la  orilla  dd  agua,  al  lado  izquierdo  o  deredho,  esto  es  al 
lado  que  debía  esperar  el  primero  que  pasase,  al  segundo.  Al 
aclarar  el  dia  llegó  el  general  y  seguimos  viaje  hasta  el  arroyo 
del  Pescado,  donde  campamos  en  un  pequeno  montecito  a 
la  izquierda  del  paso.  Marchamos  de  tarde  y  al  día  siguien- 
te  (25)  tomamos  el  tren  de  Nico  Pérez  a  Montevideo  en  la 
Estación  Mansevillagra. 

"El  mismo  dia  que  llegamos  a  Montevideo  se  hizo  sa¬ 
ber  al  Directorio  por  intermédio  de  Abelardo  Márquez,  que 
Saravia  deseaba  se  reuniese  para  hablarle  de  un  asunto  de 
interés  para  el  partido.  , 

"Al  día  siguiente  se  reunió  el  Directorio,  asistiendo  Sa- 
i^avíb  a  su  sesión.  Saravia  expuso  que  fel  abjeto  de  su  viaje 
era  conocer  los  propósitos  del  Directorio  sobre  los  trabajos 
iniciados,  que  el  partido  estaba  comprometido  a  ir  a  la  re¬ 
volución  y  que  él  deseaba  se  le  dijera  algo.  El  Directorio 
manifestó  que  tenía  la  idea  de  hacer  la  revolución,  pero  que 
tenía  que  arbitrar  recursos  para  hacerse  de  los  elementos 
de  que  carecia  un  movimiento  revolucionário  en  el  país  y 
que  era  cuestión  de  tiempo. 

"Saravia:  — *  Y  qué  tiempo  habrá  que  esperar? 

"Berinduague :  —  Ah !,  no  es  posible  precisarlo,  puede 
ser  cuestión  de  uno  o  más  anos, 

"Saravia:  —  Yo  creo  que  por  falta  de  dinero  no  debe- 
mos  esiperar  tanto  tiempo.  Yo  pongo  mis  títulos  de  propie- 
dad  a  disposición  del  Directorio;  prefiero  dejar  a  mis  hijos 
pobres  y  con  Patria  y  no  ricos  y  sin  ella. 
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“El  Directorio  no  aceptó  y  se  limito  a  prometer  que  ac¬ 
tivaria  sus  tralbajos. 

“Aparicio  se  retiro  indignado  con  la  actitud  dei  Direc¬ 
torio,  poco  patriota  en  su  concepto  y  dispuesto  a  ponerse  en 
camlpana  con  la  cooperacion  de  algunos  amigos  de  causa  de 
la  capital  y  otros  de  campana”. 

Tal  la  versión  que  Basilio  Munoz  da,  en  lo  pertinente, 
de  este  episodio  de  tan  daras  sugerencias  para  apreciar,  a 
su  vez,  la  influencia  de  la  corriente  contra  revolucionaria 
obrando  sobre  los  trabajios  en  que  está  empenada  la  Junta 
de  Guerra  constituída  en  Buenos  Aires  en  esa  misma  fecha 
en  que  Saravia  ofrece  frustráneamente  al  propio  Directorio 
dei  partido,  su  concurso  personal  y  el  de  su  dinero  para  or¬ 
ganizar  la  revOlutión. 

Cabe  admitir,  además,  que  ya  antes,  dirigentes  naciona¬ 
listas  comprometidos  a  ayudarlo  en  la  invasión  dei  95,  no 
habían  cumplido  su  palabra  como  se  desprende  de  las  re¬ 
flexiones  de  Basilio  Munoz  sobre  el  desconocimiento  que 
Saravia  tiene  de  los  hombres  de  su  partido,  antecedente  que 
queda  plenamente  confirmado  en  los  términos  de  una  carta 
que  el  doctor  Mario  Gil  dirige,  desde  Bagé,  a  don  Antonio 
Paseyro,  con  fecha  Enero  29  de  1897,  y  en  la  que  traza, 
también,  en  cuatro  líneas,  un  fiel  retrato  de  la  personalidad 
dei  caudillo  y  recio  guerrero  cuyo  concurso  se  procura  pa¬ 
ra  la  empresa. 

Dicen  así  los  párrafos  de  la  carta  dei  doctor  Gil : 

“...Aqui  he  conversado  largamente  con  el  amigo  Apa- 
ricio  —  es  todo  un  hombre;  — -  creo  que  vale  mucho.  Es,  an¬ 
te  todo  caudillo,  con  todas  las  condiciones  para  serio,  oon 
sus  intendones  sanas  y  su  desprendimiento  de  ambiciones 
tne^quinas,  creo  prestará  grandes  servidos  a  la  causa  y  será 
una  personalidad  de  primera  fila  en  nuestras  luchas  políti¬ 
cas.  Tiene  mudho  conocimiento  de  nuestros  hombres  y  de  ta 
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situación  de  nuestro  partido.  Tiene  un  critério  muy  claro 
para  juzgar  nuestras  cosas  y  manifiesta  inclinaciones  radi- 
cales,  que  juzgo  lio  cdlocan  en  el  mejor  terreno  en  la  ludia 
que  se  inicia;  lo  acompaha  buena  gente  y  su  colaboración, 
no  lo  dude,  será  de  resultados  capitales. 

“He  conversado  con  él  sabre  el  pasado  movimíento  y  a 
la  verdad,  amigo,  que  parece  imposible  que  personalidades 
que  estamos  acostumbrados  a  ver  endiosar,  tengan  audacia 
para  jugar  con  los  intereses  dei  partido  y  con  homibres  co¬ 
mo  Aparicio  de  una  manera  repugnante,  por  sólo  un  espíri- 
tu  de  necia  vanídad  personal. 

“Aparicio  hubo  de  hacer  pública  manifestación  dc  la  ma¬ 
nera  indigna  como  fué  colgado  y  no  lo  hizo  en  interés  dei 
propio  partido,  para  no  aumentar  divisiones  y  causar  tras- 
tornos,  como  indudabíemente  se  hubieran  producido  si  hu- 
biera  hablado.  Pero  según  me  lo  ha  dicho  no  tardará  mudho 
en  hacerlo  y  será  un  bien  que  lo  haga,  pues  es  tiempo  ya  de 
que  dejemos  de  aguantar  mistificaciones”. 

EÍ1  valor  de  las  opiniones  vertidas  por  el  doctor  IVfario 
Gil,  no  puede  escapar  a  la  perspicácia  dei  lector.  Hay  que 
tener  en  cuenta  que  esos  juicios,  tan  acertados  sobre  la  per¬ 
sonalidad  de  Saravia,  son  emitidos  en  una  época  en  que  el 
caudillo  no  habia  estáblecido  contacto  con  las  masas  parti- 
darias  que  después  lo  reconocen  y  aclaman  oomo  a  un  jefe 
de  condiciones  excôpcionales.  La  silueta  moral  dei  futuro 
jefe  revolucionário,  trazada  con  cuatro  palabras  por  el  emi- 
sario  de  la  Junta  de  Guerra,  corresponde  exactamente  a  tos 
rasgos  salientes  dei  original.  Fué  la  intuición  de  los  cons¬ 
piradores  de  1897  la  que  descubre  en  Saravia  a  un  eficaz 
ejecutor  dei  desígnio  revolucionário.  Si  posteriormente  el 
caudillo,  “de  poca  instrucción”,  oomo  dice  Basilio  Munoz, 
llena  la  escena  nacional  y  su  influencia  política  excede  a  (a 
edecuada  aplicación  que  habría  de  hacerse  de  sus  condicío- 
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fies  de  guerrero,  culpa  no  es  de  los  revolucionários  de  1897, 
ni  deli  numen  civilista  que  los  inspira  y  guia. 

jLa  justicia  histórica  empieza  a  abrirse  camino  y  su  fa- 
Uo  rectrfica  el  impulso  incontrolado  que  supone  restar  mé¬ 
ritos  al  recio  guerrero,  al  establecerse  que  no  fueron,  preci- 
s amente,  los  más  fieles  intérpretes  de  los  fines  y  los  ideales 
de  la  Revolución,  aquellos  que  fomentaron  la  preeminencia 
dd  caudillismo  militar  en  perjuicio  de  los  educadores  requi- 
rimientos  de  la  ciudadanía. 

Verdad  es,  en  concreto,  que  el  propósito  revolucionário 
de  Saravia  aparece  traicionado’  en  1895,  estorbado  y  sabo- 
teado  un  ano  después,  por  figuras  prominentes  y  por  la  má¬ 
xima  autoridad  de  su  partido. 

Los  forjadores  de  la  revolución  de  1897  han  de  sortear, 
tamfbién,  la  acción  subterrânea  dei  derrotismo  anti  revolu¬ 
cionário. 

Es  el  misimo  fermento  de  cobardia,  de  renunciamiento 
o  de  resignación  que  después  de  1933  lastra  a  los  partidos 
democráticos  dei  país.  No  es,  como  se  pretende,  que  la  ac¬ 
ción  directa  a  ensayarse  carezca  de  los  elementos  impres- 
cindibles  que  enfervorizan  a  las  multitudes  y  las  lanzan,  co¬ 
mo  hipnotizadas,  a  morir  sobre  el  campo  de  batalla  o  junto 
a  las  barricadas  humeantes-  de  la  ciudad. 

Antes  como  ahora  la  oligarquia  es  compensada  en  su 
ilicitud  y  en  su  impopularidad  por  la  inércia  de  los  indife¬ 
rentes  y  la  inadaptación  de  quienes  están  práetieamentej  in- 
habilitados  para  cristalizar  la  única  reacción  posible  ante  la 
subversión  manipulada  desde  las  alturas  dei  poder. 

À  las  situaciones  de  hecho,  además,  no  se  llega  para  fa¬ 
cilitar  a  la  oposición  democrática  sus  planes  y  sus  movi- 
vnientos.  Su  solo  êxito  material  es  motivo  de  hondas  per- 
turbtcione  en  la  conciencia  colectiva ;  eus  deaenvolvimien- 
ioê  poiteriores  ie  destinan,  fatalmcnte,  a  íomcntr  esas  per- 
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turbaciones  y  a  sacar  el  mayor  partido  posible  de  los  dos 
princípios  básicos,  carmines  a  todos1  los  absolutismos :  el 
miedo  y  el  interés. 

En  reálidad,  la  oposición  de  1897,  como  la  actual,  no  so¬ 
lo  tienen  que  habérselas,  en  el  terreno  de  los  hecfoos,  con  un 
ejército  disciplinado,  una  policia  militarizada,  un  espionaje 
montado  casi  a  la  perfección  y  una  justicia  letrada  cohibida 
o  mie  dos  a. 

Más  eficaz  que  todo  esc  cl  situacionismo  tiene,  para 
minar  y  frustrar  la  eficacia  práctica  dc  la  oposición,  los  mi- 
llones  dd  presupucsto  público,  el  caudal  dei  Estado:  15  mi- 
llones  en  tiempos  de  Bortia,  100  millones  en  tiempos  de  Terra. 

Ese  es  el  oculto  andamiaje  que  da  estabilidad  a  estas 
situaciones. 

Hoy  esa  fuerza  sustentadora  está  multiplicada  al  infi¬ 
nito.  Circula  por  el  organismo  físico'  de  la  oligarquia  como 
el  misterioso  fluido  vitalizador  que  da  existência  artificial 
a  un  cadáver,  sin  devolverle  la  luz  interior  dei  espiritu. 

Bastará  situarse  a  la  puerta  de  cualquiera  de  nuesras 
instituciones  oficiales  y  observar:  miles  de  personas,  que 
representan  a  otros  tantos  hogares,  desfilan  a  diário  por  las 
oficinas  de  las  cajas  de  jubilaciones ;  miles  y  miles  concurren 
a  las  ventanillas  dei  Banco  de  la  República  y  de  los  bancos 
particulares;  cientos  y  cientos  acuden  a  los  ministérios,  a 
los  estúdios  de  abogadosi  y  escribanos  asesores ;  sin  contar, 
además,  los  postulantes  cuya  situación  está  vinculada  a  la 
accesibilidad  que  permitan  los  entes  industriales  dei  Estado. 
Ciérrense  los  ojos  y  en  un  esfuerzo  sobrehumano  trátese  de 
abarcar  la  extensión  sin  limites  que  cubre  la  influencia  dei 
poder  público  centralizado  en  una  sola  persona,  que  lo  usa 
para  premiar  al  amigo  y  perseguir  al  adversário,  aplicándo- 
le,  lo  mismo  farsaicas  disposiciones  funcionales  que  el  bár¬ 
baro  y  refinadoi  código  que  crea  el  delito  de  oipiniòn.  Reali- 


62 


RlCARfDO  PASEYRO 


zado  tal  esfuerzo  dedúzcase  como  no  ha  de  ser  casi  omnipo¬ 
tente  la  voluntad  dei  que  manda  y  como  esa  enorme  masa 
social  a  merced  suya,  aún  cuando  en  un  elevado  porcentaje 
sea  antisituacionista  mélla,  en  el  humano  interés  de  sus  pro¬ 
blemas  vitales,  el  filo,  de  otra  manera  mortal,  de  su  oposi- 
ción. 

Esa  es  la  realidad  que  en  1897  y  en  1933  se  opone  con 
más  êxito  que  la  fuerza  armada  al  estallido  victorioso  de  la 
Revolución. 

Son  problemas  de  planteo>  y  resoluciones  similares.  Va¬ 
mos  a  ver,  entonces,  como  después  dei  fracaso  de  la  inva- 
sión  de  Saravia  en  Noviembre  de  1895,  emisarios  suyos  en- 
derezan  sus  pasos  hacia  Buenos  Aires  buscando  contacto, 
aihora,  no  con  el  Directorio  dei  Partido  Nacional,  que  sabo- 
tea  a  la  Revolución,  sino  con  la  Junta  instalada  recientemen- 
te  en  la  capital  vecina  y  que  se  dispone  resueltamente  a  la 
acción. 

Dice,  en  efecto,  Basilio  Muhoz,  en  sus  ya  citadas  me¬ 
mórias,  dando  cuenta  de  la  pritner  resolución  de  Saravia  ai 
repasar  la  frontera : 

"De  los  potreros  de  Ana  Corrêa  resolvió  el  General 
mandar  a  su  hermano  "Chiquito”  a  Buenos  Aires  a  quien 
tuve  el  honor  de  acompanar  conjuntamente  con  Benito  Vi- 
ramontes  y  sus  hijos  Mariano  y  Santos  y  cuya  misión  es  de 
todos  conocida”. 

Confirmando  lo  precedente  vamos  a  reproducir  un  do¬ 
cumento  de  nuestro  afchivo  que  dice  así : 

"Província  de  Santa  Fe.  Reconquista,  Enero  6  de  1897. 
Sefior  don  Antonio  Paseyro.  —  Buenos  Aires. 

"Anoche  llegamos  a  esta;  reciba  usted  un  fuerte  abra¬ 
so  de  estos  amigos  y  correligionários  que  lo  recordamos  con 
simpatia  y  carifio. 
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"Dígnese  saludar  en  nuestro  nomíbre  a  los  demás  ami¬ 
gos  que  tuvimos  el  gusto  de  conocer  en  ésa. 

"De  usted  affmos.  —  Antonio  F.  Saravia,  B.  Mufioz,  Ma¬ 
nuel  S.  Chaves,  N.  Acevedo  Díaz” 

Es  evidente  que  el  emisarioi  más  calificado  de  Saravia 
es  su  hermano  “Ghiquito”  y  Basilio  Muhoz  el  asesor  de  con- 
fianza  que  traducirá  al  caudillo  la  impresión  exacta  de  la 
calidad  y  la  trascendeneia  dei  movimiento  que  se  está  ges- 
tando  en  Buenos  Aires. 

Queda,  por  lo  tanto,  plcnamentc  ratificado  que  la  acción 
revolucionaria  ha  de  dcscnvolverse  al  margen  de  la  autori- 
dad  oficial  dei  partido,  catisa  por  la  cual  Saravia  se  entiende 
directamente  con  la  Junta  de  Guerra  que  preside  el  doctor 
Golfarini. 

Pero  es  que  cuando  la  Junta  misma  intenta  posterior¬ 
mente  atraer  al  Directorio  para  cooperar  en  los  trabajos  re¬ 
volucionários,  otra  vez  la  autoridad  oficial  dei  nacionalismo 
rehusa  su  colaboración  y  adopta,  resueltamente,  una  actitud 
de  franca  condenación  al  movimiento. 

Recur  ramos  para  fundar  tan  grave  imputación  a  docu¬ 
mentos  irrccusaíhles  como  sou  las  Actas  Nos.  3,  4  y  10  de 
,1a  Junta  revolucionaria.  Diccn  textuallmente  así: 

"En  Buenos  Aires  a  diez  y  seis  de  Setiembre  de  mil 
odiocientos  noventa  y  seis,  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  se- 
sión  anterior,  fueron  aceptados  los  borradores  de  notas  en¬ 
comendadas  al  scnor  Acevedo  Díaz,  de  que  se  habla  en  el 
acta  de  la  sesión  dei  trece,  resolviéndose  que  el  doctor  Te¬ 
rra  hiciera  parte  de  la  Comisión  que  debe  concurrir  a  la  in- 
vitación  dei  Directorio  dei  Partido  Nacional. 

"Y  no  siendo  para  más  el  acto,  se  levanto  la  sesión  sien- 
do  las  3  p.  m.  —  Juan  Angel  Golfarini,  Rodolfo  Vellozo,  Ja- 
cobo  Z.  Berra,  Eduardo  Acevedo  Díaz;,( 
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“En  Buenos  Aires  a  veinte  y  cinco  de  Setiembre  de  mil 
odhocientos  noventa  y  seis,  reunidos  los  senores  inscriptos 
a]  margen,  el  Presidente  declaro  abierta  la  sfesion ;  leída 
acta  anterior  fué  aprobada  y  firmada. 

“Des^ués  de  un  detenido1  cambio  de  ideas,  se  resuelven 
üos  puntos  siguientes : 

“l.ç  —  Solicitar  para  el  mismo  dia  a  las  odho  p.  m.  una 
conferencia  entre  I6s  ciudadanos  Mena  y  Nunez,  quienes 
después  de  concebir  y  estudiar  un  pían  general  de  guerra, 
resolverian  cual  de  ellois  desempenaria  Ia  jefatura,  evitan- 
dose  así  las  diferencias  ique  pudieran  surgir. 

“2.9  —  Constituirse  los  miembros  de  la  Junta  en  propa¬ 
gandistas  individuales  y  buscar  toda  clase  de  elementos  pa¬ 
ra  la  empresa,  los  mismos  que  deberán  estar  reunidos  en 
esta  Capital,  si  fuera  posible,  el  diez  dei  próximo  Octubre, 
para  proceder  dei  veinte  al  treinta  dei  mismo  mes  a  organi¬ 
zar  definitivaménte  los  elementos  que  han  de  invadir  al  país. 

“3.9  —  Solicitar  dei  Departamento  de  Soriano  para  el 
dia  diez  de  Octubre,  los  elementos  pecuniários  reunidos  y 
ya  ofrecidos. 

“4.9  —  Entrar  de  lleno  a  la  labor  y  trabajo  activo,  dan¬ 
do  unidad  y  cohesión  a  los  elementos  y  aceptar,  previa  dis- 
cusión  con  los  Jefes  dei  movimiento  invasor,  un  plan  cual- 
quiera  que  facilitara  el  êxito  de  la  emjpresa. 

“E|n  este  estado  el  senor  Atevedo  Díaz  .recordo  que  de- 
bía  dejarse  constância  dei  resultado  de  su  conferencia,  acotn- 
pafíado  dei  senor  Vellozo,  cerca  dei  Directorio  dei  Partido; 
la  cual  no  babía  dado  ningún  resultado  práctico,  pues  el  Di- 
reotorio,  por  decolo  propio,  no  podia  reconocer  a  la  Junta 
de  Guerra,  a  la  que  no  obstaculizaría  en  sus  trabajos,  ha- 
biéndose,  en  consecuencia,  heòho  cargo  dei  activo  y  pasivo, 
dei  diário  “El  Nacional",  devolviendo  la  nota  que,  como  cre¬ 
dencial  cerca  deli  Directorio,  había  llevado”. 
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“Esta  resolución  dei  Directorio,  a  todas  luces  irregular 
después  de  su  invitación  a  la  Junta,  fué  motivo  de  un  cam¬ 
bio  de  ideas  que  dieron  por  resultado  deplorar  su  actitud  y 
proceder  por  sí  solos  a  la  reáHzación  de  là  obra  patriótica 
empezada”. 

“Y  no  siendo'  para  más  el  acto,  se  levanto  la  sesión 
siendo  las  diez  yt1  treinta  y  cinco  a.  m.  —  Juau  Angel  Golfa- 
rini,  EduardjOi  Acevedo  Díaz,  D.  Terra,  jacobo  Z.  Berra”. 

El  Acta  N.9  10,  de  fecha  25  de  Octubre  de  1896,  da  cuen- 
ta,  entre  otros  asuntos,  de  esta  grave  incidência  en  la  que 
aparece  el  Directorio  obstacúlizando  públicamente  los  tra¬ 
bajos  revolucionários : 

“...El  senor  Presidente  puso  cn  conocimiento  de  la 
Junta,  que  había  recibido  un  telegrama  dei  doctor  Acevedo 
Díaz,  pidiéndole  una  conferencia  telefónica  para  las  nueve 
p.  m.  de  esta  noche,  y  otro  extenso,  firmado  por  la  gran 
mayoiría  de  Üos  corredactores  de  “Eh  Nacional”  y  otros  co¬ 
rreligionários  en  número  de  quince,  solicitando  iuterpusiera 
su  influencia  para  que  el  doctor  Acevedo  Díaz  silenciase  el 
proceder  dei  Directorio,  con  relación  a  su  reciente  tnani- 
fiesto,  pensando,  aquellos  amigos  que  el  silencio  lo  salvaba 
todo,  mientras  que  la  protesta  no  haría  otra  cosa  que  pre- 
sentar  al  partido  dividido  y  daria  talvez  lugar  a  un  lance 
personal. 

“Los  miembros  de  la  Junta  por  unanimidad  fueron  de  opi- 
nión  que  por  el  momento  debía  accederse  al  pedida  de  los  ami¬ 
gas,  autorizando  al  doctor  Golfarini  a  proceder  en  tal  sentido 
en  su  nombre”. 

Como  todos  los  derrotismos,  el  que  sabotea  a  Los  revo¬ 
lucionários  de  1897  oculta,  bajo  la  apariencia  de  un  infle- 
xible  respeto  a  los  dctalles  formales  dei  priocedimiento,  la 
inquietud  de  sus  indecisas  conveniências.  No  se  situa  con 
franqueza  en  ningún  extremo.  Oscila,  no  entre  el  bien  y  el 
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mal,  Ia  justicia  o  la  injusticia,  sino  entre  las  probabilidades 
en  juego.  El  haber  conspirado  contra  el  éxitjoi  de  la  Revo- 
ktcíón  no  habrá  de  impedirle,  en  cambio,  safir  ileso  de  res¬ 
ponsabilidades  ni  fracasará  en  su  intento  de  ser  el  primero 
en  la  adjudicación  de  laureies  y  benefícios  a  la  hora  dei 
triunfo. 

VII 

La  conspiración  por  dentro 

Necesario  es  evocar  en  todos  sus  aspectos  el  medio  en 
que  se  inicia  y  desarrolla  la  conspiración  de  1897.  A  cuaren- 
ta  anos  de  distancia  la  imaginación  só' o  abarca  las  líneas 
generales  dei  episodio,  su  gestación  y  su  feliz  alumbramien- 
t°j  obrando  en  el  recuerdo  como  una  forma  estilizada  de  la 
conjura  civil  llevada  a  limites  casi  de  perfeceión. 

La  realidad  es  otra  bien  distinta. 

Hemos  visto,  aunque  lijeramente  esbozadas,  las  dificul- 
tades  oípuestas  a  la  empresa  y  que  surgen  dei  propio  campo 
revolucionário.  No  será  imprescmdible  medir,  entionces,  la 
magnitud  de  los  obstáculos  que  se  cruzan  en  el  camino  y 
que  provienen  de  la  voluntad  vigilante  y  el  permanente  ace- 
cho  dei  espionaje  y  la  policia  gube  mistas. 

La  protección  argentina,  tan  encarecida,  no  se  traduce 
en  actois  positivos  por  parte  dei  gobierno  dei  vecino  país, 
que  cumple  sin  miramientos  los  deberes  que  le  impone  la 
neutralidad,  pues,  es  sabido  que  sus  canoneras  disuelven  las 
concentraciones  revolucionarias  y  realizan  enjérgicas  bati¬ 
das  en  todos  los  parajes  donde  pueda  refugiarse  un  contin¬ 
gente  o  esoonderse  un  armamento. 

En  caiiíbio,  es  amplia  y  cordial  la  acogida  que  el  pueblo 
argentino  dispensa  a  la  idea  revolucionaria.  Pokticos  influ- 
yentes  y  funcionários  de  a^una  gcrarqnía  smipatizan 
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la  causa  y  hacen,  dentro  de  su  limitada  esfera  de  tales,  cuan- 
to  está  en  sus  manais  para  ayudar  a  los  conspiradores. 

Sin  embargo,  no  hay  que  exagerar  la  nota  a  ese  respec- 
tO‘.  La  “ayuda  argentina7’  no  surge,  ni  esplendida  ni  decisi¬ 
va,  de  la  copiosa  y  autêntica  documentación  a  nuestro  alcan¬ 
ce.  Fuera  de  un  contingente  de  50  entrerrianos'  que  el  doctor 
Mason  promete  armar  y  equipar  (pero  con  dinero  de  la  Jun¬ 
ta  de  Guerra)  toda  esa  dramática  intimidad  con  que  se  abre 
a  nuestros  ojos  la  prcparación  dcl  ínovimiento  desde  tierra 
argentina,  nos  d  ice  que  nuestro®  emigrados  pasaron  misé¬ 
ria,  que  dcbieron  ganarse  duramente  la  vida  mientras  He- 
gaba  la  hora  de  ir  al  enciientro  de  la  muerte;  que  la  hoispi- 
taliclad  argentina  f ué  cordial,  ]>ero  ni  un  solo  fusil,  ni  un  so¬ 
lo  cartucho  pasaron  a  manos  de  la  Revolución  sin  el  ajuste 
correspondiente  de  su  precio,  exigido  y  pagado  con  puntua- 
lidad  inexorable. 

Se  desenvuelven,  así,  los  revolucionários  dei  97  en  el 
medio  propio  a  toda  conspiración,  favorecida,  con  respecto  a 
lo  que  abora  ocurre,  por  la  realidad  de  relaciones  internacio- 
nales  no  reglaclas  por  el  común  espíritu  de  persecución  que 
hoy  vincula  a  los  gobicrnos  solidarizados  en  la  defensa  prác- 
tica  dc  las  situaciones  similares  de  que  surgen. 

La  sola  invocación  dcl  derccho  de  asilo  paralizaba  en 
aquella  época  toda  gestión  internacional  destinada  a  inter¬ 
nar  o  alejar,  dei  centro  de  sus  actividades,  a  los  emigrados. 

Hjoy,  no.  El  cínico  desconocimiento  de  la  norma  jurídica 
dentro  de  frontcras  extiende  su  influencia  perturbadora  más 
a  Há  de  los  limites  iuternacionales  y  así  contemplamos  en  cl 
presente  la  negación  definitiva  de  los  sagrados  fueros  que 
la  legislación  y  la  costumbre  acuerdan,  como  esencia  misina 
de  su  virtualidad,  al  deredho  de  asilo.  Gobiernos  de  espúrio 
origen  se  compensan,  en  sus  enconos  y  en  sus  miedos,  con 
la  recíproca  violación  de  tratados  cuya  vigência  es  solo  una 
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mentira  más  de  las  cancillerías,  prácticamente  afeetadas  al 
servicio  de  inferior  menester  policial,  fundado*  en  el  trueque 
de  las  víctimas  de  la  persecución  política. 

Cierto  que,  para  los  revolucionários  dei  97,  es  una  po¬ 
sitiva  ventaja  no  verse  alejados  dei  foco  de  la  conspiración. 
Peno,  como  ahora,  dos  espionajes,  el  organizado  desde  aqui 
y  el  ordenado  por  las  autoridades  argentinas,  traban  sus 
movÍmientO'S  y  dificultan  sus  planes. 

Desde  Florencio  Sánchez,  además,  que  en  una  “habi- 
tación”  de  emigrados!  se  acuesta  en  el  suelo  y  usa  para  dor¬ 
mir  a  manera  de  cobijas,  un  raído  sobretodio  y  dianos  viejos, 
hasta  la  industriosa  actividad  de  Felipe  Féndola,  fabricante 
de  unos  bizcoehitos  de  especial  factura,  caben  todas  las  for¬ 
mas  de  la  resignación  heroica  con  que  aquella  gente  aguarda 
la  hora  de  mayores  sufrimientos,  de  más  dolorosas  y  terri- 
bles  privaciones. 

El  espíritu  de  sacrifício  es  la  Iqy  que  disciplina  su  estoi¬ 
ca  conducta.  Cuentan  las  crónicas  de  la  gran  guerra  euro- 
pea,  que  las  reservas  de  retaguardia,  antes  de  ser  conduci- 
das  al  frente,  a'puran,  en  un  rápido  trago,  las  heces  de  la  vi¬ 
da.  Condensan  en  los  dias  que  preceden  a  la  marcha  todas 
las  ansias  de  vivir  y  las  eolman  en  un  desesperado  gesto  por 
gozarias'  todas  de  una  sola  vez  frente  a  la  eternidad  de  la 
Muerte  que,  abiertos  los  br  azos,  espera  .  .  . 

Aquellos  emigrados  dei  97  no  proceden  así.  Soldados, 
también,  que  aguardan  la  hora  de  afrontar  el  fuego,  son 
sobrios  y  tacahos  consigo  mismos,  pese  a  que  cuando  se 
ausenten  de  la  gran  ciudad  que  brinda  todos  los  placeres, 
es  para  avanzar  hacia  el  dolor  y  hacia  la  muerte. 

Entre  el  montón  de  pequenos  valiosos  papeios  a  nuestra 
mano,  he  aqui  que  encontramos  una  diminuta  csquela,!  com 
esta  anotación  al  dorso  escrita  por  el  destinatário:  “1897. 
Julián  Urán.  Gualegauychú.  Febrero  6” 
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Son  cuatro  líneas  que  comprenden  todo  un  proceso  psi¬ 
cológico.  Dicen  así :  “Amigo  Paseyro :  No  he  podido  encon¬ 
trar  más  barato,  unicamente  muy  inferior,  Lo  que  es  más 
urgente  es  el  dinero  para  comprar  el  género.  Adjunto  la  no¬ 
ta  de  lo  que  cqstará  todo.-  Urán’1. 

“Un  par  de  botas. 

*  “6  metros  brin  a  $  1.69  $  9.60 

“Corte  y  hechura  ”  6.00 

“Dos  camisetas  ”  5.30 

“Lo  demás  lo  compraremos  manana”. 

He  aqui  la  estampa  íntima  de  un  soldado  ciudadano  dei 
97 :  al  adquirir  la  ropa,  que  quizá  le  sirva  de  mortaja,  rega- 
tea  hasta  el  centésimo  sin  que  la  visión  dei  incierto  y  azaro- 
so  destino  relaje  los  resortes  de  su  medida  sobriedad.  Hay 
sin  duda,  en  el  fondo  de  estas  almas,  una  reserva  moral  inex- 
pugnable  que  hace  de  cada  uno  de  esos  soldados  un  cons¬ 
ciente  instrumento  de  la  Revolución. 

(El  Dr.  Golfarini  lha  abandonado  totalmente,  absorvido 
por  la  tarea  organizadora,  la  parte  reproduetiva  de  su  côn¬ 
sul  torio  médico. 

El  Dr.  Duvimioso  Terra  tiene  prácticamente  clausura¬ 
do  su  estúdio  de  abogado. 

Desde  Bagé  cl  Dr.  Mario  Gil  escribe: 

“  .  .  .  Lo  que  es  tirante  para  Mena  y  para  mí  es  la  par¬ 
te  económica.  Ya  estamos  agotando  los  últimos  recursos 
propios-,  pues  los  que  nos  entrego  la  Junta  voló  hace  mucho 
tiempo.  Ricardo  Maz  puede  noticiar  de  algo  y  en  la  campa¬ 
na  dei  Brasil  todo-  es  carísimo. 

“Las  carretas,  nomás,  de  las  mercaderías  costaron  400 
mil  reis,  sin  contar  los  gastos  de  manutención  de  Olano  y  7 
compaheros  y  recados,  etc.  Yo  ya  estoy  fundido  y  no  sé  si 
a  mi  regreso  al  pasar  por  Santa  Ana  Luis  Gil  aguantará  una 
peohada. 
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“Si  Viera  está  ahí  que  no  me  escriba  sobre  el  estúdio, 
puesi  temo  oir  calamidades,  pero  si  ha  podido  cobrar  algo  y 
tiene  de  más,  me  envie  algunos  pesos.  No  pido  a  la  Junta  por 
que  la  supongo  escasa”. 

Vamos  demostrando  con  documentos  que  jamás  pudo 
imagínarse  verian  la  luz  pública,  la  estructura  de  hierro  de 
aquellosi  caracteres  que  forjan  la  Revoluciòn  en  medio  a  la 
más  desplante  escasez  de  recursos  materiales.  Vemos,  igual¬ 
mente,  erguido  al  espíritu  revolucionário  sobre  su  propio 
desvalimiento  material,  no  flaquear  un  solo  día,  no  retro¬ 
ceder  ante  ninguna  privación,  ni  disminuir  la  encendida  ins- 
piración  de  su  llama,  ante  ningún  obstáculo*. 

Mxplosivos  y  flores  — 

Don  Antonio  Paseyro  ha  tenido  ya  que  abandonar,  no 
(sólo  sus  negocios,  sino  hasta  él  pais.  Ausentado  definiti¬ 
vamente,  la  amlplia  casona  solaríega  de  Dolores  presencia, 
una  noche,  a  la  oscilante  luz  de  lámparas  misteriosas,  esce- 
na  de  brujería. 

La  duena  de  casa,  Dona  Carolina  Ferrari  de  Paseyro, 
asistida  de  dos  fieles  amigos,  remueve  las  macetas  dei  jar- 
dín,  levantan,  en  vilo,  las  plantas  de  tulipanes,  claveles,  lí¬ 
rios  y  debajo  depositan  algo  que  cubren,  después,  con  el  con¬ 
junto  intacto  desprendido  deli  envase. 

Diez,  veinte  veces  se  repite  la  extraha  operación,  pro- 
yectándiose,  en  negros  escorzos  sobre  las  paredes  de  los  edi¬ 
fícios  que  cuadriculan  el  patio,  las  siluetas  sigilosas  de  la 
dama  y  sus  solícitos!  asistentes  .  , 

En  el  silencio  de  la  alta  noche  reinan  otra  vez  ias  som¬ 
bras.  Y  en  el  jardín  de  la  vieja  casona  de  Dolores,  bajo  la  tu- 
pida  red  de  madreselvas  y  enredaderas  olorosas',  al  otro  día 
ascapan,  a  la  revisación  inquisidora  de  la  policia  bordista, 
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veinte  bombas  de  espoleta,  como  talladas  a  buril,  escondien- 
do  la  brunida  redondez  de  sus  formas  entre  las  fragantes  co¬ 
rolas  de  jazmines  y  claveles,  tulipanes  y  cândidos  linos  .  .  * 

Ml  barco  expedicionário  — 

Vamos  a  ofrecer  ahora  un  documento  interesantísimo, 
el  que  se  refiere  a  la  contralación  dei  buque  que  ha  de  servir 
para  conducir  a  la  gente  a  las  Jslas  dei  Paraná  y,  llegado 
el  casto,  a  la  expcdición  revolucionaria  a  ticrra  urug/aya. 

A  través  de  su  lectura  podrá  aprcciarce  Ias  dificultades 
a  salvar  para  1  levar  adelante  la  “empresa”,  como  repetida¬ 
mente  la  llama  el  Dr.  Golfarini,  Es  una  carta  de  éste  que  di- 
ce  así : 

“Buenos  Aires,  17  de  Enero  de  1897.  Estimado  Sehor 
A.  Paseyro:  He  puesto  en  conocímiento  de  la  Junta  las  exi¬ 
gências  dei  arrendatario  dei  vapor,  que  ignoraba,  como  lo 
ignoraba  igualmente  el  Senor  Gotuzzo,  intermediário  en  el 
alquiler  dei  mismo. 

“El  vapor  se  arrendo  lisa  y  Tanamente  por  500  pesos 
por  dos  meses,  más  100  para  gastos  de  higiene,  composturas, 
limpieza  y  aseo. 

“Sólo  la  licencia  de  viaje,  carbón  y  personal  quedo  de 
cuenta  de  la  Junta  y  eso  a  pagar  a  fin  dei  mes. 

“El  recibo  de  los  seiscientos  pesos  pagados  adelantados, 
así  lo  dice. 

“Qué  viene,  ahora,  a  darnos  cuenta  de  su  contrato,  etc? 

“El  Senor  Gotuzzo  contesto :  —  “Dice  no  quiere  ir”. 

“Sea  todo  por  el  amor  de  Dios! 

“Quoque  tandem !  .  .  . 

“La  patria  golpea  ias  puertas  de  los  hombres  de  acción 
y  pensamiento  y  la  Junta  lp  invita  a  concurrir  al  local  de  sus 
sesiones,  para  ver  de  salvar  las  exigências  dei  arrendamiento 
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dei  vapor,  con  los  intereses  bien  entendidos  de  la  Junta.  La 
sesión  es  a  las  9  a.  m. 

“Lo  esperamos,  pues,  a  las  9  a.  m.  manana  lunes  18  de 
Enero.  — Juan  Angel  Golifarini”. 

Una  espada  livianita  — 

El  jefe  Juan  Cabris  pide  una  espada  de  especiales  con¬ 
diciones  : 

“Amigo  Paseyro :  Por  la  presente  saludo  a  usted  y  al 
mismo  tiemipo  paso  a  pedirle  que  se  digne  entregarle  al  por¬ 
tador  de  ésta,  que  lo  es  el  amigo  Leandro  López,  la  espada 
que  me  prometió.  Deseo  sea  livianita  y  al  mismo  tiempo,  ya 
sea  usted  o  por  medio  de  la  Junta  de  Guerra  me  mande  cua- 
trocientas  o  quinientas  balas  de  esa  clase  que  adjunto,  pues 
tengo  una  buena  arma  que  me  regalaron,  y  no  tengo  ni  ba¬ 
las  ni  plata”  .  .  . 

Los  entrerrianos  — 

Una  carta  procedente  de  Gualeguaychú,  de  Don  Enri¬ 
que  Mason,  se  expresa  así : 

“He  recibido  su  apreciada  dei  16  justamente  con  el  giro 
valor  de  $  800,  importe  que  tengo  en  mi  poder. 

“Me  he  puesto  en  campana,  pudiendo  adelantar  que 
Gualeguaychú,  no  quedará  rezagado.  Tengo  ya  ladquiridos 
20  fusiles  y  carabinas  Remington;  un  arma  de  repetición  . 
(siete  tiros) ;  500  cartuchos  buena  munición  y  50  porta  idem. 
En  todo  esto  he  empleado  la  cantidad  de  $  316.00,  treseien- 
tosdiez  y  seis  nacionales. 

“Tengo  el  propósito,  y  lo  voy  a  conseguir,  de  organizar 
una  guerrilla  de  50  hombres,  compuesta  en  su  mayoría  de 
argentinos,  que  iserá  armada,,  municionada  y  remunera dja 
con  los  fiondos  que  he  recibido'  por  su  intermédio”. 
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Mórir  con  utiíidad  — 

Don  Pedro  Velazco  Gallego,  figura  consular  de  Mon¬ 
tevideo,  pide,  a  su  vez,  que  a  un  cuhado'  suyo,  Virgílio  Crosa, 
se  le  haga  lucir  y  no  se  le  lleve  inutilmente  al  sacrifício : 

“Montevideo,  Enero  19  de  1897. —  Querido  Antonio : 
Por  intermédio  de  un  empleado  de  la  Casa  de  Arrufana,  de 
ésa,  he  hecho  entregar  dos  cartas  para  mi  cunado,  Virgílio 
Crosa,  porque  me  dijeron  que  tú  sabias  donde  estaba.  Es¬ 
pero,  si  eso  es  verdad,  que  le  harás  entrega  de  diclias  cartas 
y,  si  es  posible,  conseguirás  ique  le  escriba  una  vez  al  pa¬ 
dre  :  cuatro  renglones  serán  suficientes  para  dcjar  contento 
al  viejo. 

“Si  vas  a  hacer  vida  “activa”,  Ué  valo  a  tu  lado  y  caso 
contrario,  recomiéndalo  a  un  bucn  amigo  y  de  confianza 
para  que  lo  haga  lucir,  pero  no  matar  tontamente,  Creo  será 
un  buen  soldado  y  de  aquellos  Ique  no  han  de  dar  vuelta  cara”. 

Ordenes  e  instruccioncs  — 

Veamos  ahora  estas  ordenes  c  instrucciones  dei  Dr. 
Juan  Angel  Golfarini,  presidente  de  la  Junta  de  Guerra,  que 
funeionaba  en  su  consultorio'  médico,  Defensa  666  y  dirigi¬ 
das  a  Don  Antonio  Paseyro,  domiciliado  en  la  misma  calle, 
Defensa  152  (altos) .  Estos  documentos  no  necesitan  comen¬ 
tários  :  son  de  por  si  bastante  elocuentes  para  traducir,  una 
vez  más,  las  tremendas  dificultades  que  a  diário  se  levanta- 
ban  contra  los  planesi  revolucionários.  Esta  carta  lleva  fecha 
14  de  Enero  de  1897: 

“Sr.  Don  Antonio  Paseyro.-  Mi  estimado  amigo :  Ante 
todo,  un  millón  de  disculpas. 

“Soldados  sin  familia,  sin  compromisos'  y  !ea  es  servido¬ 
res  es  lo  que  necesita  la  empresa  patriótica  en  que  estamos 
empenados. 
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“No  estamos  en  campana,  se  tiene  que  contemporizar, 
que  sufrir  y  que  transar. 

“La  salida  dei  vapor  debe  efectuarse  hoy  y  le  ruego  ver 
al  Sr.  Coronel  Núnez  y  después  de  entregarle  mi  carta,  que 
usted  o  d  querida  Ricardo  deben  llevarle,  inmediatamente, 
insista  en  que  se  realice  el  viaje  y  regreso  por  el  vapor,  una 
vez  instalado  el  personail  e  imprimido  el  orden  consiguiente. 
Sin  él  se  tocarán  dificultades,  talvez  insuperables,  pues  es 
difícil  llegar  al  lugar  ya  elegido  y  sólo  conocido  dei  Sr.  Co¬ 
ronel. 

“Tengo  algunas  armas,  las  que  unidas  a  las  de  usted  y 
unasi  cuantas  que  debo  recibir  hoy,  tendremos  una  guardia 
de  honor,  superior  a  la  de  su  Pte .  y  amigo  de . . . 

“La  no  partida  dei  Coronel  me  tiene  contrariado.  Su 
afmo.  amigo  y  s.  s.  —  Juan  A.  Golfarini”. 

Angustia  económica  — 

Posteriormente  el  Dr.  Golfarini  revela  la  angustia  eco¬ 
nómica  en  que  se  débate  la  Junta  de  Guerra  para  llevar  ade- 
lante  sus  planes  y  da  cuenta  de  la  salida  de  un  contigente  re¬ 
volucionário  para  la  Isla  dei  Ceibo  en  estos  términos: 

“Buenos  Aires,  20  de  Enero  de  1897.  Sr.  Antonio  P a- 
seyro.  Estimado  amigo:  Ayer  salieron  en  el  sucio  “Orestes”, 
el  Coronel,  Ricardo,  cinco  patriotas  muchachos  a  qu ienes  oe 
les  armo  de  facones  y  “la  encantada  encomienda”. 

“Haciendo  de  tripas  corazones  aguanté  el  calor  y  gr— 
curé  tener  contentos  a  aquellos  amigos,  cuyos  servicio^fcy 
sacrifícios  sólo  Dios  y  la  Patria  sabrán  agradecer. 

“Le  envio  un  telegrama.  Mándeme  la  traducción,  por- 
ique  conviene  la  verdad  de  ella.  Plata,  plata,  y  plata,  piden 
todos  I 

“Su  amigo  afmo.  S.  S.  Juan  Angel  Golfarini". 
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En  la  Isla  dei  Ceibo  — 

Pero  ya  instalada  la  gente  en  la  Isla  dei  Ceibo,  su  or- 
ganización  da  mucho  trabajo  y  no  menor  tacto  impone  la 
necesidad  de  tener  levantada  su  moral  sin  mengua  de  la  m- 
dispensable  disciplina  para  el  caso.  Por  eso  posteriormence 
el  Dr.  Golfarini  vuelve  a  escribir  prometiendo  tomar  “seriasi 
y  meditadas  medidas”.  Si  no  se  toman  “la  gente  de  ias  Is¬ 
lãs  será  un  verdadero  fracaso”. 

Y  como  se  desconfia  de  la  lealtad  de  algunos  elementos, 
recomienda  a  don  Antonio  Paseyro  que  “viva  alerta,  debe- 
mos  vigilar  a  esos  elementos”.  Agregando  finalmente  esta 
tecomendación : 

“Hable  al  Coronel  Lamas  y  a  Berra,  con  verdad  y  sin 
miedos  de  que  no  se  hagan  cumplir  sus  órdenes?\ 

El  tormento  de  un  héroe. 

Rafael  Pu. ms,  d  valiente  jefe  revolucionário,  héroe  de  la 
Defensa  cie  Paiysamlú  y  caído  eu  Tres  Arholes,  describe  en 
esta  elocuente  carta  la  vitla  de  sacrifício  llevada  cn  las  Is¬ 
lãs  : 

Canipíimcnto  General,  Enero  24  de  1897.  — Sr.  Antonio 
Paseyro.  —  Mi  estimado  amigo:  Los  sucesos  que  por  aqui 
ocurren  me  miicven  a  escribide  y  ponerle  de  relieve  las  ne- 
cesidades  cjue  está  pasando1  la  gente  a  mis  ordenes. 

“Debo  manifcstarle  que  al  hacerlo  no  me  dirijo  a  Vd. 
como  más  allegado  a  los  miembros  de  la  Junta,  sino  al  ami¬ 
go,  a  fin  de  que  a  su  vez  Vd.  induzea  a  los  senores  dei  Co¬ 
mité  que  traten  de  evitar  las  necesidades  que  paso  a  enumerar. 

“En  primer  lugar,  la  falta  de  ciertos  elementos  indis- 
pensables,  como  ser  la  carne,  pues  hemos  pasado  hasta  dos 
dias  sin  probarla,  y  por  otro  lado  la  gran  cantidad  de  mos- 
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quitos,  cnteramente  inevitable  ha  hecho  que  mucha  gente 
se  me  enferme  y  me  vea  sin  tener  con  qué  atenderlos,  pues 
se  carece  en  absoluto  de  un  solo  remedio. 

“Estos  dias  de  lluvia  no  he  tenido*  donde  alojar  a  la  gen¬ 
te  y  sólo  a  los  enfermos  he  poldido  guarecer  en  el  ranchito  en 
que  se  tienen  las  provisiones.  A  causa  de  eso  la  gente  ha  es¬ 
tado  sufriendo  toda  clase  de  penalidades. 

“Gomo  Vd.  comprenderá,  mi  amigo,  no  puedo  estar  ali¬ 
mentando  a  la  tropa  con  puros  porotos,  (los  que  gracias  a 
Dios !,  se  han  concluído),  pues  ya  La  gente  no  quiere  ni  pro- 
barlios  y  ha  llegado  a  tal  punto  que  han  preferido  pasar  sin 
comer.  Además  una  gran  parte  de  las  provisiones  que  tengo 
no  puedo1  utilizarias  por  falta  de  carne. 

“En  fin,  el  Coronel  Núncz  lo  im.pondrá  personalmente 
de  Ias  necesidades  que  pasamos,  y  espero  que  Vd.  lse  tomará 
atgún  interés  a  fin  de  evitarias. 

“Sin  más  lo  saluda  su  amigo.  —  Rafael  A.  Pons. 

Elementos  bélicos  — 

Respecto  a  los  sufrimientos  y  penúrias  pasados  en  las 
Islas  dei  Paraná  por  los  homlbres  que  se  estaban  militari¬ 
zando  para  la  empresa,  es  documento  de  irrefutable  élocuen- 
cia  la  precedente  carta  dei  bravo  y  experto  jefe  que  queda 
reproducida. 

La  razón  de  esa  preparación  previa  con  que  se  planea- 
ba  lanzar  al  combate  a  los  revolucionários,  tiene  su  natural 
explicación  en  el  hedho  de  que,  por  primera  vez,  una  revo- 
lución  contaba  con  armamento  moderno  para  la  época :  fu- 
siles  de  repetición  y  material  explosivo. 

En  efecto,  contaba  la  Junta  de  Guerra  con  fusiles  Máu- 
ser  y  tubos  de  dinamita.  El  conocimiento  que,  forzosamente, 
tuvo  por  anticipado  la  satrapía  bordista  de  esos  pertrechos 
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de  guerra  en  manos  de  los  futuros  revolucionários,  fué  Io 
que  puso  en  la  prensa  situacionista  de  la  época  la  nota  más 
aguda  y  procaz  contra  los  “conspiradores”  y  los  “dinamite - 
ros”  que  se  proponían  derrocar,  tan  luego,  al  gobierno  re- 
constructor  de  entonces. 

Es  interesante,  sin  embargo,  establecer  con  qué  suge- 
rentes  vocablos  los  dirigentes  revolucionários  hacían  men- 
ción  a  esos  elementos,  sobre  todjO1,  a  las  bombas  explosivas, 
que  lo  eran  dei  sistema  “Orsini”,  accionadas  a  espoleta. 

Ya  vimos  que  el  doctor  Golfarini  llama,  a  un  bulto  en 
que  se  remite  una  cantidad  de  cilas,  “encantada  encomien- 
da“.  Piosterionuente,  cn  aviso  pasado  a  don  Antônio  Pasey- 
ro,  se  expresa  así : 

“Ayçr  siguieron  viaje  las  encantadas  golondrinas  a  las 
inmediatas  ordenes  dei  sehor  Gil  y  custodiadas  por  el  gue- 
rrero  Martin  Obando,  quien  usaba  traje  de  paisano,  pero 
armado  de  espada  y  revólver  para  cuando'  montara  a  ca- 
bailo”. 

El  Coronel  Núhez  a  su  vez  también  reclama  de  don  An- 
tonio  Paseyro,  en  estos  términos,  sus  “repuestos” : 

“Querido  Paseyro:  Muy  tarde,  a  las  11  p.  m.  salimos 
de  la  casa  dei  doctor  Golfarini  y  por  eso  no  regresé,  pues 
indudablemente  ya  usted  dormia  a  esa  hora. 

“Hágamc  el  servido  de  envolver  en  un  diário  —  mis  re- 
puestos !  —  y  enviármelos  por  el  portador,  que  es  mi  hijo  y 
su  humiilde  servidor. 

“Luego  andaré  por  allá.  Su  amigo.  —  Núhez”. 

Un  cuestionario  previsor 

El  pasaje  de  la  gente  a  território  uruguayo  era  asunto 
serio  y  arriesgado  debido  a  la  intensa  vigilância  gubernista 
sobre  las  costas  de  litoral. 
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Para  burlaria  o  reducirla  con  el  fin  de  facilitar  el  pasa- 
je  de  Ia  cxpedición,  he  aqui  el  cuestionario  extendido  de  pu- 
fi,o  y  letra  de  don  Antonio  Paseyro,  y  que  tenemos  a  la  vis¬ 
ta,  que  debió  contestarse  y  se  contesto,  para  prever  las  po- 
sibles  contingências. 

Dice  el  cuestionario : 

1.9  —  iQué  fuerzas  de  línea  bay  en  el  Departamento? 

2.9  —  iEn  qué  puntos  se  encuentran  y  en  qué  se  ocu- 
pan  ? 

3. 9  —  <dQué  fuerzas  movilizadas  (milicias)  hay  eu  el 
Departamento? 

4.9  —  <:En  qué  puntos  están  colocadas? 

5. 9  —  iCómo  se  hace  la  vigilância  en  las  costas  dei  Uru- 
guay  y  qué  puntos  están  vigidados? 

6.9  —  iQué  vigilância  se  hace  en  las  costas  dei  Rio  Ne¬ 
gro  y  cuáles'  son  los  puntos  vigilados? 

7. 9  —  i  Qué  armamento  hay  en  la  Jef atura  y  en  el  cuar- 
te:?  d  Qué  armamento  hay  en  otros  parajes? 

8.9  —  i  Qué  clase  de  vigilância  se  ejerce  de  noche  en  la 
ciudad...  y  qué  posiciones  toman  las  tropas  a  esas  horas? 

9.9  —  Respecto  a  caballadas  sobre  el  Uruguay,  a  una  y 
otra  margen  dei  Rio  Negro:  su  situación? 

L7n  pacífico  vecino 

Informando  sobre  los  principales  puntos,  he  aqui  lo  que 
contesta  un  meritorio  vecino  de  Palmira,  don  Bernardo  Pé- 
rez,  pacífico  comerciante,  al  parecer : 

“Pasaré  a  informarle  dei  trayecto  que  recorren  los  va- 
porcitos  dei  Resguardo  en  la  costa  dei  Uruguay.  Son  los  si- 
guientes : 

1.9  “Tangarupá”  entre  Salto  y  Paysandú. 

2.9  “General  Flores”  y  “Yaguarón”  entre  Fray  Bentos 
y  Paysandú. 
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3.9  “Chapicuy”  entre  Fray  Bentos  y  Colonia. 

4. 9  ‘'Vigilante”  de  Colonia  a  Maldonado. 

“Las  armas  que  tienen  todos  ellos  son  una  ametralla- 
dora  en  la  proa  y  de  setenta  a  odienta  fusiles  Máuser  y  los 
que  los  tripulan,  de  jefe  abajo,  son  10  a  12. 

“Tamíbién  le  comunico  a  usted  que  la  “Suárez”  pasó 
con  armas  y  gente  Uruguay  arriba.. 

“La  policia  dei  pueblo  solo  son  12  a  15  con  el  comisario 
a  la  cabeza.  Las  armas,  que  puedcn  tenor  no  pasaráu  de  100 
entre  fusiles,  carabinas-  y  lanzas;  los  tiros  que  pueden  tener 
no  sé  con  fijeza  el  número. 

“Del  Sauce  a  Casablanca  hay  una  guardia  a  cargo  dei 
capitán  Acosta,  que  recorre  dia  y  noche”. 

La  clave  telegráfica 

Veamos  ahora  un  documento  valiosísimo,  que  demostra¬ 
rá  el  meticuloso  cuidado  con  que  los  dirigentes  revolucioná¬ 
rios  de  1897  prepararon  la  invasión  y  el  pronunciamiento 
general  en  todo  el  país. 

En  efecto,  la  clave  telegráfica  revolucionaria  revela, 
cila  sola,  grau  parte  dcl  proceso  gestatono  de  la  conspira- 
ción,  desde  c|uc  por  su  cxtensión  y  los  numerosísimos  pun¬ 
tos  que  abarca,  su  lectura  basta  para  apreciar  las  ramifica- 
ciones  y  la  trascendencia  dei  movimiento. 

Está  redactada  dc  puno  y  letra  también  de  don  Antô¬ 
nio  Paseyro,  siendo  suyas,  igualmente,  las  enmendaturas  J 
modificaciones  que  su  uso1  práctico  determina.  Etstá  conte- 
nida  en  siete  hojas  de  papel  corriente  de  block,  escritas  a 
ambos  lados  y  comprenden  setenta  y  cuatro  comunicaciones 
cifradas. 

Apréciese  un  ejemplo  práctico  en  este  despacho  origi¬ 
nal  que  tenemos  a  la  vista  y  que  tiene,  al  pie,  la  traducción. 
Dice  así : 
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“Ouarahy,  Enero  19  de  1897.  1 — <  A  Rodolfo  Home.  De- 
fensa  152.  Buenos  Aires.  —  Encontre  invernador  hacienda 
en  trozos.  Necesito  fondos  pedidos.  —  Darío  Rosas”. 

La  tradución  dei  despacho  es  la  siguiente: 

“A  Antonio  Paseyro.  —  Encontré  hombres  y  armas  de 
que  habló  Ignacio  Mena.  Necesito  fondos  pedidos.  —  Ma¬ 
rio  Gir\ 


Vamos  a  reproducir  ahora  otras  fórmulas  de  la  clave 
que  giran  sobre  esta  misma  palabra:  “poder”. 

“Remítanme  poder”  quiere  decir :  “Aparicio  está  impa¬ 
ciente  por  invadir  y  sólo  espera  las  armas  y  las  municiones 
para  hacerlo”. 

“Mando  poder”.  Traducción :  “Regreso  a  ésa  dejando 
todo  arreglado  y  pronto  para  la  acción  al  primer  aviso  de 
esa  Junta”. 

“Necesito  poder”.  Traducción:  “No  puedo  encontrar  a 
Aparicio,  cuyo  paradero  ignórase”. 

La  orden:  “Invadan  inmediatamente”  ha  de  ser  trasmi- 
tida  por  este  inofensivo  aviso  telegráfico :  “Escriban  avisan¬ 
do  estado  asunto”. 

Con  variantes  dei  verbo  contestar,  aludiendo  a  una  po- 
sible  correspondência  comercial,  encontramos  estas  fórmu¬ 
las: 

“Espero  contestación”.  Traducción :  “Aparicio  cuenta 
con  elementos  de  guerra  y  hombres  y  espera  orden  para 
invadir”. 

“Suplico  contésteme”.  Traducción:  “Aparicio,  de  acuer- 
do  con  Mena  esperan  las  armas  y  las  ordenes  de  esa  Junta 
para  invadir,;. 

Y,  por  cierto,  que  nadie  podría  sospechar  la  grave  sig- 
nificación  dei  contenido  de  un  despacho  concebido  en  estos 
otros  términos: 
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“Manana  carta”  y  que,  nada  menos,  quiere  decir:  “Ur¬ 
ge  me  remitan  aparato  telegráfico  y  tubos  de  dinamita”. 

Pseudónimos 

En  hoja  aparte  encontramos  los  nom/bres  figurados  de 
jefes  y  dirigentes,  de  los  que  vamos  a  citar  sólo  algunos  por 
su  originalidad. 

"Cândido  Bernardo”  es  “General  Aparicio  Saravia”. 

"E.  Fibradura”  es  el  doctor  Eduardo  Acevedo  Díaz. 
"Concepto  López”,  el  doctor  Duvimioso  Terra. 

"Gringo  Fiel”,  el  anagrama  dei  doctor  Juan  A.  Golfa- 

rini. 

Según  referencias  de  ]a  misma  hoja  los  telegramas  pro¬ 
cedentes  de  Bagé  y  Yaguarón  deben  ser  firmados  por  “Cruz 
Hemianos”. 

La  fijación  de  fechas 

Nada  más  ingenioso  que  el  procedimiento  de  la  clave 
para  fijar  la  fecha  dei  pronunciamiento.  Reproducimos  tex¬ 
tualmente  dei  documento  que  tenemos  a  la  vista: 

Pedro,  dia  l.9;  Juan,  dia  2;  Fernández,  dia  3;  Rodrí- 
guez  ,‘día  4;  Serapio,  día  5;  Manuel,  dia  6;  Ramón,  dia  7; 
Justino,  día  8;  Ventura,  día  9;  José,  día  0. 

Explicando  la  aplicación  de  la  clave,  el  documento  cu- 
yos  detalles1  reproducimos,  continúa  así: 

“Para  decir,  por  ejeirvplo,  que  tendrá  lugar  el  día  14,  se 
telegrafiará  en  la  forma  siguiente : 

“Vea  Pedro  Rodríguez”. 

“Los  amigos  de  la  frontera,  cuando  estén  prontos,  lo 
avisarán  con  la  misma  clave.  Por  ejemplo,  para  decir  que 
estarán  prontos  el  día  15,  harán  un  telegrama  más  o  menos 
en  esta  forma : 
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“Mando  títulos  por  Pedro  Serapio”. 

Tal  es,  en  inexpresivo  resumen,  lo  que  contiene  ese  va¬ 
lioso  documento  inédito  y  con  cuyas  secretas  fórmulas  se 
animo  y  dió  impulso  a  la  Revolución  destinada  a  dar  en  tie- 
rra  con  una  de  las  tantas  satrapías  que  han  afrentado  a  la 
República. 

Acción  impersonal 

Hemos  advertido  ya  que  en  la  nutrida  documentación 
que  tenemos  a  la  vista,  en  su  mayor  parte  de  carácter  per¬ 
sonalismo-,  no  encontramos  una  sola  alusión  al  gobernante 
Idiarte  Borda  quien,  por  fuerza,  era  el  representante  máxi¬ 
mo  y  autorizado  dei  régimen  imperante. 

Centro  y  eje  dei  sistema  gubernativo,  lógico  hubiera  si¬ 
do  que  los  conspiradores  de  1897,  en  sus  cartas  o  en  sus 
comentários  hubiesen  dejado  impresos  el  apóstrofe  o  la  mal- 
dición  contra  el  hornbre  que  es,  entonces,  la  personificación 
de  todos  los  males  que  azotan  a  la  República. 

Por  su  parte,  Idiarte  Borda  no  rehuye  las  consecuencias 
de  la  tremenda  culpa  y  como  otros  gobernantes  de  su  laya, 
adelanta  el  pecho,  ufano,  para  llamar  a  si  la  responsabilidad 
presente  e  histórica  dei  régimen  que  preside. 

Es  la  eterna  inconsciência  de  estos  Césares  sin  púrpu¬ 
ra,  trabajados  por  la  morbosa  vanidad  de  ridícula  y  desbor¬ 
dada  egolatria. 

Sin  embargo,  escrita  con  tinta  violeta  firme  y  esmera¬ 
da  letra  caligráfica,  una  carta  hemos  encontrado  cn  la  que 
el  firmante  hace  una  alusión  al  “Vasco  Idiarte  Borda”,  la 
única  entre  centenares  de  nuestro  arohivo,  cn  que  «e  nom- 
bra  al  repudiado  gobernante  y  se  le  makiicc  con  frase  de 
fuego. 
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La  carta  está  escrita  en  papel  de  block,  tiene  un  mem- 
bxete  tipográfico  que  dice :  “Estación  Méldhor  Romero”.  Y 
abajo  -‘Ferro  Carril  Ensenada”. 

El  tráfico  de  armas  y  otros  implementos  bélicos  de  que 
dispone  la  Junta  ha  de  hacerse  en  forma  indirecta  y  tratan¬ 
do  que  intervengan  en  él  personas  de  confianza.  Se  expbca, 
puesi,  que  se  haya  tenido  que  dar  un  rodeo  hasta  Estación 
Melchor  Romero*  buscando  segura  expedición  a  lo  que  se 
refiere  el  autor  de  la  carta  y  que  dl  lector  deducirá  ide  qué 
sc  trata  con  sólo  léer  la  alusión  que  en  ella  se  hace  a  Borda. 

Hc  aqui  la  carta: 

“M.  Romero',  Enero  23  de  1897.  —  Senor  don  Antonio 
Paseyro.  Buenos  Aires.  —  Mi  estimado  amigo:  Hoy  he  re- 
cibido  su  muy  grata  carta  y  enterado  de  su  contenido  ten- 
go  el  agrado  de  adjuntarle  una  carta  de  porte,  correspon- 
diente  a  un  paquete  que  hoy  remito  por  encomienda  a  la  Es¬ 
tación  Central,  dirigido  a  su  hornbre;  y  Dios  quiera  que  su 
cointenido  sirva  para  darle  el  tiro  de  gracia  al  vasco  don 
Juan  Idiarte  Borda! 

“Con  referencia  a  los  otros  artículos  que  me  pide  los 
tendré  muy  en  cuenta  y  haré  todo  lo  posible  por  ver  si  al¬ 
go  más  puedo  conseguirle. 

“Quedando  como  siempre  a  sus  ordenes,  tengo  el  agra¬ 
cio  dc  salnclarlo  y  dcsearle  felicidad.  —  Miguel  V.  Bardier”. 

Armas  para  la  Revolución 

Es  interesante  observar  cómo  los  revolucionários  de 
1897  obvia n  las  dificultades  opuestas  al  propósito  de  hacerse 
de  armamento. 

Ofrecen\os  dos  cartas  de  Antonio  Defranqui,  de  Rosa- 
rio  de  Santa  Fe,  en  las  que  se  percibe  claramente  el  esfuer- 
zo  realmente  titânico  que  realizan  los  conspiradores  buscan¬ 
do  armas.  También  de  una  de  ellas  surge  la  desconcertante 
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sospecha  de  haberse  producido  una  interferência  con  propó¬ 
sitos  subversivos  dei  ex-dictador  Latorre  quien,  desterrado 
en  la  Argentina,  nunca  abandono  definitivamente  la  idea  de 
reconquistar  su  antigua  influencia  y  tpoder  en  el  país. 

“Rosário,  Dieiembre  17  de  1896.  —  Querido  Antonio: 
Acaba  de  estar  conmigo  la  persona  que  ofrecía  los  mil  fusi- 
les  y  me  mostro  un  telegrama  en  que  le  dicen  que  compran 
hasta  cuatro  mil  al  precio  de  $  35.50  convenido.  Da  el  tele¬ 
grama  como  negocio  ihedho. 

“A  mi  me  mostro  una  carta  de  la  misma  persona  que 
hace  el  telegrama,  en  la  cual  le  pedían  que  los-  fusiles  debían 
ser  con  bayoneta  y  cartuchera,  cuya  no  fué  contestada  y 
según  el  telegrama  de  hoy  parece  que  hacen  el  negocio  sin 
ese  requisito. 

“Ahora  bien,  este  senor  me  dice  que  haciendo  el  nego¬ 
cio  aqui,  los  daria  al  precio  de  $  33,  incluso  los  mil  tiros. 
Que  tienen  disponibles  dos  mil,  entre  no'  menos  de  500  con 
machetes  y  una  cantidad  de  bolsas  para  munición  que  irám 
incluídas  en  el  precio  de  $  33. 

“Creen,  pero  no  aseguran,  que  los  machetes  alcanzan 
a  800. 

“Me  parece,  pues,  que  si  este  negocio  es  para  nuestra 
Junta,  es  más  conveniente  hacerlo  aqui  por  la  rebaja  que 
hacen  por  las  causas  indicadas  anteriormente. 

“He  quedado  convenido  en  que,  espere  contestación  de 
ustedes  hasta  mahana  a  las  12.  Si  no  me  avisan  nada  uste- 
des  él  hará  el  negocio  con  losi  de  Buenos  Aires. 

“Espero,  pues,  que  tan  pronto  como  recibas  ésta,  me 
contestes  telegráficamente,  para  darle  resipuesta  a  este 
senor. 

“Te  saluda  con  cariho  tu  amigo.  —  A.  Defranqui”. 


“Rosário,  Dieiembre  18  de  1896.  —  Querido  Antonio: 
Recibi  tu  carta  y  dos  telegramas.  Estamos  intrigados  por 
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el  negocio  de  -los  dos  mil  fusiles,  que  según  el  encargado 
aqui  es  negocio  realizado  y  vendrán  a  recibirlos  mahana  o 
pasado. 

“Este  senor  tiene  la  creencia  que  esa  compra  es  para  el 
comité  revolucionário  nuestro;  según  tu  telegrama  no  es 
para  nosotros. 

“riQuiénes,  pues,  son  los  compradores?  ^Serán  cosas  de 
Latorre?  iSerán  los  descontentos  con  Borda  allí  en  Mon¬ 
tevideo,  o  será  el  gobierno  nacional  O’  el  provincial  a  fin  de 
desarmar  a  la  oposición? 

“El  encargado  aqui  me  asegura  que  Ja  negociación  se 
hace  bajo  él  conce]pto  que  las  armas  son  para  revolucioná¬ 
rios  orientales. 

“Veremos  en  qué  queda  este  mistério. 

“A  otra  cosa. 

“He  pasado  y  estoy  pasando  un  mal  rato. 

“Los  40  dei  comandante  Baez  resultaron  en  mal  estado 
y  no  se  recibieron,  así  es  que  me  veo  en  sérios  apuros  para 
comlpletar  el  número;  sin  embargo,  espero  tenerlos  prontos 
para  mahana. 

“Pueden  contar  con  ellos  como  cosa  casi  segura.  Esto 
no  le  digas  a  Golfarini,  pues  de  un  modo  o  de  otro  los  tleva- 
remos. 

“De  vapores  te  diré  algo  mahana. 

“Te  saluda  con  cariho.  —  A.  Defranqui”. 

En  otra  carta  de  fecha  30  dfe  Dieiembre  de  1896,  De¬ 
franqui  comunica :  “tenemos  prontas,  limpias  y  arregladas 
120  armas,  entre  ellas  50  con  machetes,  algunas  bolsas  de 
munición,  cananas,  etc. 

“En  cuanto  a  vapor  —  agrega  — -  hay  aqui  uno  con  ca- 
pacidad  para  400  o  500  hombres  que  haría  el  viaje  a  la  Bo¬ 
ca  dei  Bravo  ycargando  la  expedición  en  un  punto  cercano 
al  Rosário”. 
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VIII 

1897  -  1935 

No  es  por  mera  fruición  detalilista  que  hemos  reprodu- 
cido  la  documentación  reveladora  de  algunas  intimidades  dei 
proceso  revolucionário. 

Nuestro  propósito  es,  por  el  contrario,  mostrar  a  las 
generaciones  actuales  que  siempre  han  existido,  oponiéndo- 
se  a  la  acción  directa  contra  los  regímenes  de  fuerza,  las 
mismas  dificultades  prácticas  y  los  mismos  conflictos  mo- 

rales. 

Hemos  visto  lijeramente  ila  conspiración  por  dentro. . . 

Deslilan  ante  nuestros  ojos,  moviéndose  con  tosuda  per- 
severancia,  cada  uno  de  aquellos  homíbres,  como  todos  tra- 
bajados  por  sus  pasiones  y  ihumanas  reacciones,  pero  que 
se  transforman,  instantáneamente,  en  una  rígida  voluntad 
al  servido  de  la  Revolución,  cuando  les  llega  el  turno  de  ac- 
tuar. 

No  se  iha  palpado  aihora,  acaso,  el  mismo  fenómeno? 

(JiNo  han  surgido  comentes  contra  revolucionarias  estan¬ 
do,  ya  en  mardha,  la  Revolución?  No  se  ha  tropezado  con 
infidentes  y  con  traidores,  con  simuladores  o  elementos  to¬ 
talmente  incapacitados,  por  su  simplicidad  mental,  para  to¬ 
da  acción? 

Quizás  el  ambiente  popular  fuera,  en  1935,  mucho  más 
favorable  a  la  Revolución  que  en  1897.  Pocas  veces  en  el 
país  ha  sido  más  totalizado  el  repudio  al  regímen  de  gobier- 
no  imperante,  como  el  que  se  observa  en  el  período  1933-35. 

Hay,  por  consiguiente,  una  neta  conciencia  revolucio¬ 
naria  en  acción.  Sólo  resta  encauzarla  y  dirigiría  al  objeto 
práctico  que  tornaria  fecundo  su  estallido, 

Y  esto  es,  precisamente,  la  falia  fundamental  dei  frus¬ 
trado  movímiento  de  Enero  de  1935.  Careció  de  organiza- 
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ción  básica,  diluyéndose  las  energias  propulsoras  que  pu- 
dieran  orientarlo  y  volverlo  fructífero,  en  el  mar  sin  orillas 
de  las  presunciones  optimistas. 

Los  revolucionários  de  1897  martillan  constantemente 
sobre  esta  necesidad:  formar  un  núcleo  armado  y  discipli¬ 
nado  que  sirviera  de  base  para  un  ejército  ciudadano  te- 
niendo  en  cuenta  que  era  ímprescindible  batir  las  formacio- 
nes  mercenárias  gubernistas,  único  sostén,  antes  como  aho- 
ra,  de  las  oligarquias. 

A  eso,  pues,  se  encaminaron  sus  esfuerzos,  a  ese  fin  se 
concretaron  todas  sus  energias. 

No  se  llenó  en  Enero  tan  elcmental  previsión.  No  exis- 
tió,  en  el  país  ni  fuera  de  él,  un  solo  foco  colhesionador  que 
sirviese  de  base,  no  ya  para  la  formación  de  un  ejército,  si¬ 
no  para  ensayar  una  resistência  eficaz  frente  a  un  solo  ba- 
tallón  gubernista. 

Fuera  de  la  sangrienta  acción  de  Paso  Morlán,  un  êxi¬ 
to  de  la  temeridad  revolucionaria  dei  que  no  se  saca  prove- 
cho  alguno,  no  se  produce  en  el  resto  dei  território  de  la  Re¬ 
pública  una  sola  concentración  insurgente  que  cumpla  la 
etapa  elemental  y  rudimentaria  de  toda  revolución:  embes- 
tir,  ludhar,  desplazarse  derribando  lo  que  pueda  derribar, 
golpeando  con  mano  dura  cuando  no  le  sea  posible  vencer  el 
obstáculo. 

Repetiremos  aqui  un  concepto  ya  expresado  en  otra 
oportunidad. 

Los  caídos  en  Paso  Morlán  son  héroes  en  acción.  So¬ 
bre  sus  frentes  no  se  posa  la  palma  de  la  sublime  pasividad 
dei  martírio.  Soldados  activos  de  una  causa  generosa,  des- 
agravian  prácticamente  a  la  ciudadanía  ultrajada  e  indefen- 
sa  muriendo  luchando,  disparando  sus  fusiles  vengadores  so¬ 
bre  el  pecho  de  la  oligarquia. 

Esa  es  la  Revolución. 
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Al  Norte  una  columna  de  600  hombres  constituye  el  nú¬ 
cleo  mayor  que  se  agrupa  y  pretende  formalizar  un  ejérci- 
to.  Sin  embargo,  el  medroso  y  asustadizo  temperamento  de 
los  observadores  militares  gubernistas  la  suipone  formada 
pOr  tres  mil  ciudadanos  en  armas ! 

El  brillante  cronista  de  la  "División  Cerro  Largo”  con¬ 
firma  el  dato  de  que  no  pasaban  de  150  los  que  tenían  armas. 

El  movimiento  de  1897  es  objeto  de  un  meticuloso  cui¬ 
dado.  Los  conspiradores  trabajan  de  firme  reunien<5o  ele¬ 
mentos  y  tratando  de  que,  por  lo  menos,  por  dos  puntos 
opuestos  se  produzca  la  invasión :  al  norte  Saravia  y  Mena 
y  por  el  sur,  Lamas  y  Núnez. 

En  1935  la  bizarria  dei  jefe  revolucionário,  veterano  de 
1897  tamíbíén,  lo  induce  a  internarse  por  la  frontera  brasile- 
ra  con  media  docena  de  amigos  y  escasos  elementos.  Zava- 
la  Muniz  halbla  dei  "(parque  de  la  División”  objetivado  en  un 
pequeno  "Ford”  que  sigue  a  la  columna. 

En  1897  se  cortan  líneas  telegráficas,  se  obstruyen 
puentes  y  no  hay  un  sólo  rincón  senalado  dei  pais  donde, 
obedeciendo  a  una  consigna  estipulada,  no  se  produzca  una 
concentración  revolucionaria  que  ha  de  moverse,  después, 
con  rumbo  anticipadamente  trazado. 

En  1935  todo  el  país  se  conmueve  al  circularse  la  con¬ 
signa  dei  alzamiento ;  pero  no  hay  concentraciones,  no  hay 
coordinación  de  movimientos  y  los  ciudadanos,  sin  armas, 
han  de  contemplar,  cómo  el  gobierno  no  encuentra  la  diíi- 
cuiltad  de  una  sola  línea  telegráfica  interrumpida,  de  una 
sola  via  ferroviária  cortada,  de  un  sólo  puente  inutilizado. 

Se  argüirá :  uno  de  los  partidos  comprometidos  no  acú- 
dió  a  la  cita. . .  Demos  por  admitido  que  ese  partido  no  co¬ 
laboro  en  la  empresa  revolucionaria  por  estas  razones:  por¬ 
que  no  quiso,  porque  no  pudo  o  porque  hubo  confusíón  y  no 
se  entendieron  sobre  la  feoha  exacta  dei  pronunciatniento 
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iSon  razones  suficientes  para  conformar  al  más  impla- 
cable  de  los  inquisidores.  Dejando  de  lado,  porque  ahora  no 
interesa,  el  grado  de  responsabilidad  que  le  corresponda  se- 
gún  sea  la  expresión  de  hechos  que  establezca  el  veredicto 
definitivo,  es  el  caso  de  preguntarse:  qué  preparación,  qué 
elementos,  qué  organización,  qué  directivas  regían  el  plan 
revolucionário  dei  otro  partido  que  dió  la  consigna  el  28  de 
Enero? 

Como  los  hechos  demuestran  concluyentemente  que  ese 
partido  al  momento  de  lanzarse  a  la  acción  directa  no  con- 
taba  con  preparación,  ni  elementos,  ni  organización,  ni  con 
directivas  eficaces  para  hacer  la  revoludón,  seria  òbligado 
deducir  que  el  êxito  debió  cifrarlo  en  la  eficacia  con  que 
acometiera  la  empresa  el  otro  partido. 

Y  en  último  término,  eliminando  incógnitas,  podría  lle- 
garse  a  la  conclusión,  como  to  establecíó  en  su  manifiesto 
final  el  jefe  revolucionário,  que  la  verdadera  causa  dei  fra- 
caso  hay  que  buscaria  en  la  deserción  de  algunos  jefes  mi¬ 
litares  gubernistas  que  no  cumlplíeron  la  palabra  empenada. 

No  hacemos  ningún  cargo,  ni  deseamos  se  dé  a  nues- 
tros  juicios  otro  valor  que  el  derivado  de  una  observación 
objetiva  de  los  hechos.  Hemos  sostenido  antes  de  ahora,  que 
la  oposición  popular  al  régimen  terrista  es  implacable,  en- 
conada,  erizada  de  inextinguible  agresividad.  Pero  la  revo- 
lución  que  se  merece  y  habría  que  hacerle  aun  no  se  ha  lle- 
vado  a  cabo  porque  una  revoludón  es  el  fruto  de  un  redu- 
cido  número  de  voluntades  realizadoras  aplicadas  a  ese  pro¬ 
pósito,  trabajando  en  el  silencio  fecundo  de  la  conspiración 
que  excluye,  desde  luego,  la  olamorosa  y  permanente  agita- 
ción  de  grandes  masas,  cuánto  más  grandes  más  incondu- 
centes  al  fin  práctico  de  oponer  Ia  fuerza  sin  organizar  a  la 
fuerza  ya  organizada. 
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Comprendemos  que  la  ansiedad  pública  debe  tener  una 
válvula  de  escape  en  estos  casos  y  que  los  dirigentes  respon- 
sables  lleguenj  a  plantearse  la  disyuntiva  suprema  de  “no  ha- 
cer  nada”  contra  un  régimen  unánimemente  repudiado  o 
“hacer  algo”,  imperfecto,  desorganizado  y  azaroso,  con  tal 
de  dar  satisfacción  a  la  concíencia  revolucionaria  que  pug¬ 
na  por  hallar  adecuada  cristalización. 

Pero  aún  asimismo  anotamos  en  el  movimiento  de  Ene- 
ro  falta  de  adaptación  a  la  táctica  más  eficaz  de  acuerdo  a 
las  circunstancias  y  a  los  médios  disponibles.  Cl^ro  que  si 
uno  de  estos  “médios”  era  la  confianza  y  la  esperanza  pues- 
tas  en  la  promesa  de  jefes  militares  gubernistas  de  volver 
sus  espadas  contra  quien  las  ihizo  desenvainar  en  Marzo  de 
1933,  sin  honra  y  sin  honor,  contra  la  ley,  contra  la  Consti- 
tución  y  contra  el  pueblo,  bien  pudo  prescindirse,  no  ya  de 
detalles,  sino  de  la  organizacion  fundamental  dei  pronuncia- 
miento. 

Permítasenos,  sin  embargo,  advertir  que  esa  misma 
confianza  en  la  reacción  dei  militar  gubernista  es,  no  ya  un 
error  de  detalte,  sino  básico  e  irreparable.  Hasta  por  razo- 
nes  de  seguridad,  no  ya  de  moral  cívica,  el  concurso  dei  ejér- 
cito,  hasta  ahora  sostén  y  cómplice  de  la  oligarquia,  deibe 
ser  cosa  subsidiaria  y  tan  sólo  para  tener  en  cuenta  en  la 
organizacion  dei  permanente  fermento  revolucionário  que 
crea  la  situaeión  terrista  y  todas  cuantas,  directa  o  indirec- 
tamente,  sean  su  continuación  o  sü  consecuencia. 

No  exageramos  ni  nos  colocamos  en  el  extremo  de  una 
de  las  realidades  posibles,  si  afirmamos  rotundamente  que 
de  la  situaeión  a  que  arrastra  al  país  el  motín  militar  y  po¬ 
licial  de  Marzo,  no  se  saldrá  sino  por  la  depuración  drástica 
que  imponga  un  movimiento  a  fondo  de  las  energias  y  los 
impulsos  dei  pueblo,  haciéndose  justícia  por  propia  mano. 
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Para  confiar  en  la  reacción  dei  militar  gubernista,  es 
necesario  no  conocer  su  mentalidad,  su  moral  ni  sus  limi¬ 
tados  alcances  intelectuales.  Por  lo  menos  el  militar  con- 
temjporáneo  de  Terra,  contemporâneo  no  sólo  por  edad  sino 
por  los  amoralísmos  ambientes  que  inducen,  al  uno,  a  la 
dictadura  y  a  los  otros  a  acariciar  la  ilusión  de  un  retorno 
a  irracional  preponderância  de  clase,  ese,  por  lo  menos,  es 
un  ser  orgánicamente  tallado  para  ofrecer,  como  dice  Vaz 
4  Ferreira,  la  blandura  para  arriba  y  la  dureza  para  abajo. 

El  militar  de  antano,  el  de  Latorre  y  Santos,  era  un  es¬ 
pécimen  que  eonservaba  en  medio  a  su  adhesión  servil  al 
que  mandaba,  como  una  chispa  espiritual  propia,  que  le  per¬ 
mitia  mantener  intacto  un  fondo  de  valor  personal  dispues- 
to  a  afrontar  los  riesgos  de  cualquier  aventura.  Llegaba  el 
momento  de  jugarse  y  se  jugaba  sin  medir  riesgos  ni  cal¬ 
cular  posibilidades .  Hijo  de  sus  impulsos,  buenos  o  maios, 
no  hurtaba  el  cuerpo  al  peligro. 

El  militar  de  antes  hubiera  requerido,  para  su  mejor 
conformación  profesional,  el  freno  de  una  disciplina  racio¬ 
nalizada  hasta  la  auto-inmolación  como  medio  de  encauzar- 
lo  por  las  sendas  de  la  pcrfección  cultural  adecuada  a  la 
época. 

Por  ese  procedimiento  Latorre  y  Santos  no  habrían  de- 
jado  la  impronta  de  su  garra  cuartelera  sobre  las  más  luc- 
tuosas  páginas  de  nuestra  historia  política. 

En  cambio,  el  militar  actual,  si  algo  requiere  para  de- 
volverle  personalidad  civil,  para  ponerlo  a  tono  con  las  exi¬ 
gências  culturales  de  la  civilizacion  y  la  democracia,  para 
remodelar  su  esipíritu  aniquilosado  por  una  disciplina  anes- 
tesiadora  y  el  ritmo  automático  de  su  vida  burocratizada,  es 
la  necesidad  de  arrancarlo  de  la  inicua  postracion  mental 
que  lo  transforma  en  un  vientre  con  uniforme,  sin  que  baste 
a  sal  vario  de  la  dureza  dei  concepto,  la  decena  de  jefes  y  ofi- 
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ciales  fieles  a  la  Constitución  y  a  la  República  que  son  per¬ 
seguidos,  vejados  o  destituídos  ante  la  indiferencia  cobarde 
o  el  asentimiento  cómplice  de  sus  companeros  de  armas. 

Bs  imposible  cerrar  los  ojos  a  esta  evidencia.  ConEiar, 
pues,  en  la  cooperación  dei  ejército  de  línea  para  restaurar 
en  la  República  el  régimen  de  la  legaJidad  y  dei  orden,  de  la 
democracia  y  el  sufrágio  autêntico,  de  cuya  experiencia  el 
militar  a  sueldo  ha  deducido  la  inferioridad  de  su  rol  de  má¬ 
quina  al  servido  de  quien  le  paga,  para  matar  y  hacersç 
matar  sin  preguntar  por  qué,  —  es  incurrir  en  máxima  cre- 
dulidad. 

Y  la  invidencia  política  en  una  empresa  revolucionaria 
es  tan  perjudicia!  como  el  exceso  de  previ sión. 

En  1897,  ante  ofredmientos  de  una  colaboración  seme¬ 
nte,  la  Junta  de  Guerra  no  tomó  en  cuenta  las  propuestas. 

La  prueba  la  obtenemos  dei  acta  de  la  Junta  correspon- 
diente  a  la  sesión  dei  16  de  Febrero,  que  dice  así: 

“En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  diez  y  seis  de  Febrero 
de  mil  odhocientos  noventa  y  siete  reunidos  los  miembros 
dei  Comité  Doctores  Tomé,  Herrera,  Golfariní,  Moratorio, 
Botana,  Terra,  Berra  y  Morales,  el  senor  Presidente  decla¬ 
ro  abierta  la  sesión  siendo  la  una  y  media  p.  m. 

“El  doctor  Herrera  dió  cuenta  de  una  carta  que  había 
recibido  dei  doctor  Berinduague  avisándole  que  se  le  había 
visto  en  Montevideo  para  que  se  demorase  el  movimiento 
hasta  el  18,  pues  los  colorados  llamados  independientes  de- 
bian  enviar  al  senor  Jacobo  Varela  para  tratar  de  llegar  a 
un  acuerdo  con  el  Comité. 

^También  leyó  otra  carta  dei  doctor  Aureliano  Rodrf- 
guez  Larreta  comunicando  que  se  hacían  trabajos  activoè 
para  que  el  General  Muniz  se  plegase  a  la  Revolución”.  | 

Y  a  renglón  seguido,  consigna  el  acta  esta  referencia 
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a  una  de  las  tantas  dificultades  que  deben  salvar  con  perse- 
verancia  y  valor  los  conjurados : 

En  seguida  se  hizo  pasar  al  senor  Paseyro  para  que 
diese  cuenta  de  su  mision  a  Guateguaychú.  Explico  lo  que 
habí^  heoho  y  las  dificultades  con  que  había  tropezado  para 
reunir  los  hombres  y  las  armas  que  había  tomado  la  cano- 
nera  argentina  “Paraná”. 

En  1897,  pues,  el  mismo  partido  que  en  Enero  de  1935 
se  lanza  al  sacrifício  supremo  confiado  en  la  colaboración  de 
elementos  de  un  ejército  que  es  el  único  sostén  de  la  oligar¬ 
quia,  no  toma  en  cuenta  promesas  ni  ofrecimientos  formu¬ 
lados  en  igual  sentido  porque  descarta  que  su  procedência 
invalida  fundamentalmente  toda  posibilidad  de  realización. 

Y  en  cambio,  frente  a  la  proposición  concreta  de  la  pro¬ 
metida  alianza  adversaria,  llama  ál  seno  de  su  Junta  de  Gue¬ 
rra  a  quien  ha  de  darle  cuenta  de  cómo,  por  sus  cabales  y 
confiado  en  sus  solos  recursos,  ha  tenido  que  trabajar  para 
reatar  el  encadenamiento  de  la  acción  revolucionaria,  brus¬ 
camente  interrumpido  por  la  imprevisible  intervención  de 
una  canonera  argentina. 

Enfrentamos  ambas  actitudes,  no  con  propósitos  de 
crítica  o  censura,  desde  que  ya  hemos  establecido  que  sólo 
nos  guia,  al  escribir  estas  páginas,  el  comentário  objetivo  de 
hechos  que  no  por  ignorarse,  ocultarse  o  pasar  inadvertidos 
han  dejado,  por  eso,  de  producirse. 

Para  atender  esas  solicitudes  de  colaboración  la  Junta 
de  Guerra  debía  alterar  sus  planes,  modificar  la  organiza- 
ción  y  hasta  postergar  la  fecha  dei  pronunciamiento.  Ad¬ 
mitirias  era,  por  consiguiente,  perder  el  control  de  la  acción 
prqpia  para  subordinaria  a  los  vaivenes  de  una  cooperación 
contingente. 

Y  obsérvese  además,  una  coincidência  impresionante 
que  surge  de  la  lectura  dei  acta  reproducida :  es  el  doctor 
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B^rinduagtie  quien  escribe  a  la  Junta  de  Guerra  proponien- 
do  “que  s€  demora&e  el  movimiento  hasta  el  18,  pues  los  co¬ 
lorados  llamados  independientes  debían  enviar  al  sehor  Ja- 
cdbo  Varela  para  tratar  de  llegar  a  un  acuerdo-  con  el  Co¬ 
mité”. 

Ese  doctor  Berinduague  es  el  mismo  que  en  el  mes  de 
Setiembre  dei  ano  anterior,  en  la  sesión  dei  Directorio  ya 
descrita  por  Basilio  Munoz,  niega  a  Saravia  en  persona  la 
ccdaboración  y  el  apoyo  que  el  caudillo  reclama  de  aquelLa 
autoridad  partidaria  para  llevar  a  cabo  la  empresa  revolu¬ 
cionaria.  . . 

La  lección  de  los  ihechos  es  terrible. 

IX 

ORGANIZANDO  LA  EXREDICION 

Fueron  instantes  de  profunda  emoción  los  vividos  por 
los  revolucionários  al  aproximarse  la  fecha  senalada  para 
proceder  a  la  invasióm  dei  território  pátrio.  Pese  a  su  apa- 
riencia  invulnerable,  la  coraza  de  aquellos  formidables  lu- 
chadores  tenía  un  punto  diébil  sobre  el  corazón . .  . 

Cuánto  más  próxima  la  fecha,  más  irreal  parecia  la 
empresa  acometida.  Se  diría  que  el  instante  supremo  de  la 
resoilución  los  acercaba,  más  que  a  un  hecho  planeado  y 
calculado,  a  un  sueno  irrealizaíble. 

No  pretenderemos  traducir  aqui  ese  estado  emocional 
propio  de  los  grandes  espíritus,  recios  en  la  brega  por  el 
ideal,  pero  cuyo  fondo  profundamente  humano  los  traiciona 
al  percibir,  sobre  la  sensible  entrana,  el,  calor  de  vida  que 
ellos  mismos  dan  a  lias  creaciones  de  su  carácter  y  de  su 
temple. 

Ninguna  mejor  traducción  de  aquellas  vísperas  heroi¬ 
cas,  que  la  ofrecida  por  las  Actas  mismas  de  la  Junta  de 
Guerra  que  preside  el  doctor  Golfarini. 
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El  tector  encontrará  en  ellas  —  elegiremos  las  más  elo- 
cuentes  la  vibración  viril  que  galvaniza  a  los  cruzados, 
cxpresada  en  la  objetividad  de  detalles  que  aún  hoy  asombran 
por  la  espartana  tranquilidad  con  que  se  documentan  sin 
presentir  la  educadora  lección  de  cosas  que  para  las  gene- 
raciones  actuales  significa  la  exhumación,  a  cuarenta  anos, 
de  tan  hondo  sentimiento  republicano,  servido  con  tan  sen- 
cilla  y  admirable  abnegación. 

Primeras  disposiciones 

Acta  N.9  4.  —  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  seis  de 
Febrero  de  mil  ochoocientos  noventa  y  siete,  reunidos  en  la 
sala  de  sesiones  los  miembros  de  la  Junta  doctores  Tomé, 
Herrera,  Golfarini,  Berra,  Moratorio,  Botana,  Morales  y 
ciudadanos  Gómez  y  Gotuzzo,  el  senor  Presidente  declaro 
abierta  la  sesión  siendo  las  5  y  30  p.  m. 

Manifiesta  enseguida  el  senor  Presidente  que  conside- 
raba  acto  de  estricta  justicia  incorporar  a  la  Junta  al  senor 
Ventura  Gotuzzo  y  que  proponía  se  le  designase  para  el 
puesto  de  pro  secretario.  Plabiemlo  sido  aceptada  esta  mo- 
ción  por  unanimidad,  se  invitó  al  senor  Gotuzzo  a  pasar  al 
salón  de  sesiones,  quedando  desde  ese  momento  incorporado 
a  la  Junta. 

— En  seguida  se  dió  lectura  a  un  telegrama  dei  General 
Saravia  manifestando  que  no  se  hallaba  pronto  para  invadir 
el  día  10  dei  corriente  y  que  enviaba  un  comisionado. 

—Se  leyó  una  carta  dei  doctor  Terra  manifestando  que 
se  halbía  embarcado  con  destino  a  la  Isla,  donde  se  efectuaba 
la  concentracion,  90  hombres  y  190  fusiles,  y  que  él  partia 
para  Santa  Fe  a  reunir  nuevos  elementos.  Manifiesta  tam- 
bién  que  el  senor  H.  J.  J.  Slhaw,  había  cedido  generosamente 
el  vapor  para  el  transporte  dei  referido  contingente,  debien- 
do  la  Junta  pagar  el  carbón. 
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— Se  dió  cuenta  de  una  nota  dei  senor  Antonio  Paseyro, 
fechada  en  Gualeguaydhú,  dando  cuenta  de  que  había  en¬ 
contrado  muy  dispersos  los  elementos  que  en  un  principio 
se  habían  reunido.  Que  esperaba,  no  obstante,  tener  dispo- 
nibles  dentro  de  breves  dias  unos  dento  y  tantos  hombres, 
pero  que  le  era  indispensaible  para  realizar  esta  operación, 
se  le  remitieran  quinientos  pesos  m|n. ;  manifiesta  adeníás 
haber  en  esa  localidad  70  armas. 

Se  resolvió  enviar  la  suma  pedida  por  giro  telegráfico. 

— Se  resolvió  que  se  alquilase  una  sala  en  la  calle  Inde¬ 
pendência  865,  para  instalar  la  Junta  en  ella. 

Preparativos:  ef  plan  de  campana 

Acta  N.ç  5.  —  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  ocho  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  reunidos  en  el 
local  de  sesiones  los  senores  miembros  de  la  Junta,  doctores 
Tomé,  Herrera,  Botana,  Berra,  Morales,  Moratorio  y  se- 
hores  Gómez  y  Gotuzzo,  con  asistencia  dei  senor  Mayor 
Lamas. 

El  senor  Presidente  dió  cuenta  de  que  los  senores  Nata- 
lio  y  Mancini  le  han  comunicado  por  esquela  que  a  conse- 
cuencia  de  las  modificaciones  pedidas  en  los  uniformes  que 
se  les,  encargan  no  les  es  posiible  haeerlos  por  el  precio  con- 
venido  y  solicitan  una  bonificación  de  treinta  centavos  en 
cada  uno  de  ellos. 

El  doctor  Golfarini  agrego  que  posteriormente  había 
arreglado  con  dichos  senores  que  los  harian  al  precio  antes 
convenido,  pero  que  en  compensacion  no  hanan  el  descuento 
estipulado  dei  5  o|o.  La  Junta  aceptó  el  arreglo  celebrado 
por  el  doctor  Golfarini. 

— iSe  dió  lectura  a  una  carta  y  un  telegrama  dei  senor 
Paseyro,  de  Gualeguaycfhí,  dando  cuenta  de  estar  pronto 
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para  embarcar  la  gente  allí  existente  con  destino  a  la  Isla, 
pues  su  estadia  está  causando  sérios  gastos  y  difícultades  de 
todo  género.  Se  acordo  contestarle  telegráficamente  orde¬ 
nando  la  remisión  de  ese  contigente,  ya  sea  en  lanchas  o 
vapor  a  la  Boca  dei  Bravo  donde  lo  esperará  el  vapor  “Ores- 
tes”  para  trasladado  y  conducirlo  al  punto  de  concentra- 
ción. 

— R \  Mayor  Lamas  exlpuso  el  plan  de  campana  que  se 
le  había  encomendado,  dando  extensas  explicaciones  que  la 
Junta  oyó  con  verdadero  interés.  No  pudiendo  expedirse  so¬ 
bre  tan  difícil  matéria  la  Junta  resolvió  tener  en  cuenta  el 
mforme  dei  senor  Lamas  y  aldoptarfo  o  modificado  así  que 
los  trabajos  lleguen  a  su  terminación. 

Vias  férreas  y  telegráficas.  —  Una  gestión  desconcertante 
dei  Ferro  Carri  I  Centra  1  dei  Uruguay.  —  Aprestos 
guerreros. 

Âcta  N.9  6.  —  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  a  nueve  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  reunidos  los 
miembros  de  la  Junta  doctores  Tomié,  Herrera,  Berra,  Bo¬ 
tana,  Moratorio,  Morales  y  senores  Gómez  y  Gotuzzo,  el 
sefior  Presidente  declaro  abierta  la  sesión.  Se  dió  lectura  dei 
acta  de  fedha  6  de  Febrero  y  fué  aprobada.  El  senor  Presi¬ 
dente  hace  salber  a  la  Junta  que  se  encuentra  presente  el 
senor  D.  Ramón  Suárez  con  quien  puede  cambiarse  ideas 
sobre  el  tnejor  medio  de  inutilizar  las  vias  férreas  dei  centro 
de  la  República.  Se  hace  pasar  a  didho  senor  y  concedién- 
dosele  la  palabra,  expuso:  que  el  Gerente  dei  Ferro  Carril 
dei  Uruguay  le  había  didho  que  no  había  necesidad  de  que 
,  los  revolucionários  inutilizaran  puentes  y  trozos  de  vía  fé¬ 

rrea,  pues  que  estando  cuadrillas  de  peones  a  distancias  cor¬ 
tas,  podíah  ser  intimadas  para  verificar  esos  trabajos,  sin 
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perjudicar  a  los  intereses  dei  Ferro  Carril;  que  al  efeeto  y 
para  obtener  seguridad  de  que  así  se  podría  hacer  escri- 
biría  al  senor  Gerente  dei  Ferro  Carril  pidiéndole  viniese  a 
ésta  para  conferenciar  con  el  senor  Presidente  y  siempre 
que  esto  fuera  posible.  Se  aprueba  el  pensamiento  y  se  auto¬ 
riza  al  senor  Suárez  para  escribir  o  entenderse  personal- 
mtente  con  el  Gerente. 

— Eil  senor  Millot,  presente  en  la  sesión,  expuso  tam- 
bién  que  se  comprometia  a  interrumpir  las  líneas  telegráfi¬ 
cas  y  férreas  en  toda  la  extensión  Norte  sobre  el  Uruguay, 
pero  que  no  podia  estar  pronto  antes  dei  18  dei  corriente. 
Se  le  pidió  hiciera  un  presupuesto  de  todo  lo  que  fuera  pre¬ 
ciso,  quedando  en  entregarlo  al  día  siguiente. 

— -Se  da  lectura  de  una  nota  dei  Comandante  Chaves, 
solicitando  cajas  y  clarines  que  necesita  para  el  campamen- 
to  en  la  Isla.  Se  acordo!  remitirle  cuatro  tambores  y  dos 
clarines. 

— Se  da  lectura  de  una  nota  de  D.  Justo  González  anun¬ 
ciando  haber  embarcado  49  hombres  para  la  Isla  y  solicitan¬ 
do  trescientos  pesos  para  el  segundo  jefe  de  su  Batallón.  Se 
acordo  concederle  en  virtud  de  que  había  entregado  once 
fusiles. 

— (Se  da  lectura  de  una  nota  dei  doctor  Terra,  comuni¬ 
cando  haber  embarcado  en  Rosário  90  hombres  y  190  fusi¬ 
les,  y  diciendo  que  sigue  para  Santa  Fe  donde  embarcará  la 
gente  allf  existente  y  300  fusiles  y  400  lanzas.  Archívese. 

Lamas,  Sàravia  y  Mena 

Acta  N.f  10.  — -  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  a  diez  de 
Fdbrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete?  reunidos  los 
mlembrog  dei  Comité  doctores  Tomé,  Herrcra^  Golfarini, 
Bem,  Bct  na,  Moratorio  y  Moralcs  y  los  sefiores  Gotuz- 
Au  y  Gòmcr,  el  icflor  Presidente  d  claró  abi  rt  la  sesión  y 
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dijo:  Que  habiéndose  nomibrado  al  Coronel  Lamas  consejero 
de  esta  Junta  en  lo  que  se  referia  a  los  elementos  bélicos  y 
planes  militares  que  debieran  adoiptarse,  era  de  opinión  que 
se  le  invitara  a  la  sesión.  Así  se  resolvió. 

— El  senor  Pastor iza  da  cucnta  de  una  comisión  cerca 
de  Saravia  y  dice:  que  éste  cucnta  con  700  fusiles  Cam- 
bletrrs,  200  fusiles,  500  mil  tiros  y  mil  hombres,  necesitando 
cinco  mil  pesos  oro  para  movilizarlos. 

Que  el  Coronel  Mc  na  tienr  500  hombres,  pero  necesita 
tamfbién  cinco  mil  pesos  oro. 

El  Comité  resuelve  que  no  cncontrándose  con  el  dinero 
para  atender  esos  pedidos,  por  más  justos  que  sc  rcconocen, 
no  puede  por  el  momento  acceder  a  ellos,  esperándose  a  que 
las  entradas  de  dinero  lo  permitan. 

Se  ajusta  la  máqüina 

Acta  N.9  16.  —  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  veinte 
y  uno  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  sietc,  reuni¬ 
dos  los  miemibros  dc  la  Junta  doctores  Tomé,  Herrera,  Gol¬ 
farini,  Terra,  Berra,  Moratorio,  Botana,  Morales  y  senor 
Gómcz  el  sefior  Presidente  declaró  abierta  la  sesión  siendo 
das  10  p.  m. 

Acto  contínuo  se  tomaron  las  resoluciones  siguientes: 

lS  Tomar  un  vapor  que  con  el  “Orestes”  transporte  a 
la  Isla  de  Olivera  los  139  hombres  que  fueron  traídos  por 
la  cahonera  “Paraná”,  más  oohenta  que  hay  listos  en  el  co- 
rralón,  de  la  calle  Cavia. 

2.9  Enviar  al  doctor  Terra  al  Rosário  para  que  inter- 
venga  en  el  envio  a  la  Isla  de  la  gente  reunida  y  armada  por 
el  Coronel  Baraldo  y  senor  Ignacio  Risso,  haciéndoles  un 
giro  por  mil  pesos  m|n. 
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3.’  Hacer  telegrama  a  Carlos  Alberto  Antúnez  y  Aroz- 
tegui  pidiétidoles  contestación  al  telegrama  enviado  al  Ge¬ 
neral  Saravia. 

4.9  Llamar  al  Coronel  Núnez  después  que  se  instale  en 
la  Isla  de  OH  vera  la  gente  que  debe  ir  el  lunes  a  fin  de  acor¬ 
dar  las  últimas  medidas  relativas  a  la  invasión. 

5. 9  Tomar  un  vapor  para  llevarla  a  cabo  con  las  fuerzas 
dél  Coronel  Núnez  y  en  caso  necesario  apoderarse  de  un  va¬ 
por  de  la  carrera  que  lleve  bandera  oriental. 

6.9  Pasar  a  k  Comisión  Auxiliar  recolectadora  de  fon- 
dos  pidiéndole  remita  los  que  haya  reunido,  antes  dei  3  de 
Marzo  próximo. 

7.9  Hacer  gestiones  para  obtener  la  devolución  de  las 
armas  que  tomo  la  canonera  “Paraná”  a  la  expedición  que 
venía  de  Gualeguaychú. 

8.9  Mandar  dos  oficiales  armeros  a  la  Isla  para  reparar 
todas  las  armas.  Enseguida  el  doctor  Terra  leyó  un  proyec- 
to  de  manifiesto  que  debería  lanzar  la  Junta  dirigiéndose  al 
país. 

Los  últimos  toques  de  la  organización.  —  El  egoísmo 
de  los  adinerados  dei  partido 

Acta  N.9  17.  —  En  la  eiudad  de  Buenos  Aires  a  veinte 
y  tres  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  reuni¬ 
dos  los  miembros  de  la  Junta  doctores  Tomé,  Herrera,  Gol- 
farini,  Terra,  Moratorio,  Botana,  Morales  y  Coronel  Lamas, 
el  geftor  Presidente  declaro  abierta  la  sesión  siendo  las  nue- 
ve  y  cuarenta  y  seis  p.  m. 

Acto  contínuo  el  seíior  Presidente  indicó  la  conveniên¬ 
cia  de  designar  al  general  cn  jefe  así  como  un  representante 
da  la  Junta  en  el  ejército.  Después  de  un  cambio  de  ideas  se 
VOta  •!  i§  nostibm  un  general  en  jefe  interino  a  los  efectos 
df  la  gutrra  actual  y  resulta  afirmativa  votando  por  la  ne¬ 
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gativa  el  doctor  Terra,  designando  para  ocupar  el  expresa- 
do  cargo  al  General  Aiparicio  Saravia. 

— Se  pasó  a  tratar  enseguida  dei  nombramiento  de  vá¬ 
rios  delegados  de  la  Junta  en  el  ejército. 

El  doctor  Herrera  manifesto  que  a  su  juicio  era  el  doc¬ 
tor  Terra  el  designado  para  desempenar  ese  cargo,  que  bas- 
bata  con  un  delegado  que  llevase  instrucciones  precisas  de 
la  Junta. 

Habiéndose  adherido  a  esa  indicación  los  senores  pre¬ 
sentes  fué  designado  el  doctor  Duvimioso  Terra  para  des- 
empefiar  el  cargo  de  deJlegado  de  la  Junta  de  Guerra  en  el 
ejército. 

— Se  resuelve  que  los  secretários  de  los  Jefes  en  cam¬ 
pana  sean  asimilados  a  Tenientes  Coroneles.  En  tal  carác¬ 
ter  se  designa  en  comisión  a  los  senores  doctor  Mario  L. 
Gil  y  Antonio  Paseyro. 

— ,Se  resuelve  también  pasar  nota  al  doctor  Alberto  Le- 
rena  de  San  José  y  Comandante  González  de  Trinidad  ha- 
ciéndoles  ver  la  necesidad  imprescindible  de  que  el  día  que 
se  iles  indique  las  fuerzas  de  San  José  y  Flores  se  aproxi- 
men  a  la  costa  con  caballadas  a  proteger  la  expedición  que 
dcbía  sal  ir  de  las  Islas. 

-'Enseguida  se  labró  un  acta  que  fué  firmada  por  to¬ 
dos  los  miembros  dc  la  Junta,  haciéndose  solidários  dei  cré¬ 
dito  pedido  al  Banco  dc  la  Nación  por  la  suma  de  15.000  pe¬ 
sos  moneda  nacional,  y  que  dice  así :  “Buenos  Aires,  Febre¬ 
ro  22  de  1897.  Reunidos  los  miembros  de  la  Junta  cuyos 
nombres  se  exjpresan  al  margen  y  que  suscriben  esta  acta, 
eu  vista  de  su  objeto  se  abrió  la  sesión  bajo  la  presidência 
dei  doctor  Juan  A.  Golfarini.  Se  puso  a  consideración  el  es¬ 
tado  financiero  de  la  Junta  y  las  dificultades  con  que  lucha- 
ba  por  falta  de  recursos  pecuniários  debido  en  gran  parte  al 
egoísmo  de  casi  la  totalidad  de  los  homlbres  de  fortuna  dei 
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partido.  Después  de  indicarse  vários  médios  de  salvar  esta 
dificultad  que  no  satisficieron  a  la  Junta  porque  todos  ellos 
requerían  un  tiempo  de  que  no  puede  disponerse,  el  doctor 
Morales  manifesto  que  a  la  altura  a  que  habían  llegado  los 
trabajos  no  era  posible  retroceder  y  que  en  consecuencia  la 
Junta  debía  arbitrar  los  recursos  que  faltaban  aunque  para 
ello  bubiese  que  hacer  cuallquier  género  de  sacrificios. 

El  doctor  Terra  apoyó  esta  indicación  y  manifesto  que 
la  manera  práctica  de  realizar  la  idea  indicada,  seria  que  la 
Junta  gestionase  un  préstamo  de  treinta  mil  pesos  moneda 
nacional  en  el  Banco  de  la  Nación,  bajo  la  res|ponsabilidad 
de  todos  los  miembros  de  la  Junta;  que  esa  responsabilidad 
era  de  presumirse  que  no  se  volviera  muy  onerosa  desde  que 
todos  los  fondos  que  entrasen  fuesen  destinados  a  la  amor- 
tización  de  dicho  préstamo.  Manifesto  dicho  senor  que  pa¬ 
ra  facilitar  la  operación  ofrecía  un  terreno  de  diez  cuadras 
situado  en  el  Partido  de  Barracas  al  Sur,  cuyas  escrituras 
pone  a  disposición  de  la  Junta.  Después  de  breve  discusión 
y  aprobada  didha  tnoción  se  encargo  a  los  doctores  Golfari¬ 
ni,  Berra  y  Morales  de  gestionar  el  préstamo. 

No  se  modifica  el  plan 

Acta  N.9  18.  —  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  veinte  y 
cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  reuni¬ 
dos  los  miembros  de  la  Junta  doctores  Golfarini,  Terra,  Be¬ 
rra,  Morales  y  senores  Smith  y  Requena,  el  senor  Presiden¬ 
te  declaro  abierta  la  sesión  siendo  las  cinco  p.  m. 

El  sefior  Presidente  dijo  que  el  senor  Haedo  tenía  algo 
que  comunicar  a  la  Junta. 

El  lefior  Haedo  dijo  que  la  gente  de  Trinidad  estaba 
pronta  y  deseaba  saber  el  dia  de  la  invasión,  y  si  se  había 
Oimblado  algo  el  plan.  Que  en  caso  de  efectuarse  el  desem¬ 
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barco  en  las  cercanias  de  la  Agraciada  la  gente  de  Dolores 
podría  acercar  1000  caballos. 

— El  Coronel  Lamas  manifesto,  en  vista  de  !a  carta  que 
se  había  recibido  dei  Comandante  González  diciendo  que  no 
podia  levantarse  ihasta  después  de  48  horas  de  conocerse  la 
invasión  dei  General  Saravia,  que  había  conveniência  de  oír 
a  los  senores  Pita  y  Rodríguez  de  San  José. 

Estos  senores  manifestaron  que  podían  asegurar  que  la 
gente  de  San  José  estaria  el  dia  y  en  cl  sitio  indicados  con 
los  caballos  necesarios  para  proteger  su  desembarco. 

En  vista  de  esto  se  convino  en  mantener  las  resolucio- 
nes  anteriores. 

No  habiendo  más  asuntos  que  tratar  se  levantó  la  se¬ 
sión  siendo  las  seis  y  treinta  de  la  tarde. 

Saravia  está  pronto.  —  Médicos  para  fa  Revolución.  —  La 
Comisión  Ejecutiva 

Acta  N.o  19.  —  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  veinte  y 
cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  reuni¬ 
dos  lo  miembros  de  la  Junta  doctores  Tomé,  Herrera,  Te¬ 
rra,  Golfarini,  Berra,  Moratorio,  Botana,  Imas,  Morales  y 
sefíorcs  Gómcz,  Gotuzzo,  Smitli  y  Requena  el  senor  Presi¬ 
dente  dcclaró  abierta  la  sesión  siendo  las  nueve  y  trein¬ 
ta  a.  m. 

El  sefior  Presidente  lcyó  dl  telegrama  Idel  General  Sa¬ 
ravia  diciendo  estar  pronto  para  invadir  el  primero,  como  se 
le  había  ordenado. 

Propuesto  enseguida  que  se  nombrase  una  comision 
ejecutiva  de  tres  miembros  para  que  procediere  con  plenos 
poderes  para  tomar  las  últimas  dispôs  iciones  relativas  a  la 
próxima  invasión  al  mando  de  los  Coroneles  Lamas  y  Nú- 

nez. 
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Se  re solvi ó  nombrar  para  formar  esa  Comisiónj  a  los  se- 
ncres  doctor  Golifarini,  Coronel  Larn-as  y  doctor  Morales. 

El  doctor  Terra  propone  se  nombre  una  comisión  pro¬ 
visória  y  se  designa  para  formaria  a  los  doctores  Berra,  Bo- 
tana  y  senor  Requena. 

El  senor  Presidente  da  cuenta  de  que  va  una  comisión 
de  médicos  para  incorporarse  a  las  fuerzas  dei  General  Sa- 
ravia,  que  se  ha  dado  los  útiles  necesarios  al  doctor  Save- 
rio  y  pide  se  entregue  algún  dinero  al  doctor  Vidal  y  Fuen- 
tes  para  que  haga  telegramas  comunicando  to  que  ocurra  en 
la  frontera. 

Se  votan  100  pesos  oro  con  autorización  para  girar  ma- 
yor  cantidad  en  caso  necesario. 

X 

La  Comisión  Ejecutiva.  —  El  juramento.  —  Lugar  de  la 
invasión.  —  Se  precipitan  los  acontecimientos 

Acta  N.ç  1.  —  En  Buenos  Aires  a  veinte  y  cuatro  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  reunidos  en  el 
local  de  sus  sesiones  la  Comisión  Ejecutiva  de  la  Junta  de 
Guerra,  nombrada  en  sesión  última,  compuesta  por  el  doctor 
Juan  Angel  Golfarini  como  presidente  y  los  senores  doctor 
Carlos  M.a  Morales  y  Coronel  Diego  Lamas,  el  presiden¬ 
te  declaró  que  de  acuerdo  con  las  prerrogativas  y  derechos 
con  que  la  Comisión  había  sido  investida,  lo  primero  que  de- 
bía  hacerse,  era  el  juramento  y  formal  promesa  de  que  todos 
y  cada  uno  de  los  puntos  tanto  en  el  orden  político  como  fi- 
nanciero  a  que  los  primeros  más  de  una  vez  estarían  liga¬ 
dos,  debían  ser  de  la  más  absoluta  reserva,  con  el  fin  de 
arribar  a  resultados  inmediatos  y  prácticos. 

Así  se  resolvió. 

©  doctor  Golfarini  presentó  un  proyecto  general  de 
InvasionesV  que  en  general  había  sido  ya  estudiado  y  cuya 
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sanción  se  imponía,  a  fin  de  activar  y  ultimar  los  hechos  a 
producirse. 

Ese  pliego,  proyecto  de  invasiones,  fué  ampliado  por  los 
sefiores  Coronel  Lamas  y  doctor  Morales,  resolviéndose  los 
puntos  siguientes : 

l.f  Elección  de  desembarco  en  Puerto  Sauce,  de  acuer¬ 
do  con  la  Comisión  dei  Departamento  de  San  José,  repre¬ 
sentado  en  aquel  acto  por  los  senores  Manuel  Rodríguez  y 
Pita,  quienes  bajo  to  más  formal  promesa  y  de  acuerdo  con 
los  compromisos  anteriormente  contraídos  con  la  Junta  se 
comprometieron  a  aportar  de  mil  a  dos  mil  caballos  en  el 
lugar  dei  desembarco,  sin  otra  excusa  que  el  aviso  dado  dos 
dias  antes  dei  pasaje  de  Ia  imposibilidad  dei  heoho  por  fuer- 
za  mayor,  lo  que  de  parte  a  parte  se  comunicaria  y  para  cu- 
yo  efecto  se  convino  la  clave  especial  telegráfica  con  diaho 
senor  Pita,  quien  quedo  a  la  vez  encargado  de  hacer  prac- 
ticar  la  destrucción  de  vias  férreas  en  lugares  indicados,  te¬ 
légrafos,  teléfonos  y  todo  lo  que  imposibilitara  a  las  fuerzas 
dei  gobierno  para  la  movilidad  de  sus  tropas. 

Quedo  igualmente  autorizado  para  llevar  la  palabra  de 
orden  al  sefíor  Pampillón,,  convenida  con  el  senor  Smith,  y 
con  él  o  sin  él.  El  compromiso  de  reunir  caballada  al  dia  si- 
guiente  dei  desembarco,  debia  ser  un  compromiso  formal, 
dado  que  de  ese  hccho  dependería  en  gran  parte  el  êxito  de 
la  expedición  a  realizar.  Este  punto  fué  aclarado  y  precisa¬ 
do  en  todo  sentido  para  que  en  ningún  caso  se  alegara  ig¬ 
norância  respecto  a  la  necesidad  de  su  realización,  debiendo 
desde  el  arribo  dei  sefíor  Pita  a  San  José  empezar  los  tra- 
bajos  en  ese  sentido  y  ratificar  el  día  dei  desembarco  que 
desde  ya  se  convino  fuera. . . 

2 .*  Se  convino  en  telegrafiar  al  senor  General  Aparicio 
Saravia  en  términos  que  no  dejaran  duda  alguna  de  la  fecha 
precisa  dei  monmiento  que  debia  ser  simultâneo  y  combi- 
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nado,  reforzando  èse  envio  telegráfico  por  medio  de  un  co- 
misionado  ad-hoc  que  lo  seria  el  senor  doctor  Alfredo  Vidal 
y  Fuentes,  quien  debiera  trasmitir  inmediatamente  de  llegar 
a  cualquier  punto  de  Rio  Grande,  telegrama  al  General  Sa- 
ravia  y  diariamente  a  nosotros  en  todo  lo  que  se  relacione 
con  el  número  de  homjbres,  armamento,  etc.,  dei  General,  a 
cuyo  efecto  se  autorizo  al  doctor  Golfarini  para  convenir  la 
clave  con  el  doctor  Vidal  y  Fuentes. 

Al  doctor  Vidal:  y  Fuentes  se  le  adelantaron  100  pesos 
oro  y  se  le  autorizo  a  girar  contra  la  Junta  pot  los  fondos 
que  necesitara  para  dar  cumplimiento  a  su  misión. 

El  mismo  doctor  llevaría  una  nota  para  el  senor  Ge¬ 
neral  en  Jefe  en  comisión  y  un  fardo  conteniendo  el  mani- 
fiesto  dei  Comité  Revolucionário. 

3.9  Encargar  al  senor  doctor  Golfarini  de  enviar  al  cam- 
pamento  dos  oficiales  armeros  para  componer  y  reparar  Ias 
armas  de  la  2. a  División. 

5.9  Comisionar  al  doctor  Terra  para  apurar  el  enví'o  a 
la  Isla  de  los  elementos  reunidos  en  Rosário  y  Santa  Fe, 
tanto  en  hombres  como  en  ípertrechos  de  guerra  y  a  la  vez 
autorización  para  tomar  o  contratar  los  vapores  o  vagón 
para  el  transporte  de  las  tropas  al  território  de  la  República, 
sin  que  esto  obste  a  otros  trabajos  de  la  Junta  en  el  mismo 
sentido. 

ó.9  Ordenar  al  senor  Mongrell  su  inmedíata  partida  al 
Uruguay,  llevando  los  elementos  pedidos  para  la  debida  or- 
ganización  de  la  expedición  dei  Uruguay. 

7.9  Comprar  50  espadas  para  oficiales  y  50  revolveres 
para  los  mismos ;  cien  mil  cartuchos,  de  cuya  opcración  que- 
dó  cncargado  cl  doctor  Moralcs. 

Comprar  trescientos  machetes  y  50  limas ;  500  cinturo- 
flflt  800  pare»  botines  para  tropa  y  200  polainas  para  la  tnis- 
ülii  di  cuya  opcración  debe  encargnrse  el  doctor  Berra. 
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Enviar  a  -las  Islas  los  trajes  militares  comprados. 

8.ç  Encargar  al  senor  Coronel  Lamas  de  la  organización 
de  los  servicios  telegráficos,  destruceión  de  vias,  etc. 

9.9  Obligación  dei  traje  militar  en  el  ejército. 

10.9  Plan  combinado,  encomendado  al  senor  Coronel 
Diego  Lamas. 

11.9  Tener  en  vista  vários  respetables  extranjeros  para 
comisionarlos  a  vários  puntos  dei  território  Oriental. 

12.9  Nombramiento  de  dos  escribientes  para  la  copia  de 
actas,  oomunicaciones,  archivo,  etc.,  debiendo  obtenerse  úti- 
il.es  de  escritório,  un  libro  para  actas ;  uno  para  copia  de  no¬ 
tas  y  otro  para  copia  de  telegramas. 

13.9  Obligación  de  firmar  las  actas  y  dar  cuenta  al  Co¬ 
mité  de  los  trabajos  en  general  y  solo  en  casos  cspccialcs  y 
a  solicitud  de  los  miembros  dei  mismo,  cn  sesión,  se  les  da¬ 
ria  lo  datos  pedidos. 

14.9  Solicitar  la  compra  de  más  armamento,  como  así- 
mismo  800  recados,  cncargándose  de  esto  al  senor  Coronel 
Lamas. 

15. v  Ne  solver  la  forma  de  embarco  de  las  tropas,  forma¬ 
lidades  y  preeaneiones  dei  caso,  cncargándose  de  ésto  al  se- 
fit^r  Coronel  Lamas. 

16. v  FijaS  :1a  s  siete  de  la  ma  nana  y  las  siete  y  treinta 
p.  m.  de  la  tarde,  para  las  reuniones  de  la  Junta. 

17 y  Obligación  de  dejar  constância,  escrita  y  firmada, 
siempre  que  sea  posible,  de  los  compromisos  contraídos . 

18.9  Resolución  de  que  la  2.a  División  lleve  los  números 
1,  2,  3  y  4,  tanto  la  infantería  como  caballería  y  artillería, 
cuando  la  hubiere. 

19.9  Mandar  confeccionar  400  municioneras,  de  cuya 
operación  se  encargará  el  senor  Gotuzzo. 

20.9  Encargar  al  senor  doctor  Berra  de  la  adquisición 
de  números  3  y  4  en  cantidad  de  250  de  cada  clase. 
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217  Encargar  al  doctor  Luis  Santiago  Botana  de  ia 
eomípra  de  cinco  banderas  nacionales  para  los  batallones ; 
500  banderas  celestes  y  blancas  y  20  banderines  para  guias. 

227  Fijar  desde  ya,  que  el  Estado  Mayor  General  no 
depende  de  los  jefes  de  división  sino  dei  general  en  jefe  y 
que  si  bien  rnardha  incorporado  por  el  momento  a  alguna  de 
las  divisiones  que  pasarán  al  litoral,  su  misión  es  asesorar  o 
aconsejar  las  medidas  generales  para  el  êxito  de  da  empresa. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanto  la  sesión, 

Con  el  agua  al  cuello.  —  Una  emocionada  carta 
dei  doctor  Golfarini 

Antes  de  pasar  a  transcribir  el  acta  de  la  Comisión  Eje- 
cutiva,  correspondiente  a  la  sesión  dei  28  de  Febrero  de 
1897,  vamos  a  ofrecer  ia  reproducción  de  una  carta  dei  doc¬ 
tor  Golfarini,  escrita  el  dia  antes,  27  de  Febrero,  y  que  tra- 
duee  fielmente  la  'hora  angustiosa  y  espectante  que  vive  la 
Revolución  cuando  tan  poc'o  tiempo  falta  para  convertirse 
en  realidad. 

Es  el  proceso  oculto  de  todas  las  conspiraciones  libera- 
doras,  la  escondida  corriente  adversa  que  perturba  el  cuida¬ 
do  encadenamiento  de  los  sucesos.  Acaso  se  requiera  mayor 
fortaleza  esipirituát  y  más  coraje  físico  para  dominaria  que 
los  necesarios  para  vencer  los  obstáculos  surgidos  dei  cam¬ 
po  francamente  enemigo. 

Esas  pequenas  grandes  minúcias  son  las  que,  en  reali¬ 
dad,  ponen  a  prueba  la  capacidad,  el  temple  y  el  valor  dei  re¬ 
volucionário.  a  carta  dei  doctor  Golfarini  que  vamos  a 
ofrcccr,  revela  :l'a  existência  de  un  escollo  interno  conspiran¬ 
do  fundamentalmente,  pese  a  su  pequefiez  y  a  su  entidad 
dnprcsiftble,  contra  el  êxito  de  la  causa ;  pero  eia  carta 
tftmbién  trasunta,  para  honor  de  aquellos  cruzados  de  la  li- 
btrtad,  la  existência  de  un  fondo  incontaminado  de  grandeza 
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moral  que  los  eleva,  limpios  y  triunfadores,  sobre  el  torren¬ 
te  de  misérias  que  fluye,  en  sentido  contrario,  bajo  la  super¬ 
fície  de  todas  las  empresas  humanas,  por  generosas  y  puras 
que  sean. 

Dice  así  la  mencionada  carta  dei  doctor  Golfarini: 

“Buenos  Aires,  Febrero  27  de  1897.  —  Sehor  Antonio 
Paseyro.  Estimado  amigo:  Entraremos  mahana  en  pleno 
carnaval  público,  ya  que  diariamente  estamos  en  carnaval 
político-social. 

“Felizmente  a  mi  edad,  ks  cosas  se  toman  como  deben 
tomarse,  a  mi  juicio. 

“Veo  a  los  Ihombres  y  sigo  los  sucesos  sin  mayor  entu¬ 
siasmo  y  en  el  justo  medio,  según  mis  pobres  alcances,  pues 
al  fin  otra  cosa  no  puede  hacerse. 

“Estoy  tranquilo,  hago  más  de  lo  que  puedo  y  conozco 
prácticamente  la  ingratitud  humana.  Hoy  mismo  he  pres¬ 
tado  un  particular  y  senalado  servicio  al  partido  y,  sin  em¬ 
bargo,  he  tenido  un  pequeno  disgusto  con  una  de  las  perso- 
nas  que  aprecio,  respeto  y  estimo. 

HLos  hombres  que  no  tienen  aspiraciones  políticas  co¬ 
mo  yo,  pueden  en  todo  momento,  mirar  cara  a  cara  a  los 
postulantes  a  los  puestos  públicos  y  a  ks  dádivas.  Yo  des¬ 
precio  y  sigo  adelante. 

“Procure  que  el  sehor  Coronel  Lamas  se  dé  cuenta  dei 
estado  de  las  fuerzas,  de  su  valer  moral  y  material  y  proceda 
con  verdad  y  con  justicia,  que  el  Coronel  se  dé  cuenta  de 
lo  que  ahí  existe,  pues  de  ello  depende  el  êxito  de  nuestra 
causa,  pese  a  quien  pese  y  salga  el  sol  por  Antequera. 

“Las  medias  tintas  nada  pesan  al  fin  y  es  necesario  dar- 
se  el  lugar  que  a  cada  cual  le  corresponde,  sin  miedo  a  na- 
die  ni  a  nada. 

Estamos  ya  con  el  agua  al  cuello  y  rio  hay  tiempo  que 
perder.  Usted  mismo  con  calma,  con  respeto  y  con  conside- 
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ración  debe  procurar  que  nuestros  soldados  se  den  cuenta 
de  su  misión  y  en  consecuencia  que  hagan  ejercicio,  etc.,  etc. 

"No  puedo  más! 

"Su  aiffmo.  amigo  y  s.  s.  —  Juan  A.  Golfariní”, 

Los  últimos  toques.  —  Los  expedicionários  se  movilizan 
rumbo  a  su  destino 

Acta  N7  2.  — :  En  Buenos  Aires  a  veinte  y  ocho  de  Fe- 
brero  de  1897  reunidos  los  miembros  senores  doctor  Juan  A. 
Golfarini,  doctor  Carlos  M.  Morales  y  faltando  por  causa 
justificada  el  Coronel  Diego  Lamas,  el  senor  Presidente  di- 
jo:  que  siendo  las  siete  y  treinta  p.  m.  quedaba  abierta  la 
sesión. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  ajprobada;  se 
dió  cuenta  de  que  todas  las  resoluciones  tomadas  en  la  se¬ 
sión  anterior  habían  sido  ejecutadas,  mandándose  a  Concep- 
ción  dei  Uruguay  todos  los  elementos  de  dinero  y  pertrechos 
indispensables  para  el  êxito  de  la  columna  y  pedidos  por  el 
senor  Mbngxell. 

Habiendo  llegado  a  conocimiento  de  la  Junta,  que  no 
era  dei  todo  satisfactoria  la  organización  de  las  fuerzas  re¬ 
unidas  en  las  Islas,  se  dispuso  comisionar  al  senor  Coronel 
Diego  Lamas  con  el  doble  objeto  de  darles  organización  con¬ 
veniente  e  informar  a  la  Comisión  Ejecutiva  de  la  impor¬ 
tância  real  y  positiva  de  esa  columna. 

tQucdó  resuelto  que  el  doctor  Morátes  se  encargase  de 
reunir  todos  los  elementos,  armas,  municiones,  frenos,  en 
una  (palaibra,  todo  lo  que  existiera  èn  los  depósitos  para  ser 
remitido  en  el  dia  28  a  las  Islas. 

Que  cl  doctor  Golfarini,  cn  compaflía  dei  seflor  Gotuz- 
■0  pff  turaron  las  facilidades  para  la  mejor  remisión  de  to- 
dos  te§  pertrechos  de  guerra  a  ln  1  la. 
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Tanto  el  doctor  Golfarini  como  el  doctor  Morales  des- 
pués  de  realizadas  con  toda  felicidad  las  comisiones  respec¬ 
tivas  y  en  momentos  de  embarcar  en  la  Estación  Retiro  los 
elementos  de  que  disiponía  la  Junta,  se  tuvo  conocimiento  de 
que  por  orden  dei  senor  Presidente  de  la  República,  se  man- 
dalban  disolver  los  grupos  que  se  encontraban  en  las  Islas, 

Fué  necesario  servirse  de  estratagemas  de  toda  clase 
para  despistar  al  sinnúmero  de  espias  que  se  encontraban  en 
la  Estación  Retiro,  vigilando  no  sólo  los  carros  que  habían 
llegado  con  mercaderías  sino  también  a  todos  y  a  cada  uno 
de  los  miembros  dei  Partido  Nacional  que  allí  se  encontra¬ 
ban;  lo  que  permitió  al  senor  doctor  Berra  encararse  con 
tres  de  ellos  y  hacer  que  la  policia  de  la  Capital  interviniese 
con  esos  espias,  quienes  llevaban  su  insolência  hasta  de  se- 
guirlo  a  todas  partes  y  aún  a  imtponerse  de  las  conversa- 
ciones  dei  citado  senor  Berra. 

En  virtud  de  lo  exípuesto  se  resolvió : 

1  Buscar  dos  o  más  locales  espaciosos  como  para  re- 
cibir  las  tropas  que  vengan  dc  las  Islas,  buscando  todos  los 
elementos  a  objeto  dc  que  scan  lo  mejor  posible  tratados. 

27  Comisionar  al  seflor  Gotuzzo  para  que  inmediata- 
mente  sulirru  cn  cl  viiipor  "Orcstcs”  y  dando  aviso  de  la  ac- 
titud  dcl  Ciobicnu)  Nacíonnl,  proccdicra  a  la  internación  de 
las  tropas  en  lus  Islas  respectivas,  cambiarias  a  otras,  siem- 
pre  dc  acucrdo  con  cl  seflor  Coronel  Lamas  si  lo  encontrase 
en  el  camino  o  cn  las  Islas  y  cn  último  caso  salvar  las  ar¬ 
mas,  la  munición,  vestuários  y  todo  lo  que  allí  se  tiene  re¬ 
unido,  procurando  ocultar  lo  ;lo  mejor  posible,  quedando  au¬ 
torizado  para  hacer  uso  y  empefíar  el  crédito  de  la  Junta 
para  así  dar  fiel  curnplimiento  a  su  misión. 

37  Resolvióse,  además,  tomar  en  consíderación  en  el 
día  próximo,  con  toda  calma  y  meditación,  si  debían  o  no 
tentar  embarcarse  de  nuevo  todas  las  armas,  municiones* 
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etc.,  que  debiera  haberse  remitido  ayer  a  ias  Islas ;  pues  ese 
embarque  facilitaria  en  cualquier  momento  el  trasbordo  de 
«Mas  para  remitirias  al  punto  que  se  estime  conveniente; 
pues  en  ningún  caso  puede  dejarse  de  cumplir  el  compromi- 
so  contraído  de  realizar  en  fecha  fija  el  movimiento  político 
acordado. 

4.9  Resolvióse  igualmente  autorizar  al  doctor  Terra  pa¬ 
ra  avisar  a  la  Comisión  de  Minas,  la  fecha  precisa  dei  movÍ- 
miento  simultâneo  y  combinado  en  toda  la  República ;  como 
asímismo  al  senor  Mongrell  en  tít  Uruguay  y  a  todos  los  je- 
fes  seriamente  comprometidos  en  el  movimiento  y  con  los 
cuales  se  tenga  clave  convenida. 

5. 9  Se  resolvió  solicitar  dei  doctor  Terra  los  transpor¬ 
tes  pedidos  o  los  trabajos  realizados  o  a  realizarse  y  que  de- 
bían  quedar  terminados  en  el  dia  de  manana. 

6.9  Resolvióse  igualmente  indicar  al  senor  Teniente  Co¬ 
ronel  Juan  H.  Smitlh,  la  fecha  precisa  dei  movimiento,  dán- 
dole  ordenes  de  que  estuviese  pronto  para  marchar  con  las 
indicaciones  que  ya  se  le  habían  hecho,  debiendo  tener  la 
gente  preparada  y  con  los  elementos  indispensables  para  el 
cuirtplimiento  de  la  comisión  que  debia  desempehar. 

No  habiendo  más  asuntos  que  tratar,  se  levanta  la  se¬ 
sión  a  ilas  nueve  de  la  nodhe,  habiéndose  incorporado  antes 
de  clausurarse  la  sesión  en  calidad  de  vocales  de  esta  Comi¬ 
sión  Ejecutiva,  los  doctor  es  Jacobo  Berra  y  Luis  Santiago 
Botana,  que  habían  sido  nombrados  miembros  con  anterio- 
ridad  a  esa  fecha.  Se  autorizo  al  doctor  Botana  como  secre¬ 
tario  de  la  Junta  de  Guerra  para  refrendar  exclusiv  mente 
V»s  actos  sucesivos.  —  Juan  Angel  Golfarini. 
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La  hyasión.  —  Lamas  Idesembarca  en  Puerto  Sauce 
y  Núnez  en  Conchillas 

Acta  N.°  4.  —  En  Buenos  Aires  a  los  ociho  dias  dei  mes 
de  Marzo  de  mil  odhoeientos  noventa  y  siete,  reunidos  los 
sefíores  doctores  Goflfarini,  Morales  y  Botana  se  declaro 
abierta  la  sesión  siendo  las  siete  y  veinte  p.  m.  El  senor  Pre¬ 
sidente  dijo  que  antes  de  darse  cuenta  de  los  asuntos  en¬ 
trados,  informaria  que,  debido  a  la  intervención  amistosa 
dei  seflor  Ramón  Garcia,  él  había  efectuado  algunas  confe¬ 
renciai  con  personas  de  valia  e  importância  en  el  país,  quie- 
nei  habian  facilitado  cl  embarco  de  las  tropas  de  las  Islas; 
elementos  de  primera  fila  reunidos  aqui,  tanto  en  hombres 
como  en  artículos  bélicos,  que  fucron  nccesarios  embarcar 
con  toda  precipitación  en  los  dias  tres  y  seis  inclusive,  dei 
corriente  mes,  habiendo  sido  neccsario  tomar  embarcacio- 
nes  apropiadas  para  realizar  tan  importante  operación. 

Que  debido  a  esas  medidas  el  seflor  doctor  Ouvimioso 
Terra  y  el  Coronel  Dicgo  Lamas  acomtpaflados  de  un  grupo 
de  unos  veinte  correligionários,  habían  desembarcado  en 
Plierto  Sauce  el  dia  cinco  como  estaiba  convenido,  con  las 
fuersas  de  San  José  y  Porongos;  habiendo  tenido  que  aban- 
donar  parte  de  las  municiones  en  el  vapor  “Ernestina  R.” 
debido  a  un  acto  de  estratégia  que  tenía  como  base  principal 
garantir  la  defensa  de  sus  fuerzas  para  un  caso  de  reem- 
barco,  que  hubiera  podido  tener  lugar,  si  efflas  hubieran  sido 
fuertemente  hostilizadas  por  las  tropas  dei  gobierno. 

Expresó  el  senor  Presidente,  doctor  Golfarini,  que  en 
Ctianto  a  la  expedición  dei  senor  Coronel  José  Núnez,  ella  se 
realizo  recién  el  día  siete  en  el  muelle  de  ConchilCas,  en  Ias 
tnejores  condiciones  y  habiéndose  solo  efectuado  con  alguna 
precipitación  ante  la  necesidad  de  salvar  el  transporte  “Will- 
hekn*.  De  esta  precipitación  resultó  la  necesidad  de  aban- 
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donar  algunos  cartuchos  y  pertrechos  de  guerra  de  muy 
poca  importância. 

Agrego  el  senor  Presidente  que  las  sesiones  de  los  dias 
anteriores  sólo  habían  tenido  por  objeto  dar  cumplimiento  a 
resoluciones  tomadas,  todas  ellas  de  verdadero  interés  e  in- 
mediato  cumplimiento. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanto  la  sesión. 

La  emoción  de  la  despedida 

Ninguna  descripción  literaria  supera  en  realisnw  m 
aventaja  en  riqueza  de  detalles  a  fa  que  resulta  de  lás  últi 
mas  actas  de  la  Junta  de  Guerra  revolucionaria  y  de  la  Co- 
misión  Ejecutiva  que  tomó  las  últimas  disposiciones  para  la 
invasión,  y  que  dejamos  reproducidas. 

Adivinamos  a  aquellos  inspirados  conspiradores,  sesio- 
nando  en  una  modesta  sala  en  la  gran  urbe  argentina  o,  ais- 
lados  y  reconcentrados  en  medio  al  tumulto  ciudadano,  ca- 
minando  como  obsedidos  por  su  idea  fija,  indiferentes  al  bu- 
Vicioso  ajetreo  de  la  calle. 

No  hay  otro  mundo  para  ellos  que  el  mundo  interior  que 
les  llcna  la  vida.  Todo  lo  que  no  sea  la  Revolución  es  ajeno  para 
ellos.  No  ven  otra  luz  que  la  gran  llamarada  reivindicadora 
que  incendiará  tos  campos  de  la  patria,  ni  oyen  otra  voz  que 
la  dei  categórico  imperativo  que  brota  de  sus  conciencias. 

Ahora  que  la  guerra  civil  ha  estallado,  que  es  verdad 
que  soldados  ciudadanos  se  internan,  tierra  adentro,  buscan¬ 
do  el  dhoque  con  el  ejército  aguerrido  y  fuerte  que  sostiene 
a  la  oligarquia,  ahora  sienten  cómo  que  sus  nervios  se  dis- 
tienden  en  la  flacidez  que  sigue  a  la  hipertensión  de  las  es- 
pectativas  aniquiladoras. 

Ya  invadieronl  Ha  salvado  3a  Revolución  el  o  itácu 
dal  fio,  la  vigilância  de  las  caftoneras  argentinas  y  de  las 
fulídi**  bordlitas,  alertas  sobre  la  costa  1 
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La  despedida  fué  intensa,  tocante,  sacudidora.  Aquellos 
hombres  se  abrazaron  con  la  eíusión  contenida  que  es  Ja 
calma  que  precede  a  las  grandes  tempestades  dei  espíritu. 

La  empresa  que  iban  a  acometer  los  que  partían,  no  te- 
nía,  en  la  historia,  sino  precedentes  trágicos  y  escarmenta- 
dores.  La  visión  dei  Quebracho  surgia,  ahora,  en  toda  su 
sangrienta  elocuencia.  Y  dei  Quebracho  para  adelante  tam- 
bién  toda  tentativa  revolucionaria  fué  implacablemente  aho- 
gada  en  sangre.  El  ejército  de  línea,  disciplinado,  fuerte, 
aguerrido,  pertrechado,  ametralló  siempre  con  êxito  aplas- 
tador,  a  la  ciudadania  en  armas. 

En  el  instante  de  la  partida  los  que  quedan  miden,  re- 
cién,  en  toda  la  magnitud  de  su  temeraria  grandeza,  el  gesto 
de  los  que  cruzaiban  el  rio  impulsados  por  una  noble  ideali- 
dad  cívica  o  atraídos,  quizás,  por  el  misterioso  llamado  de 
la  muerte . . . 

Tiene,  pues,  ribetes  de  eslpartana  emotividad  esta  otra 
carta  dei  doctor  Go  farini,  que  prolonga  por  escrito  el  apre- 
tado  abrazo  con  que  despidió  al  amigo  que  parte  hacia  lo 
clcHcnnocido 

“iluennH  Aires,  4  dc  Marzo  de  1897.  —  Senor  Antonio 
Puseyro,  —  Querido  Antonio:  liste  saludo  de  hembra  no  3o 

ratiafará. 

rLoH  dados  e«tán  tirados,  la  lucha  se  hará  como  corres¬ 
ponde,  fiero  en  In  pelca,  generoso  después  de  ella  y  mucho 
más  tratánclose  de  compatriotas  enganados. 

“Se  le  mamlan  los  tiros  y  la  cadena. 

“Se  le  envia  un  abrazo  de  amigo  y  de  compatriota  que 
sabe  lo  que  vale  y  lo  que  puede  ser  queriendo. 

“En  estos  momentos  que  pueden  ser  psicológicos  para 
nuestra  causa,  séame  permitido  pedirle  disculpas  por  las  ge¬ 
nialidades  hijas  de  un  buen  deseo  y  desnudas  de  toda  pre- 
tensión  ridícula :  todo  por  la  patria  y  para  la  patria. 
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“Ha  llegado  el  momento  ansiado  y  si  responde  el  país, 
no  dude  un  solo  momento  dei  êxito  de  nuestra  causa. 

“Salude  al  senor  Coronel  Núnez,  un  aibrazo  al  doctor 
Gil  y  aí  senor  Aroztegui,  mis  buenos  amigos. 

“El  Coronel  Lamas,  como  el  doctor  Terra  y  demás 
companeros  le  dirán  como  se  ha  movido  y  trabajado  su 
amigo. 

“Un  nuevo  abrazo  de  su  afmo.  y  S.  S.  —  Juan  Angel 
Golfarini”. 


El  último  obstáculo  en  tierra  argentina 

No  habían  alpurado,  sin  embargo,  todas  Ias  contrarie¬ 
dades  los  expedicionários,  listos  ya  para  embarcarse.  El  lu¬ 
gar  fijado  para  la  concentración  era  Punta  Lara.  La  Junta 
de  Guerra  había  contratado  directamente  un  práctico  de 
apellido  Lungo,  para  conducir  al  transporte  “Willheim”,  pro- 
piedad  de  un  senor  Bounement,  con  quien,  a  su  vez,  la  Junta 
había  estipulado  precio  y  condiciones  para  trasladar  la  ex- 
pedición  a  tierra  uruguaya. 

Debiendo  estar  el  “Willheim”  dispuesto  y  a  la  orden  el 
día  4  de  Marzo  a  las  10  de  la  manana,  el  antes  mencionado 
práctico  Lungo  llego  a  tiempo  para  comunicar  a  un  miem- 
bro  de  la  Junta  de  Guerra,  el  doctor  Morares,  que  el  trans¬ 
porte  no  estaba  listo  ni  a  la  orden. 

Según  el  doctor  Morales,  sus  palabras  fueron  éstas : 

— Doctor,  hemos  sido  traicionados ;  el  “Willheim"  está 
atracado  al  Puente  de  Barracas  descargando  lana  y  con  la 
máquina  descompuesta ! 

Requerida  Bounement  por  el  doctor  Morales  y  el  leai 
práctico  Lungo,  aquel  los  entera  que  el  coronel  Lamas  y 
Ittl  compafieros  se  encontraban  ya  a  bordo  dei  vaporcito 

"Laonor  R  M 
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Todos  se  trasladaron  entonces  a  la  referida  embarca- 
ción  y  allí  encontraron  al  coronel  Lamas  y  al  doctor  Terra. 
Bounement  trata  de  explicar  to  que  sucede :  las  lluvias  re¬ 
tardarem  los  trabajos  de  descarga  de  su  buque  y,  además, 
sus  máquinas  han  sufrido  un  pequeno  desperfecto  y  lleva 
consigo  la  pieza  que  hay  necesidad  de  reponer. 

Terminada  la  explicación,  el  coronel  Lamas,  sin  poder 
contenerse,  se  pone  de  pie  y  asiendo  dei  cuello  a  Bounement, 
le  dice  con  el  más  intimidante  acento  de  que  es  capaz  la 
indignación  humana: 

— Ahora  mismo  vamos  a  salir  en  este  vapor;  en  él  le¬ 
garemos  hasta  la  costa  oriental  y  le  aseguro  que  al  primer 
contratiempo  lo  hago  arrojar  al  agua ! 

Répuesto  de  la  terrible  sorpresa  Bounement  le  suplico 
momentos  después  al  coronel  Lamas  que  le  dejase  salir  para 
ir  en  busca  dei  “Wi1'lheimv. 

La  respuesta  de  Lamas  fué  tajante : 

— Usted  no  se  mueve  de  aqui  hasta  que  lleguemos  a 
costn  oriental! 

Sc  le  exigió,  entonces,  una  orden  escrita  a  Bounement 
para  el  cupitán  dcl  “Willheim";  aquel  queda  en  tanto  dete- 
nldo  en  la  cnmarita  dei  “Lconor  R.”  con  centinela  de  vista. 

Dos  hora»  después  salió  el  “Willheim"  remotoado  por 
el  “Erncstina  R.f\  vapor  que  finalmente  usó  Lamas  para 
desembarcar  en  Puerto  Sauce. 

Para  apreciar  el  gravisimo  riesgo  que  en  esos  momen¬ 
tos  se  cernia  sobre  la  causa  revolucionaria,  baste  saber  que 
las  escenas  anteriormente  relatadas  tenían  lugar  a  bordo  dei 
"Leonor  R.”,  fondeado  frente  a  los  Talleres  de  la  companía 
*La  Hatense”,  a  pocos  metros  de  la  Prefectura  marítima. 

Tal  fué  la  causa,  además,  de  que  la  expedición  se  divi- 
liera  en  dos,  saliendo  primero  el  coronel  Lamas  con  20  com- 
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paneros  y  recién  al  día  siguiente  el  coronel  Núnez  con  e! 
grueso  de  las  fuerzas. 

La  resolución  de  este  jefe  de  desembarcar  en  Conchi- 
llas  fué  otra  previsión  salvadora,  pues  en  Puerto  Sauce  ya 
estaba  concentrada  la  escuadrililia  gubernista  aguardando  el 
resto  de  la  expedición  a  su  mando. 

XI 

LA  BATALLA  DE  TRES  ARBOLES 
El  ejército  revolucionário  fué  sorprendido 

Desembarcado  Lamas  en  Puerto  Sauce  el  5  de  Marzo, 
se  apodero  de  un  tren  de  trocha  angosta  que  hacía  el  ser¬ 
vido  lhasta  las  canteras  situadas  sobre  el  Arroyo  Minuano. 

Con  sus  acompanantes  organizo  un  convoy  que  trans¬ 
porta,  aldemás,  dos  vagones  de  armas,  municiones  y  per- 
treòhos. 

Poco  deslpués  de  llegar  a  este  punto,  se  le  incorporan 
las  fuerzas  que  mandan  los  jefes  José  F.  González  de  Flores 
y  Marin,  Batista  y  Bastarrica  de  San  José. 

Inicia  en  seguida  rápida  mardha  hacia  el  Norte,  atra- 
vesando  los  departamentos  de  Colonia  y  Soriano  en  la  di- 
rección  indicada. 

La  expedición  dei  coronel  Núnez,  embarcada  en  el  trans¬ 
porte  “Willheim*’  llega  dos  dias  después  a  Conchillas.  Com- 
puesta  de  400  hombres  trató  de  alcanzar  a  Lamas,  lo  que  nc 
pudo  conseguir  por  la  circunstancia  de  ser  sus  fuerzas  de 
infantería  y  haber  carecido  de  la  protección,  en  elementos  y 
câballadas,  que  se  había  acordado  prestarle  al  desembarcar. 

Fué  por  ese  motivo  y  ante  el  peligro  de  que  la  incorpo- 
ración  con  Lamas  no  se  efectuase,  que  Don  Antonio  Pasey- 
ro,  al  frente  de  un  reducido  contingente  de  companeros,  se 
deatacó  de  la  columna  y  se  propuso  darle  alcance  para  pre- 
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venirle  de  que  Núnez  estaba  a  punto.  de  desistir  definitiva¬ 
mente  de  hacer  la  concentración  de  lias  fuerzas  ante  la  po- 
sibilidad  de  que,  por  lograrlo,  su  infantería  quedase  prácti- 
camente  inutilizada. 

Y  esa  infantería  era,  precisamente,  la  base  eficaz  de  la 
Revolución  y  su  ejército,  por  lo  que  su  desmembramiento 
hubiese  significado  malograr  todos  los  sacrifícios  que  im- 
puso  adiestrarla  y  prepararia  en  las  Islas. 

El  13  de  Marzo  Don  Antonio  Paseyro  dió  alcance  al 
coronel  Lamas  y  advierte  a  éste  que  el  coronel  Núnez  y  su 
gente  están  acampados  próximos  al  Paso  Navarro,  sobre  el 
Rio  Negro. 

Su  intervención  es  eficaz  y  contramarchando  Lamas, 
que  ya  había  vadeado  el  Rio  Negro,  se  opera  al  fin  la  con- 
junción  de  las  dos  columnas. 

Con  Lamas  marcha  el  doctor  Duvimioso  Terra,  Dele¬ 
gado  de  la  Junta  de  Guerra  y  autoridad  suprema,  en  conse- 
cuencia,  de  la  Revolución,  mismo  dentro  dei’  ejército  en 
campana. 

Hemos  de  constatar  ya  aqui  la  presencia  de  los  prime- 
ros  ro^amientos  entre  los  comandos  de  las  fuerzas,  de  las 
primeras  y  recíprocas  inculpaciones  respecto  a  los  desajus¬ 
tes  advertidos  en  la  organización  revolucionaria  desde  el  día 
que  las  expediciones  inician  su  desplazamiento  al  abandonar 
las  Islas  déll  Paraná. 

Al  esclarecimiento  de  todos  esos  puntos  tiende,  pues, 
esta  comunicación  que  el  Delegado  de  la  Junta  de  Guerra 
pasa  fechada  el  15  de  Marzo,  dos  dias  después  de  la  incor- 
poración  de  Núnez  y  dos  dias  antes  de  la  batalla  de  Tres 
Arboles.  Díce  así: 

Delegación  dei  Exmo.  Comité  Revolucionário. 

^Costa  de  Molles  de  Porrúa,  Marzo  15  de  1897.  — 
fator:  Habiendo  asumido  la  representación  dei  Comité  Re- 
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volucionario  desde  fecha  3  dei  corriente,  en  todo  lo  que  se 
refiere  a  las  fuerzas  dei  Ejército  Nacional  Revolucionário, 
necesito  que  usted  me  pase  un  parte  detallado  de  lo  ocurrido 
en  las  fuerzas  revolucionarias  que  se  hallaban  en  fla  Isla  dei 
Ceibo,  desde  esa  fecha  hasta  el  momento  de  su  desembarco 
en  el  Puerto  de  Conchillas,  Departamento  de  Colonia. 

“Esperando  el  cumplimiento  de  esta  orden  en  el  más 
breve  tiemipo  posible,  tengo  el  agrado  de  saludar  a  usted  a 
quien  Dios  guarde.  —  D.  Terra. 

“Al  senor  Antonio  Paseyro”. 


El  ejército  revolucionário,  pues,  a  dos  dias  de  una  bata- 
11a  decisiva,  se  nos  presenta  roído  en  su  entraria  por  receios 
y  cismas  personales  que  se  manifiestan,  *tan  luego,  en  las 
altas  representaciones  dei  comando ! 

Destacamos  esta  circunstancia  en  los  momentos  actua- 
les  como  una  provedhosa  ensenanza  para  los  que  suponen 
que  un  ejército  ciudadano  ha  de  ser  una  máquina  prusiana, 
pensando  y  accionando  con  la  uniformidad  que  impone  nive¬ 
ladora  disciplina  de  hierro.  No  habrá  en  este  país  —  lo  afir¬ 
mamos  rotundamente  —  una  sola  revollución  más,  aun  fren¬ 
te  a  una  oligarquia  de  la  clase  que  hoy  sojuzga  a  la  Repú¬ 
blica,  si  se  alimenta  la  ilusión  de  que  los  hombres  que  la 
hagan  han  de  ser  ángeles  y  no  hombres,  precisamente,  ani¬ 
mados,  si,  de  la  noble  pasión  de  luchar  por  la  libertad;  pero 
tablados,  también,  en  la  falible  sustancia  humana  que  los 
vuelve  criaturas  (pasibles  de  las  reacciones  inferiores  y  de 
los  impulsos  disasociantes  que  forman,  fatalmente,  el  fondo 
de  los  más  fecundos  y  ejemplarizadores  esfuerzos  colectivos. 

Es  opinión  admitida  que  en  Tres  Arboles  los  revolu¬ 
cionários  sorprendieron  al  fuerte  ejército  gubernista,  des- 
pués  derrotado,  al  mando  de  Villar,  No  es  así:  la  verdad  cs 
que  fueron  los  revolucionários  los  sorprendidos,  debièndose 
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destacar  en  consecuencia,  la  alta  moral  cívica  y  la  capacidaa 
de  reacción  dei  ejército  ciudadano  enfrentando,  entonces,  al 
ejército  profesional  de  la  satrapía  bordista. 

Vamos  a  ceder  la  palabra  a  dos  actores  en  dicha  acción. 
Veamos  lo  que  en  una  minuciosa  narración  expresa  Don 
Miguel  Cortinas : 

“. .  .El  dia  13,  por  haber  sabido  que  el  coronel  Núhez  se 
encontraba  en  el  Paso  Navarro,  cuyo  aviso  llevó  el  senor 
Antonio  Paseyro,  cl  coronel  Lamas  ordeno  marchar  para 
ese  punto  donde  nos  incorporamos.  Eran  setccientos  hom¬ 
bres  y  lo  acompanaban  el  coronel  Martirena,  comandante 
Cicao  y  Gil. 

“El  día  14  se  nos  aproximo  el  coronel  Galarza,  man¬ 
dando  unas  guerrillas  de  ipoca  importância,  las  que  fueron 
rechazadas  por  nuestras  fuerzas  causándoles  tres  bajas. 

“El  día  16  a  las  9  p.  m.  llegamos  al  Arroyo  Tres  Arbo¬ 
les.  El  ejército  mardhó  en  la  noche  en  dos  columnas  yendo 
a  la  cabeiza  de  la  deredha  el  coronel  González,  y  a  la  de  la 
izquierda  el  coronel  Lamas. 

“A  las  3  y  media  a.  m.  dei  día  17  se  tocó  diana  y  a  las 
4  a  ensillar  y  no  se  ordenó  montar  a  caballo  y  seguir  marcha 
ddbido  a  una  gran  cerrazón. 

"A  las  5  y  media  de  la  mahana  y  estando  completamen¬ 
te  tranquilos  en  nuestros  fogones  con  los  caballos  de  la 
rienda,  se  sintieron  unas  tremendas  descargas  de  fusilería 
que  nos  hacían  los  batallones  l.9  y  2.9  de  Cazadores  a  50,  60 
y  70  metros  de  distancia,  donde  se  habían  colocado  sin  ser 
sentidos”. 

(Eis  evidente,  por  lo  expuesto,  que  el  ejérc^o  revolucio¬ 
nário  fué  sorprendido  en  Tres  Arboles.  Al  irrecusable  tes- 
timonio  que  precede  agreguemos,  ahora,  la  palabra  dei  co- 
ronel  Núfíez,  quien  describe  así  lo  sucedido: 
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“ . . .  Habíamos  marchado  en  retirada  evitando  combate 
con  las  fuerzas  deSl  general  Díaz,  que  a  juzgar  por  las  noti¬ 
cias  que  se  nos  comunicaron,  se  encontraban  dei  otro  lado 
dei  Rio  Negro...  y  ya  teníamos  encima  al  general  ViUar! 

“Sorprendidos  en  Tres  Aríboles  por  el  general  Villar, 
desplegué  rápidamente  y  en  guerrilla  la  infantería  a  mis  or¬ 
denes  y  se  empeno  ®a  lucha. 

<(La  gravedad  de  la  situación  fué  inmediatamente  com- 
prendida  por  todos.  Si  el  enemigo  lograba  forzar  el  Paso  de 
Tres  Arboles,  nuestra  completa  derrota  era  inevitable  y  muy 
pocos  de  nosotros  hubiéramos  sobrevivido  a  ella. 

“El  general  Villar  cometió  el  error  de  atacamos  de 
frente,  pretendiendo  forzar  el  Paso  en  columna  cerrada,  con¬ 
vencido  sin  duda  de  que  nos  había  sorprendido. 

“Confio  demasiado  en  esa  superioridad  y  en  los  efectos 
de  una  sorpresa  a  fuerzas  irregulares,  y  eso  lo  perdió. 

‘^Conseguimos  rechazar  todos  los  ataques  que  las  fuer¬ 
zas  dei  general  Villar  llevaron  a  nuestras  líneas.  Mi  infan¬ 
tería  no  retrocedió  un  paso  ante  las  furiosas  y  repetidas 
cargas  dei  enemigo,  ni  cedió  un  palmo  de  terreno.  El  más 
leve  movimiento  de  retroceso  importaba  el  triunfo  dei  gene¬ 
ral  Vffllar  y  la  muerte  de  la  Revolución,  y  se  opuso  una  tenaz 
resistência. 

“Los  dos  batallones  enemigos,  que  pelearon  con  mayor 
bravura  —  el  Urbano  de  Artigas  y  el  2.9  de  Cazadores  — 
estaban  deshedhos  y  reducidos  a  un  número  insignificante  de 
plaiza  sf\ 

Tales  los  históricos  testimonios  que  prueban,  si  ya  no 
fuera  realidad  admitida  por  todos  los  que  estan  en  los  cier- 
tos  antecedentes  de  esa  sangrienta  jornada,  que  aun  con¬ 
tando  con  la  ventaja  de  la  disciplina,  el  número,  la  organi- 
zación  y  ddU  invalorable  factor  de  la  sorpresa,  el  ejército  gu- 
bernista,  pese  a  la  valentia  con  que  se  batió,  fué  práctica- 
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mente  derrotado  y  desheoho  ipor  las  legiones  ciudadanas  dei 
pueblo  armado  en  defensa  de  su  derecho  y  su  soberania. 

La  superioridad  dei  valor  moral  dei  soldado  ciudadano 
quedó,  así,  definitivamente  consagrada  en  Tres  Arboles. 

Y  el  ejército  de  linea,  sostén,  hasta  áhora,  de  todas  las 
oligarquias,  al  sentir  tan  duro  castigo  siente,  en  sus  propias 
carnes,  que  ha  sido  vengada  la  carnicería  dei  Quebracho. 

XII 

LA  DEFECCION  DE  NUnEZ 

En  Ia  historia  de  la  Revolución  de  1897  es  conocida  “la 
defección  dc  Núhez”  como  un  episodio  gravísimo  que  com¬ 
promete,  a  fondo,  la  suerte  dei  ejército  invasor  y  de  la  causa 
que  defiende. 

A  su  tiempo  mucho  se  escribió  al  respecto  bajo  la  can¬ 
dente  reacción  de  las  pasiones  que  desato  la  inesperada  con- 
ducta  dei  experto  jefe  de  la  2. a  División,  la  porción  más 
disciplinada,  útil  y  eficaz  de  las  fuerzas  en  campana. 

Hoy  los  documentos  en  nuestro  poder  nos  permiten 
afirmar  rotundamente  estos  dos  extremos : 

Lv  Que  el  coronel  Núhez,  víctima  de  su  carácter  y 
juguete  de  las  intrigas  inevitables  en  estos  casos,  defeccio- 
nó  dei  ejército  revolucionário  e  incurrió  en  injustificables 
actos  de  derrotismo. 

2.*  —  Que  el  doctor  Duvimioso  Terra  no  sólo  es  total- 
mente  ajeno>  a  la  actitud  de  Núhez,  sino  que,  como  veremos 
más  adelante,  la  censuro  y  condeno  como  perjudicial  para  !.i 
causa  revolucionaria. 

Ofrecemos,  en  Iprímer  término,  un  documento  inédito 
más.  Es  la  protocolar  comumcación  dei  coronel  Núnez  al 
doctor  Terra,  por  la  que  el  primero  prepara  ya  el  terreno 
para  su  separación  dei  ejército.  Dice  así : 
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"Comando  de  la  2. a  División  dei  Ejército  Nacional. 

“Campamento  en  marcha,  Marzo  31  de  1897. 

"Departamento  de  Cerro  Largo.  Rep.  Oriental. 

"Senor  Representante  y  Delegado  dei  Exmo.  Comité  de 
Guerra  Don  Duvimioso  Terra. 

"El  funaonamíento  de  las  vias  de  transporte  y  comu- 
nicación,  el  retardo,  de  la  concentración  de  los  elementos  de 
la  Revo^lución,  todo  por  falta  de  un  plan  preciso,  son  causas, 
senor  Delegado,  que  afectan  hondámente  la  vida  de  la  Revc- 
lución  en  estos  momentos,  y  si  a  esto  agregáramos  el  grave 
error  de  internamos  en  el  país  sin  organización,  y  lo  que  es 
peor,  sin  municiones,  se  habría  dado  muerte  a  la  causa  cuya 
defensa  se  nos  confio,  y  esto  sin  contar  con  otro  peligro  que 
no  es  menos  serio,  el  de  quedar  a  pie  en  medio  de  las  sierras. 

Ejl  Ejército  no  tiene,  como  es  notorio,  las  municiones 
que  tácticamente  corresponderían  a  Ia  dotación  de  un  Ba- 
tallón,  y  por  consiguiente  se  encuent,ra  inhabilitado  para 
toda  operación  de  guerra,  e  intentaria  en  tales  condiciones 
seria  una  verdadera  aventura  cuyas  consecuencias  desas¬ 
trosas  no  se  harían  esperar,  Exmo.  Senor. 

"Este  es  mi  humilde  juicio  como  soldado  y  lo  someto  al 
ilustrado  critério  de  V.  E.  con  la  lealtad  y  la  sinceridad  que 
me  caracteriza. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  —  José  Núnez” 

El  14  de  Abril,  desobedeciendo  ordenes  expresas  en  con¬ 
trario,  el  coronel  Núnez,  seguido  de  su  escolta,  llega  a  la 
localidad  de  Artigas,  hoy  Rio  Branco,  donde  actuaba,  con 
Ias  atribuciones  de  jefe,  especialmente  delegadas,  Don  An¬ 
tónio  Paseyro. 

Nunez  conferencia  con  el  doctor  Terra  y  éste  anuncia 
jefe  revolucionário  abandonará  Artigas  y  acampará 
cn  Corral  de  Piedra. 
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Al  día  siguiente,  la  2.*  División,  ya  desprendida  dei 
grueso  dei  ejército,  inicia  su  marcha*  hacia  Artigas.  Ya  no 
son  Núne*  y  su  escolta,  solamente,  Üos  que  se  encaminan  en 
ese  rumbo. 

Es  el  principio  de  la  defección. 

El  Comisionado  de  la  Junta  de  Guerra  en  la  villa  de 
Artigas,  Don  Ismael  Velázquez,  en  su  memorándum  pasado 
a  aquella,  dice  al  respecto: 

“El^  17  recibimos  nuevos  y  alarmantes  telegramas  de 
Yaguarón  dei  senor  Paseyro  y  otros  amigos  en  que  se  nos 
decía  que  Núnez  estaba  con  toda  su  División  en  Artigas  j 
hacia  todo  género  de  exigências  al  senor  Paseyro,  que  era 
el  jefe  interino  dei  punto.  Empezaban  no  los  sintomas,  sino 
los  arreglos,  para  la  disolución  de  las  fuerzas” 

Posteriormente,  tratando  con  el  propio  Don  Ismael  Ve- 
lázquez,  Núnez  le  exige  la  entrega  de  mil  pesos  para  com¬ 
prar  25.000  tiros  en  la  ciudad  de  Yaguarón. 

"Al  jegresar  a  Artigas  —  prosigue  d  aludido  Comisio¬ 
nado,  senor  Velázquez  —  vários  amigos  me  pidieron  que  de 
cualquier  modo  se  Ie  diese  la  cantidad  pedida,  en  la  convic* 
ción  de  que  no  era  para  municiou;  pero  sí  para  librar  al  co¬ 
mercio  de  la  imposición  o  contribución  que  se  decía  desde  el 
día  antes  les  iba  a  imponer,  lo  que  yo  no  habría  podido 
evitar. 

“Referente  a  Antonio  Paseyro,  me  dijo  que  defbía  ha- 
berlo  fusilado  y  que  eso  aún  podia  suceder”. 

^Tan  violenta  y  extrema  actitud  ,por  parte  det  coronel 
Núnez  tenía  su  explicación  en  la  inquebrantable  resistência 
opuesta  por  Don  Antonio  Paseyro  a  hacerle  entrega  volun¬ 
tária  de  la  plaza. 

Sobre  este  particular,  y  mientras  Núnez  sitia  material- 
giente.  a  Vdla  Artigas  con  sus  aguerridos  contingentes,  ocu- 
re  una  interesante  incidência  reveladora  de  la  enorme  ten- 
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sión  existente  en  campo  revolucionário  con  motivo  de  los 
insólitos  procederes  dei  jefe  defeccionado. 

El  contingente  adicto  a  la  causa  está  prácticamente 
acantonado  dentro  de  la  población,  pronto  a  resistir  por  la 
fuerza,  pese  a  la  inferioridad  numérica  y  de  recursos,  al  in¬ 
tento  avasallador  dé  quienes  deben  ser  considerados  a  la  fe¬ 
cha  desertores  dei  ejército  revolucionário. 

En  las  varias  visitas  que  Núnez  ha  hecho,  seguido  de 
escaso  acompanamiento,  a  la  plaza,  ha  advertido'  claramente 
fes  disposiciones  tomadas,  signo  inequívoco  para  él,  de  que 
no  la  ocuparia  sin  combatir.  De  ahí  su  exasperación  y  su 
encono. 

Don  Antonio  Paseyro  tenía  instalado  su  alojamiento  de 
jefe  en  el  Hotel  de  Don  Pedro  Bresque,  que  se  convierte  así 
en  el  centro  de  febril  actividad. 

ÍUna  mafíana,  ya  alto  el  sol,  Don  Antonio  Paseyro  ad- 
yierte  en  un  espacio  libre  situado  al  fondo  dei  hotel,  una 
aglomeración  inusitada  de  oficiales  y  soldados  que  escuchan 
con  atención  a  dos  personas  que  se  álternan  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Se  aproxima  sin  ser  visto,  por  detrás  de  un  tabíque  dp 
madera  que  sirve  de  pared  a  un  galpón,  y  presencia  esta  es- 
cena:  oficiales  y  soldados  escuchan  las  palaibras  de  desalien- 
to  de  los  dos  “oradores”,  empenados  en  convencer  a  sus 
oy entes  de  que  la  Revolucion  esta  perdida,  que  la  defeccion 
de  Núnez  es  su  tiro  de  gracia  y  que  la  situación  no  tiene  otra 
salida  que  la  huida  al  Brasil  o  la  disolución  de  las  fuerzas. 

Don  Antonio  Paseyro  irrumpe,  entonces,  en  el  corro  y 
vibrándole  dé  indignación  la  voz,  amenazador  el  gesto  y  du¬ 
ras  las  exprcsiones,  apostrofa  a  los  derrotistas  y  recuerda  a 
oficiales  y  soldados  el  deber  de  ser  fieles  a  la  causa  y  des¬ 
preciar  la  cobarde  conducta  dc  quienes  les  proponen  la  huida 
o  la  retirada  sin  honor. 
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Uno  de  los  aludidos,  el  más  verborrágico,  intento  jus- 
tificarse  y  fundar  su  critério.  No  pudo  empezar,  siquiera ! 

'Don  Antonio  Paseyro  ordena  que  cuatro  homibres  pro- 
cedan  a  detenerlos,  disponiendo  que,  embarcados  en  un  bote, 
sean  de  inmediato  trasladados  a  la  vecina  ciudad  brasileha 
de  Yaguarón. 

Fué  así  como  el  doctor  Luis  Alberto  de  Herrera  y  el 
escritor  Javier  de  Viana  reciben,  dei  jefe  revolucionário,  la 
merecida  sanción  a  que  se  hacen  acreedores  por  su  derro¬ 
tismo  y  su  falta  de  fe  cívica. 

El  doctor  Arturo  Berro  en  su  “Exposición  sobre  algu- 
nos  sucesos  dei  97”  dice,  en  lo  pertinente,  lo  que  sigue : 

“El  doctor  Terra  tuvo  la  atención  de  invitarme  a  acom- 
paharlo  hasta  Artigas,  adonde  por  motivos  de  urgência  se 
proponía  adelantarse  al  ejército,  que  iria  más  despacio. 

“En  la  mahana  dei  14  nos  pusimos  en  camino  por  esa 
vía  con  el  Delegado  dei  Comité  y  su  escolta  al  mando  dei 
Comandante  Urán,  entre  otros  Antonio  Paseyro,  Juan  Gi- 
rat,  -Máximo  Cicao,  Isabelino  Canaveris,  los  jóvenes  de  He¬ 
rrera,  Vaz  Terra,  Suárez;  Núnez  se  presentó  allí  dos  dias 
después  y  sus  infanterías  acamparon  cerca  dei  Saladero  dei 
Tigre,  a  unas  20  cuadras  dei  pueblo;  él  se  alojó  en  un  ran¬ 
cho  próximo  a  ese  sitio”. 

Refiriéndose  a  las  fuerzas  de  Núnez,  agrega  el  doctor 
Arturo  Berro : 

“La  caballería  la  formaban  los  escuadrones  de  Marti- 
rena  de  100  hombres,  de  Batista  de  100,  de  Orgaz  y  Pampi- 
llón  de  50  la  escolta  dei  doctor  Terra  de  50;  las  infante- 
rias,  constituídas  entonces,  por  cinco  batallones  al  mando 
<Te  los  comandantes  Baraldo,  Toledo,  Carpi,  Orué  y  Gonzá- 
lez,  alcanzarían  a  250  plazas  y  agregando  alguna  gente  suel- 
5^  puede  calcularse  en  600  hombres  el  efectivo  de  aquella 
columna”. 
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Respecto  a  los  planes  de  Nún&z,  prosigue  así  el  doctor 
Berro : 

“El  senor  Paseyro  tuvo  desde  los  primeros  momentos 
de  llegado  a  aquella  villa,  la  visión  c'5ara  de  los  planes  secre¬ 
tos  de  ese  jefe ;  es  asi  que  recuerdo  que  habiendo  ido  de  nu- 
nana  a  la  Receptoría,  creo  que  el  16,  me  llamó  aparte  y  me 
revelo  las  graves  sospechas  que  le  inspiraba  la  conducta  dc 
Núnez;  me  declaro  de  que  estaba  plenamente  persuadido  de 
que  traicionaba  a  'lia  Revolución  y  él  consideraba  todo  per¬ 
dido  si,  de  inmediato,  no  se  procedia  a  prenderlo  y  a  ponerlo 
a  disposición  dei  General  Saravia,  nombrando  entre  tanto, 
un  jefe  interino  que  condujera  a  aquellas  fuerzas  basta  el 
Ejército  Nacional. 

“Me  consta,  aun  más,  que  llegó  hasta  proponer  la  adap- 
ción  de  esa  medida  a  los  jefes  de  su  confianza  sin  que,  des- 
graciadamente,  se  pusiera  en  práctica”. 

Llega  asi  el  25  de  Abril.  Ya  ha  recibido  Núnez  la  suma 
de  $  880  que  Don  Ismael  VeSázjquez  le  entrega  por  inter¬ 
médio  de  Don  Ruperto  Goirolo  y  Don  Rafael  Medeiros.  Nu- 
nez  firma  el  recibo  en  que  consta  que  está  en  su  poder  1a 
suma  indicada. 

El  citado  dia  25  Núnez  se  apodera  de  la  balsa  y  los  bo¬ 
tes  disponibles  en  el  cercano  Paso  de  las  Piedras,  sobre 
el  Yaguarón.  Embarca  su  infantería  con  las  armas  escon¬ 
didas  y  trata  de  que  crucen  también  el  rio  gran  cantidad  dt; 
caballos  y  una  tropa  de  ganado  de  400  novií.os  que  requisa, 
en  su  mayor  parte,  al  cstanciero  senor  Galarraga. 

La  precipitación  con  que  Núnez  procura  pasar  al  Brasil 
ie  explica  por  la  presencia,  el  dia  citado,  cn  las  proximidades 
de  Villa  Artigas,  de  las  avanzadas  dei  ejército  gubernista 
que  manda  Santos  Arrilbio. 
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Las  fuerzas  revolucionarias  que  por  entonces  operan  a 
esa  altura  dei  departamento  de  Cerro  Largo,  son  lás  si- 
guientes : 

Columna  Núnez  600  hombres ;  División  Cerro  Largo 
150;  Escuadrón  Amorín  60;  Escuadrón  Muniz  50;  Guarni- 
ción  Villa  de  Artigas  50. 

Pero  no  todo-s  los  jefes  que  integran  la  columna  de  Nú- 
fiez  le  siguen  en  su  deserción.  Cuando  el  contigente  leal  se 
retira,  también  eludiendo  el  avance  de  Arribio,  lo  hacen  en 
número  mayor  a  350  Ihomibres,  pues  abandonan  a  Núnez,  en¬ 
tre  otros  jefes,  Marti  rena,  Orgaz  y  Pampillón,  Cicao  y 
Canaveris. 

Cierto  es  en  definitiva,  que  Núnez,  en  un  gesto  que  !la 
historia  no  puede  perdonarle,  disolvió  parte  de  su  eficaz  in- 
fanteria  y  se  interno,  en  la  forma  narrada,  en  el  Brasil. 

Por  su  culpa,  pues,  habría  recibido  la  Revolución  golpe 
mortal  a  no  mediar  el  espíritu  de  sacrificio  y  la  abnegación 
sin  limites  dc  que  da  pruebas  cl  ejército  ciudadano  en  cam- 
pufU  que  luulift  por  la  democracia  y  la  libertad. 

liste  ifpliilo  dc  la  dcfcccióu  dé  Núfiez  se  vincula  a 
jKisllile  liifliirndft  dei  doctor  Duvimioso  Terra  sobre  el  áni- 
iiKi  dei  veterano  e  Impulsivo  jefe. 

Obra,  no  obstante,  en  nuestro  poder,  una  carta  inédita 
dol  doctor  Terra  que  representa,  a  nuestro  critério,  valiosa 
y  convincente  prueba  de  descargo  respecto  a  la  acusación 
que  se  le  formula. 

El  doctor  Terra  sabe,  además,  que  a  quien  se  dirige  en 
términos  tan  categóricos  como  verá  el  lector,  no  ignora 
cuáles  hani  sido  los  ocultos  móviles  y  cuáles  las  secretas  in¬ 
fluencias  que  pudieron  provocar  el  grave  acontecimiento, 

He  aqui  la  carta: 
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"Buenos  Aires,  Agosto  3|9 7.  —  Seííor  Antonio  Paseyro. 
—  Recibí  su  carta  por  el  que  escribe  y  lei  las  dirigidas  a 
Golfarini. 

"Mucho  le  agradezco  la  justicia  que  me  hace  y  por  ello 
lio  felicito,  pues,  son  pocos  los  que  tienen  tal  coraje  cn  estos 
tiempos  de  achatamiento  y  de  viles  pequeneces  que  corre¬ 
mos. 

“Muchas  veces  he  pensado  en  usted  imaginándome  cuán 
mortificado  se  bailaria  en  esa  olla  de  grillos,  después  de  la 
bellacada  que  nos  hizo  Núnez,  pero  veo  con  placer  que  usted 
a  pesar  de  todo  ha  logrado  mantenerse  en  su  puesto  Ha- 
mando  las  cosas  por  su  nombre  y  trabajando  para  que  llegue 
a  feliz  término  la  obra  de  la  Revolución  en  la  cual  tieme  pa¬ 
pel  tan  principal. 

“Por  mi  parte,  he  tratado  de  reconquistar  mis  posicio¬ 
nes,  a  pesar  de  los  mordiscos  de  cuzcos  y  de  la  propaganda 
de  los  insignificantes,  que  no  pueden  tolerar  que  otros  no 
lo  sean. 

“El  doctor  Golfarini,  portador  de  ésta,  es  un  buen  ami¬ 
go  nuestro  y  factor  principal  de  los  trabajos  que  en  bien  de 
la  patria  estamos  empenados :  él  hablará  con  usted  y  estoy 
cierto  que  arriba rán  a  una  solución  en  cuanto  a  la  organi- 
zación  de  ese  ejército,  que  nos  permita  continuar  la  bicha. 

“Durante  la  ausência  dei  doctor  Golfarini  quedo  a  cargo 
de  la  presidência  dei  Comité  de  Guerra  y  ya  sabe  que  hare 
cuanto  pueda  para  que  éste  responda  al  objeto  de  su  crea- 

ción.  A 

“Hasta  la  vista,  querido  amigo :  siga  con  ese  temple  de 
alma  excepcional  que  lo  caracteriza,  que  no  está  solol 

"Suyo  affmo .  —  D.  Terra”. 

Finalmente  creemos  oportuna  la  reproducción  de  una 
carta  más  dei  doctor  Golfarini,  en  Ja  que  cl  patriarca  de  la 
Revolución  alude,  también,  a  la  defección  de  Núfiez,  a  la 
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escasez  de  recursos  y  médios  para  continuar  la  lucha  y  a  la 
angustiosa  espectativa  con  que  se  vive  en  Buenos  Aires  res- 
pecto  a  Ia  suerte  dei  ejército.  Héla  aqui: 

“Buenos  Aires,  20  de  Mayo  de  1897.  —  Querido  Don 
Antonio:  Estamos  buenos  y  contentos,  a  pesar  de  las  nove- 
dádes  de  Núnez,  de  la  falta  que  tienien  de  munkión,  de  ibue- 
nas  armas  y  de  todo,  en  fin ;  pero  en  cambio  nos  quedamos 
admirados  dei  valor,  dei  sufrimiento  y  afbnegación  de  nues- 
tros  (hermanos  en  la  causa  y  en  el  honor  dei  Partido  Na¬ 
cional. 

Que  modo  de  estar  contentos  y  satisfechos  tienen  us- 
tedes  dirá  el  amigo. 

“Es  una  de  esas  tantas  cosas  que  pasan  en  el  espíritu 
de  los  thombres  como  yo,  que  ya  than  agotado  la  medida  de 
los  sufrimientos,  de  los  dolores,  de  las  penas  y  de  las  con¬ 
tinuas  contrariedades  de  todos  los  momentos. 

“Sepan  que  vivimos  pensando  en  ustedes,  reuniendo  ele¬ 
mentos,  a  pesar  de  la  tacanena  de  nuestros  amigos,  sabien- 
do  que  hasta  lhoy  no  hemos  tenido  75.000,  setenta  y  cinco 
mil  pesos  oro  argentino !  Con  esta  suma  no  hay  para  com¬ 
prar  munición,  que  vale  25  y  30  pesos  el  niillar. 

“Los  amigos  Pan  y  su  hermano,  buenos  y  siempre  de- 
leando  noticias  y  siempre  entusiastas, 

“Quiera  ofrecer  mis  recuerdos  a  los  amigos  y  usted  un 
ftbrtzo  de  su  affmo.  amigo  y  S.  S.  —  Juan  An-gel  Golfarini??. 

Queda  pintada  de  mano  maestra  la  situación  de  la  cau- 
M  revolucionaria  al  20  de  Mayo  de  1897,  a  los  dos  meses  y 
tftl  4ía|  dei  resonante  triunfo  de  Tres  Ailboles.  Tácticamen- 
IU  derrota  seria  inevitable,  pues  si  al  ejército-  ciudadano 
jiiietlen  llegar  cartas  como  las  reproducidas,  no  llegan,  en 
WtÉto,  lo#  «lementos  imprescindibles  para  continuar  la  gue- 
ffft  tt)H  ftlftlftft  posibilidad  de  êxito. 
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Sin  embargo,  la  montonera  gloriosa  se  sostiene,  reco¬ 
rre  el  país,  saca  fuerzas  de  su  propia  invaldez,  confortada 
por  el  ideal  que  la  ba  congregado  y  da  a  sus  extenuados  con¬ 
tingentes,  a  sus  soldados,  semidesnudos  y  descalzos,  la  ener¬ 
gia  moral  invencible  para  desafiar  una  y  atra  vez  al  ejercito 
gubernista;  y  detenerlo  y  jaquearlo  en  una  guerra  desigua 
que  se  define,  al  fin,  por  la  victoria  de  los  princípios  gene¬ 
rosos  que  tan  virilmente  sustenta. 

XIII 

EL  EJERCITO  REVOLUCIONÁRIO 
Obreros  y  gaúchos 

CuáB  es  la  entrana  dei  ejercito  revolucionário? 

Cuál  ta  energia  vital  que  circula  por  su  organismo  y  lo 
articula  y  lo  alimenta  y  le  da  carne  y  espíritu  para  formar 
un  todo  armónico  y  coherente  en  la  marcha,  en  los  altos,  en 
el  campamento,  en  ia  batalla,  en  la  victoria  y  en  la  derrota. 

«El  gaúcho!”,  dirá  el  narrador  superficial  de  la  crono¬ 
logia,  histórica.  . 

«El  montonero  !’*,  contestará  el  escritor  político, 

sunto  complejo  de  la  cultura  y  la  vanidad  inte&ctualista. 

Aibiertos  los  ojos  hoy  a  las  realidades  presentes  que  no* 
ofrece,  definidas  como  axiomas,  la  sociologia,  el  soldado  re¬ 
volucionário  de  1897  es,  antes  que  gaúcho  o  montonero,  el 
proletário  autêntico  que  la  literatura  tendenciosa  Uama  ac- 
tualmente  "campesino”. 

Proletário,  si,  porque  de  acuerdo  con  la  acepcion  cias  - 
ca  dei  vocablo,  de  su  hogar  prolífico  sale  el  bracero  runi 
sobre  cuyos  hombros  apoya  la  riqueza  pecuana  sus  pnvile- 
gíos;  proletário,  también.  porque  ta  visióo  ro.trmg.da  de  au 
horizonte  social  es  el  resultado  lógico  de  una  civilización  es- 
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«la  vis  ta  que  modela,  ya  en  Ia  matriz  generadora,  la  subordi- 
nación  espiritual  de  su  clase. 

(Pero  algo  brilla  en  su  frente,  límpido  reflejo  dei  pasado, 
que  da  luz  propia  a  su  personalidad. 

Ni  el  ímpetu  guerrero,  ni  el  instinto  de  lucha,  ni  la  he- 
redada  tradición  dèl  culto  a  la  guapeza,  alcanza  a  explicaria. 

Los  escftavos  no  se  lanzan,  voluntários,  a  la  muerte. 

No  se  provoca  el  martírio  punzante  dei  Ipobre  hogar 
abandonado,  expuesto  a  la  miséria  y  a  la  venganza,  por  co¬ 
rrer  la  aventura  suicida  de  un  instinto  indomesticado,  por 
dar  satisfacción  a  las  explosiones  de  una  barbarie  ya  excluí¬ 
da  de  las  determinantes  esenciales  de  la  propia  personalidad. 


Bajo  el  régimen  bordista  en  1895,  se  agitan  los  obreros 
de  Montevideo  en  una  evidente  actividad  de  clase.  Se  agru- 
pan,  primero,  se  sindican,  después.  Preside  sus  actividades 
un  visible  propósito  de  mejoramiento. 

Organizados,  provocan  las  primeras  hueílígas. 

Encabeza  el  movímiento  el  grêmio  de  albaniles  deter¬ 
minando  situaciones  de  violência  al  impedir,  por  la  fuerza, 
que  sus  companeros  quebranten  la  consigna  de  no  trabajar. 

La  reacción  gubernista  no  se  hizo  esperar  ante  la  acti- 
tud  de  los  huelguistas.  La  Junta  Económica  Administrativa 
de  Montevideo  se  dirigió  entonces  al  Poder  Ejecutivo  pi- 
diendo  se  le  retirara  la  personería  jurídica  a  la  “Sociedad  de 
Obreros  AlbaMes  y  Anexos  de  Mutuo  Mejoramiento”.  Pré¬ 
vio  informe  favorable  dei  Fiscal  de  Gobierno,  se  hizo  lugar 
a  la  sanción  solicitada.  “La  Sociedad  de  Obreros  Albaniles 
—  consigna  el  Fiscal  en  su  vista  —  ha  desnaturalizado  el 
objeto  de  su  institución,  al  tratar  con  amenazas  de  impedir 
«1  trabajo  a  los  demás”. 

À  la  huél/ga  de  albaniles  aludida,  siguen  las  de  los  obre- 
*  .  TOS  estibadores,  zajpateros,  cocheros,  guarda-trenes,  carpin* 
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teros,  pintores,  herreros,  tipógrafos  y  hasta  de  vendedores 
de  diários. 

Motivo  de  estas  huelgas :  el  muy  humano  y  legítimo  de 
tnejoramiento  de  los  salatios  y  disminucion  de  las  horas  de 
trabajo  que,  en  aquellos  tiempos,  no  era  hipérbole  medirlo 
con  la  clásica  jornada  de  “sol  a  sol”. 

Los  tipógrafos  conquistaron,  ya  entonces,  el  horário  de 
8  horas  para  el  turno  de  dia  y  de  7  horas  para  eli  de  la  noche. 

Por  una  repetición  desconcertante  de  la  historia,  hace 
cuarenta  anos,  pues,  nos  encontramos  con  el  espíritu  dei 
obrero  metropolitano  en  aptitud  de  asimilar,  como  el  de  aho- 
ra,  la  conciencia  revolucionaria  y  su  interés  de  clase. 

Más  preparado  que  el  de  campana  pudo,  ya  entonces, 
realizar  la  fusión  ideal  por  la  que  recobraria  su  equilíbrio 
armónico  la  fórmuilla  perfecta:  por  la  libertad  política  a  la 
justicia  social. 

El  proletariado^  montevideano  de  1897  no  percibió,  aca¬ 
so,  los  términos  exactos  de  la  solución;  pero  no  titubea,  en 
cambio,  el  obrero  rural.  Aquel  ya  ha  ensayado,  con  êxito 
unas  veces,  las  ventajas  de  la  agremiación  en  las  luchas  por 
el  salario  y  ha  sentido,  otras,  en  sus  organizaciones,  los 
efectos  de  ffia  persecución  legal  y,  sobre  sus  espaldas,  la  ac- 
ción  contundente  de  los  sables  policiales. 

Pero  estalla  la  Revolución  y  el  proletariado  rural  em* 
puna  el  fusil,  se  improvisa  soldado  de  la  libertad;  guerrea, 
sufre  hambre,  sed,  frio,  insomnios  torturadores.  Sin  embar¬ 
go,  trasponiendo  la  frontera  próxima,  cesaría  efli'  martírio; 
pasándose  a  los  ejércitos  de  la  oligarquia,  hallara  la  segui 
dad  y  la  abundancia  que  faltan  en  las  legiones  de  la  Revo¬ 
lución. 

Leemos  en  un  clásico: 


1879.  BORDA  Y  TERRA 


135 


Aun  cuando  el  hotnbre  tenga  conciencia  de  su  existên¬ 
cia  personal  es,  haga  lo  que  haga,  un  inconsciente  instru¬ 
mento  defl  trabajo  de  la  historia  y  de  la  humanidad”. 

Instrumento  por  instrumento,  causa  por  causa,  no  es 
posible,  ya  en  189/,  sin  negar  Ia  suprema  justicia  dei  supe¬ 
rior  desígnio  que  guia  sus  pasos,  desconocer  que  el  proleta¬ 
riado  rural  cumple  su  misíón  histórica  y  humana  con  el  le¬ 
vantado  ejemplo  de  una  ínmolacion  de  la  que,  en  primer 
término,  aprovecha  el  obrero  de  la  ciudad,  testigo  indiferen¬ 
te,  sin  embargo,  como  indivíduo  y  como  clase,  dei  drama 
fratricida. 

Seduce  cada  vez  más  a  los  espíritus,  aJl  nuestro  tam- 
bién,  la  construcción  especulativa  de  la  doctrina  marxista. 

Ningún  fenómeno  social  escapa  al  molde  deductivo  de 
sus  explicaciones  a  posteriori.  La  Revolución  Francesa  cae 
bajo  sus  leyes.  La  em^ncipación  americana  obedece,  en  ca¬ 
da  uno  de  sus  ciclos,  a  los  apotegmas  inapelables  de  su  con- 
cepcion.  La  Revolución  Rusa,  incêndio  sin  fronteras  que 
ilumina  al  mundo  moderno  y  to  envuelve  en  sus  llamas,  es  la 
eclosión  triunfal  dei  principio  y  la  técnica,  de  la  doctrina  y 

la  táctica  a  cuyas  condiciones  se  subordina  su  avance  y  con- 
solidación. 

;  Sea ! 

Pero  /hace  cuarenta  anos,  sin  exégetas  ni  teorizadores 
que  desentranasen  la  depurada  directiva  de  su  mísión  y  su 
lestino,  miles  de  proletários  dei  campo,  cientos  y  cientos  de 
representantes  de  la  burguesia  nativa,  además,  embrazan  ei 
fusil  o  la  (Lanza  y  desafían  a  la  muerte  enfrentando  a  las  le¬ 
ciones  gubernistas,  no  menos  inconscientes  y  autómatas 
que  las  que  forrnan  los  cosacos  dei  zar  o  los  suizos  que,  en 
,ÍLS  ticalinatas  dei  palacio  real,  ametrallan  al  pueblo  que  des¬ 
borda  Las  Tullerías. 
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IndJinándonos,  pues,  sobre  las  páginas  de  la  historia, 
cierta  es  la  verdad  básica  dei  principio  marxista ;  pero  aso- 
mándonos  a  la  vida,  para  hacer  justicia  y  para  ser  justos, 
bástenos  saber  de  qué  lado  de  la  trinchera  flamea  el  anhelo 
vindicador,  por  tímido  que  sea,  de  una  libeTtad* 

Y  más  justos  seremos,  todavia,  si  de  acuerdo  con  Las- 
ky,  no  pretendemos  penetrar  en  la  conciencia  misma  de  las 
masas,  desviadas  muchas  veces,  por  su  propio  estpíritu  gre¬ 
gário,  no  ya  dei  mejor,  sino  dei  verdadero  íin  que  las  dina- 
miza. 

Bástenos  saber  pues,  no  lo  que  quieren,  sino  lo  que  no 
quieren ! 

No  importa  que  el  frio  anáJÜsis  marxista  despues  de 
transcurridos  cuarenta  anos  nos  diga,  con  intelectual  menos- 
precio,  que  fué  una  burguesia  descontenta  la  que  organizo 
la  revolución  de  1897,  ni  que  con  el  apoyo  dei  espiritu  levan- 
tisco  de  la  montonera,  guarecido  en  el  alma  de  nuestros 
gáudios,  Ihizo  una  guerra  civil  más,  sin  propósito  construc- 
tivo  ni  “contenido  social”... 

iNo  importa! 

i  Sabemos,  aihora,  acaso,  cuál  es  el  signo  positivo  de  la 
ardiente  y  aleccionadora  oposicion  que  levanta  sus  punos 
amenazantes  frente  a  la  oligarquia  terrista? 

á  Sabemos,  acaso,  si  la  Jotalización  de  esa  vehemente 
aspiración  demoledora  es  la  vuelta  al  colegiado,  la  restaura- 
ción  legalista,  el  socialismo  de  estado,  la  aplicacion  de  la  di¬ 
visa  máxima:  “todo  el  poder  a  los  soviet”? 

Nada  sabemos  de  eso. 

Pero  sabemos  sí,  que  el  pueblo  repudia,  con  toda  la 
fuerza  de  su  honrada  conciencia,  esta  situación,  engendro 
político  concebido  y  alumbrado  en  la  cuadra  de  un  cuartel  y 
que  personifica,  además,  en  los  políticos  en  auge,  las  peores 
encarnaciones  dei  impudor  cívico  al  servido  de  las  peores 
reacciones  antidemocráticas. 


JSL  ESTTTDIANTE  RAVECCA 


137 


XIV 

El  primer  atentado.  —  El  estudiante  Ravecca 

Difícil  es,  pasados  cuarenta  anos,  cuyo  decurso  com- 
prende  la  más  acderada  evolución  de  los  hábitos  sociales  j 
políticos  dei  país,  devolver  al  lector,  sin  lagunas  ni  deforma- 
ciones,  la  sensación  ambiente  que  produce  en  la  opinión  el 
regímen  de  gobierno  presidido  por  Idiarte  Borda. 

El  paralelo  de  aquella  situación  con  la  actual,  no  por 
procedente  en  dos  lineamientos  básicos  dei  sistema,  puede 
traducir  con  fidelidad  el  fermento  popular  que  envuelve  a 
Una  y  otra. 

El  asesinato  de  Tomás  Butler  en  1895  es  un  crimen  que 
crispa  los  punos  de  la  ciudadanía  independiente ;  pero  es, 
desde  luego,  el  asesinato  de  Julio  César  Grauert  en  1933, 
llevado  a  cabo  por  las  policias  terristas,  un  crimen  mayor  y 
más  indignante  por  las  circunstancias  agravadoras  dei  deli¬ 
to  que  rodean  al  episodio. 

'En  1933  se  dice  por  el  diário  de  Terra,  con  el  frio  ci¬ 
nismo  de  la  delicuencia  prepotente,  que  Grauert  y  sus  dos 
acompahantes  se  han  baleado  entre  sí  dentro  dei  automóvil 
en  que  los  sorprende  la  policia,  al  pretender,  aquellos,  agre¬ 
dir  a  los  representantes  de  fla  autoridad. 

En  1895  la  prensa  adicta  a  Borda  sostiene  con  igual 
Gflomo  “que  el  joven  Butler  se  había  suicidada  para  que  sus 
correligionários  pudieran  presentarlo  como  víctima  dei  Par¬ 
tido  Colorado”.  (Textual). 

Hoy  la  prensa  es  amordazada  y  no  hay  entre  los  pe- 
odistas  la  solidaridad  de  que  dan  prueba  en  1896.  Cuando 
•1  afio  indicado  el  gobierno  bordista  intenta  y  1’leva  a  la 
práctica  su  proyecto  -  mprdaza,  todos  los  periodistas  de 
Montevideo,  excepción,  naturalmente,  de  los  turiferarios  al 
MFVicio  dei  poder,  protestan  colectivamene  contra  el  aten- 
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tado  La  protesta  reúne  las  firmas  de  Eduardo  Acevedo  y 
Miguel  Alvarez  [por  “BL  Siglo”,  José  Batlle  y  Ordónez,  An- 
tonio  Bachini  y  Arturo  Brizuela  por  “El  Día”;  Carlos  Ma¬ 
ria  Ramírez  y  Carlos  Búrmester  por  “La  Razón”;  Juan  J. 
Buela  por  “El  Telégrafo  Marítimo”;  Barón  Dubard  por 
“LTJnión  Francaise”;  F.  Odizini  por  “L’Italia”;  J.  M.  Den- 
tone  por  “Montevideo  Times”. 

El  párrafo  final  de  la  altiva  nota  que  los  periodistas 
mencionados  dírigen  a  la  Comisión  Permanente  de  la  época,, 
dice  así : 

“La  djgnidad  ciudadana,  Ha  civilización  de  nuestra  pa- 
tria  quedan  así  comprometidas  desde  que  en  la  dirección  de 
los  destinos  públicos  asoma  todavia  persístentemente  la 
tendencia  tirânica  y  el  espíritu  estrecho  de  otras  épocas". 

En  un  frente  único,  pues,  el  periodismo  nacional  bajo 
el  signo  bordista  procura  la  defensa  de  sus  fueros,  senala 
con  palabra  viril  el  atentado  de  lesa  libertad  que  se  comete 
al  amordazarlo. 

No  encuentra,  por  supuesto,  efl*  golpe  motínero  de  Mar- 
zo  de  1933  la  tnisma  unidad  doctrinaria  en  el  periodismo  ac* 
tual  oponiéndose  a  sus  desbordes  liberticidas. 

En  camJbio,  sobrenada  el  régimen  bordista,  aun  en  los 
períodos  más  oscuros  de  su  dominadón,  como  sobre  una  red 
sutilísima  de  intereses  creados  que  le  permite  mostrarse  a 
los  ojos  de  sus  contemporâneos  sostenido  por  nutridos  nú¬ 
cleos  representativos  de  la  opinión  general. 

Si  bay,  por  consiguiete,  en  el  paralelo  de  los  heohos 
ia  similitud  impresionante  que  relaciona  entre  sí  a  todas 
nuestras  oligarquias,  fuerza  es  admitir,  tamibién,  que  las 
reacciones  de  la  opinión  no  son  las  mismas  bajo  Borda  que 
bajo  Terra,  ni  tienen  su  mismo  alcance,  ni  expresan  un  idên¬ 
tico  estado  de  espíritu  colectivo. 
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Lsj  v'"  Necesario  es  aceptar,  adernas,  que  el  exceso  rejpresivo 
f^la  dictadura  terrista,  su  mecânica  insensibilidad  ante  los 
iJerechos  que  abate  y  las  libertades  que  pisotea,  es  la  razóu 
fundamental  de  su  supervivencia. 

Se  hace  preciso  encarar,  entonces,  al  régimen  que  sur¬ 
ge  el  30  de  Marzo  de  1933,  no  como  ío  que  pudo  ser,  sino 
como  lo  que  es. 

Si  después  de,  apanarse  todo  el  poder  por  medio  de  un 
golpe  de  inescrupulosa  audacia,  Gabriel  Terra  no  amor- 
daza  a  la  prensa  libre,  no  destierra  ni  encarcela  a  los  ciu- 
dadanos  opositores,  no  limita  o  suprime  el  derecho  de  re- 
unión,  no  incurre  en  los  premeditados  delitos  que  son  la  se- 
cuela  olbjligada  de  todos  los  regímenes  erigidos  sobre  los 
escombros  de  la  ley  y  de  la  constitucionalidad,  su  reino  ha- 
bría  sido  efímero,  aventado  al  nacer  con  la  sola  amenaza  de 
posarse,  sobre  su  inestable  edificio,  la  mano  ruda  y  desagra- 
viadora  dei  pueblo. 

Pero  las  medidas  restrictivas  y  represivas  dei  gobierno 
de  Borda  llegan  tarde  para  detener  éi  impulso  a  la  acdón 
dado  a  la  conciencia  revolucionaria  de  la  época.  Ya  la  flamí- 
gera  propaganda  de  Acevedo  Díaz  ha  influído  con  eficacia 
para  formar  el  espíritu  activo  de  la  Revolución.  En  cambio, 
los  excesos  liberticidas  de  Terra  tienden  a  evitar  el  encau- 
zamiento  de  la  corriente  revolucionaria,  a  destruir  sus  focos 
<te  organización,  a  envenenar  (las  fuentes  donde  abrevan  su 
•ed  de  justicia  los  pueblos  oprimidos  por  la  fuerza  y  humí- 
liados  por  la  impune  jactancia  de  los  déspotas. 

No  es  posible,  así,  que  corresponda  al  paralelismo  de 
los  ihechos  la  misma  reacción  ambiente  bajo  Borda  que  ba¬ 
jo  Terra.  La  realidad  dei  desangramiento  fratricida  es  una 
DQla  de  persistente  sobrecogimiento  para  el  alma  popular  en 
189^,  Atmosfera  letal  que  bien  sabe  el  dictador  de  1933  aca- 
feft  por  asfixiar,  aun  triunfantes  en  el  terreno  de  la  lucha,  a 
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las  oligarquias  como  la  que  él  estructura,  con  adecuadas  co- 
rrecciones,  sobre  los  modelos  legados  por  la  taimada  atra- 
bilis  de  Latorre  y  el  desenfreno  irreprimibte  de  la  dilapida- 
ción  santista. 

Borda,  pues,  ya  ha  apurado  la  angustiosa  expectativa 
que  precedió  al  conocimiento  exacto  de  la  estabilidad  mate¬ 
rial  de  su  gobierno  ante  la  posible  eficacia  dei  em  puje  revo¬ 
lucionário.  Tres  Aiboles,  Arbolito,  Cerros  Colorados,  Ce¬ 
rros  Btfancos,  Aceguá,  son  acciones  de  guerra  que  han  Ue- 
nado  de  luto  al  país,  que  han  encogido  el  corazón  de  las  ma¬ 
dres  uruguayas,  pero  en  cambio  devuelven  al  oligarca  la  se- 
guridad  en  el  poder  finalmente  imbatible  de  los  ejer eitos 
profesionales  a  su  servicio. 

Cada  dia  que  pasa  sin  que  las  fuerzas  revolucionarias 
muestren  que  se  han  rehecho  en  condiciones  de  librar  com¬ 
bate  con  êxito  al  ejército  gubernista,  puede  contarse  como 
un  estímulo  más  gravitando  sobre  el  ânimo  dei  gobernante 
para  dar  sensación  de  firmeza  inconmovible  a  la  situación 
que  preside. 

Hace,  por  consiguiente,  la  vida  normal  a  los  mandata- 
rios  de  su  gerarquía  en  la  época  en  que  actúa.  Todo  lo  con¬ 
trario  de  lo  que  se  observa  en  Terra,  que  ignora,,  en  reali- 
dad,  el  poder  material  de  la  revolución  que  provoca,  porque 
esa  revolución,  él  lo  sabe,  aun  no  se  ha  concretado  en  orga- 
nización  eficiente  y  porque,  además,  ignora  si  dei  seno  de 
Ia  reacción  revolucionaria  ha  de  brotar  o  no  el  rayo  fulnii- 
nador  que  castigue  su  osadía. 

Así  es  como  Borda  vive,  en  el  medio  casi  aldeano  dei 
Montevideo  de  1897,  en  plena  ciudad  y  no  se  oculta  mayor- 
mente  a  los  ojos  dei  pueblo.  Terra  en  1933,  elige,  en  cambio, 
con  anticipación,  la  residência  apropiada  a  la  seguridad  dei 
futuro  oligarca:  una  quinta  en  las  afueras,  lindante,  ade¬ 
más,  con  la  sede  de  una  legación  extranjera.  Cometido  en 
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Marco  el  crimen  de  lesa  soberania,  se  refugia,  primero,  en 
*!  Cuartel  de  Bomberos  y  transforma,  después,  su  domici¬ 
lio  particular  en  una  verdadera  fortaSeza,  custodiada  por 
nutrida  guarnición  militar,  cuidada  por  la  policia  secreta  y 
1&  implantaçión  de  servidos  especiales  de  vigilância,  coma 
puede  apreciar  cualquier  transeunte  que  observe  desde  la 
calle,  las  garitas  de  cristal,  la  muütiplicación  de  los  teléfo- 
nos  de  alarma  y  el  apostamiento  estratégico  de  centinelas 
instalados  en  los  jardines  de  su  residência,  en  Agraciada  y 
Capurro. 

Vive  desde  entonces  prácticamente  secuestrado.  Altera 
radicalmente  sus  hábitos  de  vida.  Y  si  alguna  ve?  afronta  el 
aire  de  la  caltfe,  ha  de  deducirse,  como  en  aquel  tragícómico 
episodio  dei  pacífico  cambista  Sansone,  que  el  simple  ade- 
mán  de  sacar  cl  pahuelo  cuando  pasa,  cerca,  el  automóvil  de 
Su  Excelência,  es  exponerse  a  los  golpes  brutales  de  la  po¬ 
licia  secreta  escalonada  con  cautdlosa  anticipación,  en  fiía 
índia,  a  todo  lo  largo  dei  trayecto  que  ha  de  recorrer  el  je- 
fe  dei  estado. 

Se  explica  su  recelosa  desconfianza,  su  medrosa  y  per¬ 
manente  alarma,  ante  la  esfinge  que  para  él  significa  la  con- 
ciencia  revolucionaria  en  acecho,  cuyas  fuerzas  no  ha  medi¬ 
do  aún  con  exactitud  y  cuyo  espíritu  indomable  presiente  en 
la  instintiva  depresión  que  embarga  a  todo  su  ser  en  presen¬ 
cia  deflí  pueblo. 

De  contrario  modo,  Borda  ya  ha  aquilatado  las  fuerzas 
que  lo  combaten  y  si  bien  no  ha  podido  aniquilarias,  las  ha 
vencido  rotundamente  volvíéndose  cada  vez  más  remoto  el 
peligro  que  pareció  amenazar,  después  de  Tres  Arboles,  a 
su  gobierno. 

St  explica  así  en  1897  ,1a  presencia  de  Borda  en  las  ca~ 
lltflf  au  serena  indiferencia  ante  la  tragédia  que  anonada  al 
pila,  la  despreocupación  con  que  preside  los  actos  oficiales 
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y  asiste  a  fiestas  y  ceremonias.  La  comprobación  de  tal  in- 
sensibilídad  provoca  en  el  pueblo  de  Montevideo  el  comen¬ 
tário  acerbo,  la  indignada  y  muda  protesta  de  su  rebelióiv 
pronta  a  estallar. 

No  es  ese,  sin  embargo,  el  estado  de  espíritu  de  ese  mis- 
mo  pueblo  cuarenta  anos  después  ante  la  exhibición  dei  mie- 
do  terrista.  Repudia  al  igobernante;  corea,  cuando  se  reúne, 
su  negación  irreductible  en  gritos  de  abominación  y  hasta 
de  muerte,  Pero  en  la  vida  corriente,  cuando  observa  el  es¬ 
pectáculo  dei  gobernante  absolutista  custodiado,  en  sus  lar¬ 
gos  y  febriles  insomnios,  por  el  paso  rítmico  de  los  centi- 
nelas;  cuando  lo  vé  transitar  resguardado  en  blindado  au- 
tomóvil;  cuando  lo  presiente,  en  medio  a  la  pompa  vana  de 
su  poderio  de  autocrata,  prisionero  de  atormentadores  re¬ 
ceios  y  miedos  invencibles,  el  buen  puefblo  ríe  por  dentro 
regustando  ingénua  satisfacción  moral  al  advertir  que  quien 
antes  le  traicionara  con  tan  petulante  arrogancia,  ahora  Ge 
teme  y  le  huye . . . 

No  es  extraho,  por  consiguiente,  que  en  1897  la  presen¬ 
cia  dei  gobernante  sobre  cuyos  hombros  pesa  toda  la  res- 
ponsabílidad  de  una  larga  y  sangrienta  guerra  civil,  provo- 
case  en  la  conciencia  popular  la  visión  concreta  dei  único 
obstáculo  que  se  opone  a  la  pacificación  y  la  felicidad  de  Ga 
República. 

Es  necesario  transportarse,  en  imaginación,  a  aquella 
época,  medir  la  hondura  terrible  dei  infortúnio  que  abate  al 
país  mientras  la  camarilla  duena  dei  poder  celebra  los  triun¬ 
fos  militares  de  sus  huestes  en  campana  y  agota,  en  una  in- 
terminable  succión,  las  fuentes  dei  bienestar  público. 

Los  acontecimientos  transcurren  en  un  medio  ciudada- 
no  reducido  y  sin  complicaciones.  Montevideo  es  la  ciudad 
de  ambiente  aldeano,  de  yivir  sencillo,  al  extremo  que  los 
sucesos  políticos  y  los  domésticos  llenan  totalmeiite  con  su 
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*0,  la  calle  y  el  hogar.  No  hay,  como  ahora,  un  elevado  por- 
OTtaje  de  opinión  que  ignora  hasta  quien  gobierna,  ni  exis- 
tlan  los  refinamientos  suntuários  que  hoy  permitén  diluir, 
en  pasatiempos  banales,  la  atención  que  merecen  los  graves 
problemas  que  afectan  a  lq  sociedad  y  a  las  libertades  pú- 
blicas. 

Repercute,  pues,  hondamente  en  la  conciencia  colecti- 
va,  todo  acontecimiento  relacionado  con  la  existência  dei 
pais.  Se  le  comenta  y  se  interpreta  con  más  celeridad  que 
la  que  se  empleó  en  conocérsele,  desde  que  ninguno  de  los 
médios  modernos  que  hacen  vertiginoso  el  vivir,  altera,  en- 
tonces,  el  pausado  ritmo  de  la  mentalidad  casi  colonial  que 
grava  y  refleja  los  sucesos. 

En  un  escenario  así  reducido,  no  sólo  el  nombre  sino 
la  sfueta  física  dei  gobernante  tenía  que  agrandarse  en  el 
multiplicado  vaivén  dei  rumor  y  la  noticia,  girando,  como 
en  un  círculo  vicioso,  alrededor  de  las  preocupaciones  domi¬ 
nantes:  la  guerra,  el  ansia  de  paz,  de  justicia  política,  de 
restauración  de  la  confianza  pública. 

Cuando  pasa  el  coche  dei  Presidente,  detrás  de  las  ce- 
losías  y  tos  visillos  cientos  de  miradas  se  clavan,  allá  en  el 
fondo  dei  clásico  “coupé”,  para  localizar  la  figura  vulgar  y 
el  rostro  inexpresivo  dei  mandatario.  Cuando  asiste  a  las 
ceremonias,  cuando  cumple  con  los  rituales  dei  protocolo  en 
actos  al  alcance  de  tos  miradas  dei  pueblo,  ojos  hay  que  se 
clavan  sobre  su  persona  con  la  lividez  relampagueante  de  la 
fa  que  busca  el  blanco  vulnerable  y  mortal. 

Borda  carece  de  la  agudizada  sensibilidad  que  permite 
otros  sujetos  es  clavos  de  su  mis  mo  complejo,  pre  sentir  la 
ÍÉmínencia  deSf  peligro  que  amenaza  a  sus  vidas.  Lo  adivi- 

lo  vislumbran,  lo  olfatean  hasta  en  el  aire  como  un  ras- 
Jpvisible  que  mostrase,  a  sus  sentidos  hiperestesiados,  la 
denunciadora. 
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AqUel  gobernante  l 

"?LZ  Cd»  *  «a.  sensibilidad  ,u=  no  vibra  8ino  pa¬ 
ri  í,  ratiaiaccid»  da  £  ttodTai  e/míaterio». 

lo  vilbrátil  que  recibe  y  ra  ’  destino  Borda  habria 

ras,  las  rutas  antiapadas  de^p  JP  ^  presencia 

fijado  la  vista,  aun  si  ’  so  a  su  domicilio  parti- 

coincide  repetidamente  con  e  regreso 
cular  en  la  Avenida  18  de  Júlio. 

No  lo  vió  ni  lo  presintio.  ^  Marz0  de  1897,  pro- 

Fué  así  como  al  finalizar  e  Arbo]ito  y  Tres  Ar- 

dacidas  ya  las  para  penotrar  *n 

boles,  al  descender  dei  co  g  revóiver  en  mano 

agref  d°'  fué  rápida  v  sorprendió  a  todos.  El  revólver 

La  escen  .  lo  empufia  hace  visibles  es- 

no  funciona  por  m  f  Aprovecha,  entonces,  tal 

fuerzos  para  mover  P  lanzarse  sobre  el 

circunstancia  un  edecan  dei  presidente  p 

joven  agresor  y  desarm  ~;„dad  Se  llena  la  casa 

Cunde  «a  noticia  P°r ^rdto^de  altos  dignatarios  de  la 
presidencial  de  jefes  d  explica  lo  sucedi- 

igksia,  de  un  estudTante  imbuido,  de 

do:  un  muohadho  loc  fior  presidente  con  su  revol- 

rqTl"—  y  tenia,  además,  puesta  la 

‘-s  "sí  ‘ir  r;;" 

irado.  S.  E.  =1  E*c»o.  SoSor  Pres.dente,  P 
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deplorar  lo  sucedido.  Su  serenidad  y  su  valor  fueron  admi- 

rables”. 

Pero  el  alma  sencilla  de  la  ciudad  ha  reaccionado  en  di- 
rección  opuesta.  Mientras  en  la  mansión  bordista  se  resta 
trascendencia  al  episodio,  una  sutil  onda  electrizadora  re¬ 
anima  las  fibras,  acorchadas  por  èl  sufrímiento  y  la  desespe- 
ranza,  dei  pobre  pueblo,  y  vuelve  la  vida  al  organismo  co- 
lectivo  embotado  por  la  pesadilla  sin  fin  de  una  impuesta 
resignación  ante  su  propio  infortúnio. 

En  el  fondo  de  cada  espíritu  se  ha  encendido  una  nue- 
va  esperanza  y  los  pechos  se  dilatan  aliviados  de  la  tremen¬ 
da  congoja  que  los  oprimia  y  de  que  ahora  se  sienten  libres 
sin.  saberse,  ciertamente,  por  qué... 


Dos  dias  después  deíl  atentado  es  nutrida  y  numerosa 
la  concurrencia  de  estudiantes  al  aula  de  Geografia  General 
de  la  Universidad  de  Montevideo.  Una  alada  inquietud  agi¬ 
ta  a  las  cabezas  juveniles,  más  erguidas  que  nunca  aquella 
manana  como  si  el  ímpetu  vital  de  los  anos  mozos  altivase 
las  frentes  en  un  gesto  de  fresca  y  candorosa  arrogancia. 

Es  la  juventud  radiante  de  la  RepúHica,  lozana  y  fuer- 
te,  prieta  y  jugosa  como  un  racimo  de  vírgenes  energias 
que  se  estrechan  y  enlazan  en  la  fraternidad  sin  sombra  dei 
noble  ideal  compartido. 

Han  llamado  a  clase. 

El  pelotón,  otras  veces  desordenado  y  bullicioso,  pene¬ 
tra  al  salón  esta  vez  con  serenidad  que  oculta  eJl‘  latir  apre- 
surado  y  violento  de  los  corazones  que  se  salen  dei  pecho. 

Se  han  sentado  los  estudiantes. 

El  profesor,  don  Faustino  Sayagués  Lasso,  contagiado 
de  aquella  inexplicable  solemnidad  que  flota  en  la  atmosfe¬ 
ra  de  la  clase,  ha  ocupado  su  asiento  también,  erguido  el 
busto  e  iluminada  la  faz  por  una  oculta  emoción  que  no  ati- 
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na  a  explicar  de  dónde  viene  y  por  qué  desplaza  así,  esa  ma- 
íiana,  al  mecanizado  ritmo  de  sus  hábitos  de  profesor. 

Un  silencio  profundo  reina  en  la  sala  cuando  el  bedel 
abre  el  libro  de  asistencia  para  pasar  lista.  En  aquel  momen¬ 
to  parece  que  los  corazones  van  a  estallar.  Húmedos  y  bri- 
llantes  los  ojos,  los  alumnos  esperan  mirando  sin  ver,  aten¬ 
to  sólo  el  oído  que  ha  de  recoger,  como  la  sehal  dei  triunfo 
de  su  destino  y  de  su  propia  vida,  el  nombre  dei  companero 
ausente. . . 

— Juan  Antonio  Ravecca  ! 

Como  un  jubiloso  batir  de  afl-as  puebla,  entonces,  el  ai- 
re  elcctrizado  de  la  sala.  El  aplauso  crece  y  ondula,  levanta 
vuelo  y  desciende,  va,  viene,  se  multiplica  y  afina,  sincroni¬ 
zando  la  tumultuosa  eclosión  que  ambriaga  y  exalta  a  aque- 
11a  juventud. 

De  nuevo  él  silencio. 

El  profesor,  digno  y  severo,  ha  sentido  sobre  su  frente 
el  suave  roce  de  una  caricia  luminosa  que  le  devuelve,  al  cé¬ 
sar,  su  persGnalidad  interior. 

Con  su  voz;  de  siempre,  con  su  gesto  habitua1,  con  el 
íraterna'1  acento  con  que  empieza  todas  las  clases,  habla  y 
dice  sencillamente : 

— Debemos  proseguir  con  la  última  Cección... 

No  ha  de  permanecer  más  de  24  horas  al  frente  de  su 
cátedra  aquel  improvisado  e  insuperado  maestro  de  ciuda- 
danía.  Su  gesto,  humano  y  comprensivo,  provoca,  como  es 
natural,  la  airada  reacción  de  la  oligarquia,  la  que  por  me¬ 
dio  de  un  decreto,  que  pretende  ser  aleccionador,  lo  separa 
dei  cargo  “porque  no  había  sabido  reprimir  ese  acto  de  glo- 
rificación  dei  delito”. 

El  decreto  lfeva  la  firma  de  Idiafte  Borda. 

Se  enfrentan  así,  una  vez  más,  el  convencionalismo  jurí¬ 
dico  sirviendo  de  apoyo  al  mandatario,  de  hecho  fuera  de  la 
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ky,  y  la  justicia  dei  pueblo  práctica  y  simplif icadora ;  e'L 
prejuicio  que  admite  sin  horrorizarse  que  un  déspota  haga 
derramar  rios  de  sangre  por  su  culpa,  por  su  ambición  o  su 
mentalidad  cavernícola  y  que,  en  cambio,  desenfunda  todas 
las  viejas  y  manidas  admoniciones  contra  la  violência  cuando 
ésta  hace  blanco  en  la  alimaha  responsable  dei  luto,  la  mi¬ 
séria  o  la  esclavitud  en  que  viva  toda  una  nación. 

Conflicto  arduo  e  inquietante  no  fallado  todavia  a  favor 
dei  pueblo,  pero  que  permite  a  hombres  y  sociedades  que 
repudian.  el  crimen  político  sin  particularizar  la  justicia  im¬ 
perativa  de  daras  y  explicables  excepciones,  beneficiar  de 
sus  frutos,  apoyarse  en  sus  consecuencias  y  hasta  edificar, 
sobre  la  tumba  misma  dei  déspota  sancionado,  la  construc- 
ción  ideal  de  un  nuevo  orden  político  o  de  una  nueva  y  me- 
jorada  institucionalidad. 


XV 

25  DE  AGOSTO.  —  AVELINO  ARREDONDO 

Aquel  frustrado  atentado  tuvo  la  virtud  contraprodu¬ 
cente  de  reanimar,  aunque  sea  en  forma  momentânea,  la  vida 
de  la  camarilla  dominadora. 

Si  el  pueblo,  gracias  al  gesto  dei  estudiante  Ravecca,  se 
encontro  más  cerca  de  sí  mismo,  también  el  dan  oficial  se 
amana  para  explotar  lo  que  no  sucedió  en  beneficio  de  su 
decaída  popularidad. 

Es  la  maquinación  habilidosa  que  urde  invariablemente, 
en  estas  ocasiones,  la  parte  que  corresponde  a  la  mentalidad 
de  comediante  en  el  complejo  de  todos  los  oligarcas. 

Se  tonifica,  entonces,  el  bordismo;  pero  la  reacción  su¬ 
perficial  que  se  observa  en  sus  huestes  inmediatamente  des- 
pais  deti.  atentado  es,  también,  la  causa  de  su  perdición. 
Triunfos  guerreros  se  han  agregado  a  la  corona  de  mártir 


14S 


RICARDO  PASEYRO 


con  que  se  aureola  la  cabeza  dei  jefe  de  estado.  Se  pierde 
toda  prudência  y  hasta  el  último  escrúpulo  desaparece  para 
considerar,  como  cosa  propia,  el  gobierno  y  el  país. 

En  tanto,  la  guerra  civil  se  prolonga  enlutando  los  ho- 
gares,  arruinando  a  la  campana,  dando  la  sensacíón  de  un 
diário  y  criminal  desgarramiento. 

El  único  horizonte  abierto  es  el  de  una  paz  que  reite- 
radamente  han  rechazado  los  revolucionários  por  exigir,  en 
su  cláusula  primera,  poco  menos  que  el  sometimiento  incon¬ 
dicional.  Y  la  Revolución  que  se  siente  moralmente  victo- 
riosa,  no  se  arredra,  ahora,  ante  la  inmensidad  dei  nuevo  sa¬ 
crifício  que  requiere  mantenerse  y  sobrevivir  en  el  terreno 
de  la  contienda  armada. 

“Sufrágio  libre  y  honradez  administrativa”  es  su  ban- 
dera.  No  la  arriará  sino  cuando  sean  cumpJlidos  sus  propó¬ 
sitos  o  no  quede,  ya,  en  el  glorioso  ejército,  el  aliento  nece- 
sario  para  hacerla  flamear  sobre  todas  las  adversidades  y 
sobre  todas  las  intimidaciones  de  la  prepotência  militar  que 
afronta,  ahora  tamíbién,  consciente  de  la  dolorosa  inmola- 
cíón  que  le  impone  el  deber. 

Anos  hace  que  el  país  no  experimenta  (La  sensacíón  dia- 
ria  de  una  matanza  entre  hermanos  en  campana.  No  es  igual, 
por  cierto,  vi  vir  la  sensacíón  misma  que  la  represe  ntación 
imaginaria  dei  ambiente  que  erea,  de  las  hipnosis  que  pro¬ 
voca,  de  las  hondás  y  cruelcs  huellas  con  que  va  grabando, 
en  cada  personalidad,  el  espectro  interior  dei  drama  que  Yive 
la  sociedad  entera. 

Es  algo  parecido,  aunque  atenuado  en  sus  rasgos  sin- 
gularizadores,  a  esta  otra  sensacíón  con  que  crucifica  su 
vida  la  permanente  amenaza  dei  atentado  en  potência  que  se 
cierne  sobre  la  República  desde  el  30  de  Marzo  de  1933. 

Sólo  los  pueblos  fundamentalmente  frívolos  serían  ca- 
paces  de  escapar  a  los  efectos  de  una  constante  presion  so- 


AVEIiINO  ARREDONDO 


149 


bre  las  más  nobles  y  sensibles  creaciones  dei  espíritu.  Y  el 
nuestro,  felizmente,  conserva  intacta  la  capacidad  de  reac- 
ción  que,  si  bieni  es  la  fuente  de  la  aptitud  para  merecer  las 
superaciones  a  que  aspira,  tambíén  es  verdad  que  por  esa 
brecha  entra  el  dolor  y  el  cortejo  de  sombras  que  entene¬ 
brece  al  mundo  moral  de  las  multitudes. 

Una  profunda  emoción  subterrânea  circula  por  todas  las 
capas  sociales  dei  país  en  Agosto  de  1897.  Une  a  todas  las 
.gerarquías  dei  convencionalismo,  nivela  todas  las  diferen¬ 
cias,  bana  a  todas  las  atmas  en  la  misma  onda  de  decepción 
y  de  amargura.  Bajo  la  sumisa  resignación  que  agobia  a  las 
frentes,  un  cilicio  moral  tortura  a  los  hombres  y  agudiza, 
hasta  el  histerismo,  la  agotada  resistência  de  la  mujer,  cen¬ 
tro  ultra  sensible  de  la  tragédia  que  vive  la  República. 

Sólo  las  alturas  oficiares  están  blindadas  al  sentimiento 
unânime  que  embarga  al  pueblo.  Allá  arriba,  entre  unifor¬ 
mes  dorados,  pecheras  almidonadas  y  blasones  cancilleres- 
cos,  el  pequeno  mundo  oficial  desliza,  incambiado,  su  diário 
▼rvir.  En  fiestas  y  reuniones,  a  la  gala  varonil  de  diplomá¬ 
ticos,  ministros,  generales  y  coroneles,  se  agregan  los  hom- 
bros  desnudos  y  los  escotes  marmóreos  de  la  mujer.  De  la 
mujer  dei  mundo  oficial,  que  en  las  situaciones  como  la  de 
Borda,  ignora  es  adorno  inconsciente  que  enjoya  con  su 
presencia  y  su  perfume  las  antesalas  dei  depotismo  o  dei  cri- 
men.  Mujeres  de  todas  'las  autocracias,  olímpicas,  embriaga¬ 
das  de  dicha,  sahumadas  por  las  volutas  impalpables  dei  in- 
cienso  palaciego,  mujeres  sin  personalidad,  que  desdehan  el 
desalino  de  las  nobles  pasiones  populares  y  no  presienten, 
siquiera,  el  hórrido  sarcasmo  de  sus  lucientes  joyas  paga¬ 
das  con  la  sangre  dei  pueblo,  con  e'l  sudor  dei  obrero,  con  la 
Rtesventura,  el  llanto  y  el  hambre  de  otras  mujeres. 
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Es  en.  un  comercio  de  la  cíudad  que  el  joven  Avelino 
Arredondo  (23  anos  de  edad)  cumplía  celosa  y  eficazmente 
con  sus  deberes  de  empleado. 

Cuando  se  lo  permitían  sus  tareas,  encontraba  un  pla- 
cer  especial  en  recorrer  la  ciudad  a  la  deriva,  dejándose  He- 
var  por  un  vago  deseo  ambulatório  que  lo  sitúa,  en  las  no_ 
odes  montevideanas,  lo  mismo  frente  a  las  luces  de  las  man- 
siones  de  lujo,  que  lo  detiene  ante  el  umbral  en  sombras  de 
la  vivienda  obrera. 

No  se  diría  que  bajo  su  faz  bondadosa  y  de  serenas  lí- 
neas,  una  sensíbilidad  hiperestesiada  recoge  las  más  sutites 
vibraciones  dei  mundo  exterior. 

Es  callado  y  reflexivo.  Su  físico  proporcionado  trasunta 
equilíbrio  y  salud.  Habla  pausadamente  y  pese  a  su  juventud 
no  dice  una  palabra  de  más,  ni  hace  una  sola  reflexión  sin 
fundamento.  Toda  su  persona  se  recorta  como  en  un  marco 
de  luz  cuando  sus  ojos  de  un  azul  claro,  expresivos  y  de  fran¬ 
co  mirar,  se  posan  serenamente  sobre  el  interlocutor. 

En  la  oscuridad  de  su  origen,  en  el  'humilde  florecimien- 
to  de  sus  anos  juveniles,  él  ha  suplido  la  falta  de  instrucción 
para  conocer  y  aprender  con  una  enorme  facultad  intituitiva 
que  lo  asoma,  precozmente,  a  la  profunda  sima  donde  hunde 
sus  raíces  el  árbol  dei  bien  y  dei  mal. 

Sin  poder  explicárselo,  sin  empenarse,  tampoco,  por 
buscar  una  definición,  siente  que  bullen  en  su  cerebro  algo 
así  como  las  formas  larvadas  de  una  justicia  mejor  que  no 
surge,  por  cierto,  de  las  realidades  presentes,  ni.percibe  en 
la  conducta  de  los  hombres  que  pudieran  realizaria. 

Se  sabe  impotente  y  pequeno  para  acometer  la  empresa 
redentora.  La  inconmovible  firmeza  de  los  obstáculos,  Ia 
vastedad  ilímite  dei  escenario  en  que  habrá  de  moverse,  íá 
confusión  de  sus  bellas  imágenes  interiores  ante  el  império, 
frio  y  dogmático,  de  los  preceptismos  ambientes,  no  mar- 
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chitan,  sin  embargo,  su  fe,  ni  apagan  el  fuego  en  que  arden 
sus  esperanzas  de  iluminado. 

Su  existência,  vulgar  aparentemente,  deslizada  como 
tantas  otras  tras  el  mostrador  de  un  comercio,  se  consume, 
no  obstante,  en  la  ignorada  fiebre  de  una  permanente 
tensión  mental.  Mientras  los  de  su  edad  y  su  oficio  aturden 
el  ocio  y,  como  todos,  llenan  cumpJlidamente  las  etapas  vul¬ 
gares  de  su  generadón,  de  sus  gustos  y  sus  devaneos,  Ave¬ 
lino  se  sustrae  a  la  ley  cíclica  y  reposa  cuando  los  otros  se 
fatigan,  medita  cuando  los  otros  ríen,  es  desdichado  cuando 
los  otros  son  felices  en  la  alocada  libación  de  las  fáciles 
alegrias. 

Qué  hay  aMá,  en  el  fondo  de  su  ser,  que  lo  diferencia  de 
los  demás?  Y  por  qué  esa  misteriosa  senal  que  singulariza 
a  su  individualidad,  no  le  sübe  al  rostro,  no  da  realce  a  su 
persona^  no  presta  autoridad  a  su  palabra,  no  impone  indis- 
cutible  acatamiento  a  la  generosa  exaltación  de  su  ideal  de 
justicia  ? 

Quién  es  él?  De  donde  viene?  Hacia  dónde  encamina 
sus  pasos  el  secreto  destino  que  enhebra,  en  el  silencio  de 
las  horas,  Has  rutas  de  la  vida? 

Abramos  el  alma  de  Avelino  Arredondo  y  penetremos 
en  ella.  Busquemos  una  sola  fealdad  humana,  una  debilidad 
culpable,  un  ímpetu  no  legitimado  por  la  piedad  y  el  amor, 
y  nada  hallaremos.  Que  el  escalpelo  inicie,  ahora,  su  misión 
investigadora.  Estamos,  acaso,  frente  a  un  enfermo  o  un 
tarado?  No!  La  salud  física  circula  por  todo  su  organismo, 
limpio  de  maios  humores,  -  integralmente  sano  y  puro.  Su 
cuerpo  y  sus  órganos  son  un  clarificado  manantial  de  ener¬ 
gias  que  derraman  poderosa  imantación  sobre  el  cerebro 
IlOrmalmente  adaptado  a  un  cráneo  armonioso,  a  una  frente 
IFiflGa  y  altiva  sin  ser  desafiante. 
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Aquel  modesto  dependiente  de  comercio  es  la  personi- 
ficación  de  la  salud  física  y  espirituail.  Su  tendencia  a  la  me- 
ditacíón,  su  deseo  de  aislarse  y  pensar,  su  ansia  indefinible 
tle  justicia,  se  dirían  misteriosos  mensajes  recogidos  por  la 
magnetizada  esencia  que  es  el  fondo  inexplorado  de  su 
destino. 

El  espectáculo  de  la  guerra  civil  lo  deprime  y  lo  subleva 
al  mismo'  tiempo.  Acude,  en  las  horas  de  aâueto,  a  la  Esta- 
ción  Central  y  presencia  la  llegada  de  los  heridos,  doliente 
carne  humana  que  recogen  las  camillas  y  que  dejan  al  pasar, 
sobre  una  esteia  de  sangre,  la  visión  de  rostros  destrozados 
ocultos  entre  vendas  o  el  eco  atormentado1  dei  jadeante  hipar 
de  los  que  agonizan. 

Y  experimenta,  luego,  como  la  contracción  espasmódica 
de  todo  su  ser  ante  el  cuadro  lacerante  que  la  imaginaeión 
le  reproduce,  allá  en  la  lejanía  de  las  sierras  y  de  los  campos, 
cubiertos  con  los  despojos  de  la  carnieería  humana;  de  otros 
hombres  que  yacen,  tendidos  bajo  el  sudário  dei  cielo,  lívi¬ 
dos,  espectrales,  retorciéndose  entre  coágulos  de  sangre. 

Del  fondo  de  su  vida  humilde,  sensible  y  buena,  se  le¬ 
vanta  entonces,  una  voz  desconocida,  pero  imperiosa,  que  le 
ordena  sobreponerse  al  sufrimiento  físico  de  la  piedad  siri 
reparación  y  suplir,  con  fibras  de  acero,  las  que  se  destem- 
plan  y  aflojan  en  presencia  dei  dolor  y  de  la  muerte. 

La  piedad  sin  reparación!  Empíeza  a  descubrir  en  la 
oscuridad  mental  de  su  inexperiencia  intelectiva  que  es  vana 
pasión  la  de  la  solidaridad  que  se  emociona  y  no  remedia; 
la  dei  testigo  apenado  ante  el  infortúnio,  pero  que  no  tra- 
duce  en  hedhos  compensadores  la  humana  indignación  que 
provoca  la  vida  íeliz  de  los  malvados  prepotentes,  mientras 
se  hunden,  cada  vez  más,  en  las  sombras  de  su  no  ser,  sin 
una  protesta,  sin  un  estremecimiento,  los  que  se  doWan  bajo 
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cl  peso  dei  egoísmo  social  y  la  imperfección  deliberada  de 
la  ley. 

Su  primera  reacción  es  la  dei  ímpetu  viril  que  se  ade- 
lanta,  con  el  puno  crispado,  a  castigar  el  rostro  impasible  de 
la  maldad  victoriosa.  Pero,  dónde  está  su  forma  concreta? 
Cuál  es  su  cumplida  síntesis?  Quién  puede  decirle  sin  equi- 
vocarse:  “deja  caer  aqui  tu  golpe  reparador  y  justiciero”? 

Sus  fibras  se  estremecen  todavia  con  el  recuerdo  de 
"aquella  mujer  que  vino  a  Montevideo  a  pie,  desde  Tacua- 
rembó,  con  los  pies  hechos  pedazos,  acompahada  de  sus  dos 
pequenos  hijos,  des(pués  de  haber  perdido  a  su  marido  en  la 
guerra  y  que  no  recibió  socorro  alguno  dei  gobierno” . . . 

Poco  a  poco,  por  un  íntimo  proceso  depurador,  las  som¬ 
bras  deformantes  que  ocultan  a  la  intuición  la  localización 
exacta  dei  peligro,  se  esfyman  de  su  espíritu  fuerte  y  tenaz. 
Y  mentalmente  sus  ojos  se  vuelven  hacia  los  brillantes  sé¬ 
quitos  de  la  oligarquia,  hacia  ese  mundo  lleno  de  luz  y  de 
alqgrías  que  contiene,  dentro  de1!  país,  otra  raza,  seres  dis¬ 
tintos,  hombres  de  otra  clase,  mujeres  indiferentes  a  la  mi¬ 
séria  y  a  la  orfandad. 

Fríamente  el  razonamiento  entra,  después,  a  consumar 
su  obra  determinativa.  Centro  de  aquel  mundo  diferente,  eje 
de  aquel  sistema  que  gira,  imperturbable,  dei  placer  a  la  di- 
sipación,  es  un  hombre  como  todos,  exaltado  a  la  condición 
de  árbitro*  supremo  dei  país  por  la  adhesión  fetichísta  a  los 
procedimientos  formares  que  dan  el  poder,  pero  no  la  auto- 
ridad ;  la  fuerza  y  el  mando,  pero  no  la  grandeza  de  alma  y 
ía  perfección  moral. 

Y  la  voluntad,  indecisa  hasta  entonces,  toma  rectamen- 
te  la  dirección  a  que  la  impulsa  la  resultante  inexorable  de 
aoble  y  humanizado  instinto. 

Cuando  discurre  los  médios  a  emplear  para  satisfacerlo, 
de  la  soledad  de  su  conciencia  no  se  alza  una  sola  voz  con- 
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denatoria.  Y  cuando  tiene  entre  sus  m^nos  el  arma  ajusti- 
ciadora  y  la  revisa  y  verifica  su  perfecto  funcionamiento,  no 
experimenta,  tampoco,  la  sensación  de  alevosía  que  él,  sin 
embargo,  descubre,  tortuosa  y  sin  perdón,  en  cada  una  de 
las  ordenes  con  que  manda  al  fuego  de  la  guerra  civil  a  tan¬ 
tos  homibres  aquel  otro  hombre  que  tiene  en  su  propia  in¬ 
vestidura  la  facultad  decisória  de  hacer  cesar  Ja  trágica 
matanza. 

No  pesa  en  su  espíritu  una  sola  partícula  impura  des¬ 
prendida  dei  acto  que  va  a  realizar.  Todo  es  alado  en  el  reco- 
gimiento  interior  de  su  alma  cuando  ya  confia  a  la  misma 
muerte  la  salvación  dei  país.  Desde  este  momento  su  volun- 
tad  y  su  brazo  accionan  inhibidos  de  la  conciencia  individual 
que  hace  responsable  la  conducta.  Su  voluntad  y  su  brazo  no 
le  pertenecen  ya,  fundida  aquella  en  la  esencia  inmortal  de 
la  Justicia,  regido  éste  por  la  volición  soberana  dei  pueblo. 


Para  el  25  de  Agosto  de  1897  el  gobierno  había  progra¬ 
mado  como  actos  públicos  en  conmemoración  de  la  histó¬ 
rica  fecha,  un  Te  Deum  en  la  Iglesia  Matriz  y  un  desfile 
militar  de  las  fuerzas  de  la  guarnición.  Otras  fiestas  de  ca¬ 
rácter  palaciego  sucederían  a  los  mencionados  actos  ofi- 
ciales. 

La  prensa  independiente  censura  al  oficialismo  esa  acti- 
tud  de  menosprecío  por  la  situación  real  que  enluta  y  agobia 
a  la  República. 

El  dia  antes,  martes  24  de  Agosto,  “El  Dia  Noticioso'* 
de  Batlle  destaca  la  desaprensión  gubernista,  senalando  al 
pueblo  “el  escândalo  de  semejante  jolgorio  mientras  la  gue¬ 
rra  civil  ensangrienta  la  campana  y  tantas  madres  lloran 
sobre  la  reciente  tumba  de  sus  hijos”. 

El  mismo  día  25  de  Agosto,  en  su  diário  “La  Razón”, 
Carlos  Maria  Ramírez  levanta  sobre  el  gobernante,  insen- 
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sible  y  todopoderoso,  la  voz  admonitiva  de  un  flagelante 
apóstrofe  que  termina  de  esta  manera : 

“Han  pasado  ya  los  tiempos  de  ardiente  fe,  y  los  pre¬ 
lados  no  se  yerguen  vencedores  sobre  los  omnipotentes  de 
la  tierra;  pero  hoy  a  la  hora  dei  Te  Deum,  cuando  el  senor 
Idiarte  Borda  suba  por  las  gradas  de  nuestra  catedral,  se 
oirá  en  los  espacios  la  voz  ahqgada  do  todo  un  pueblo  que 
le  grita:  “antes  de  ir  a  posar  las  rodillas  en  el  almohadón 
de  terciope^o  rojo,  ve  a  purificarte  de  la  sangre  que  ha  hecho 
y  hace  derramar  tu  obsecada  intransigência*'. 

Flota  en  el  aire  de  la  ciudad  algo  a^í  como  uno  de  esos 
presagios  que  oscurecían,  a  los  ojos  de  los  romanos,  los  más 
claros  y  diáfanos  cielos. 

Clara  y  diáfana  era  la  tarde  en  que  se  oficia  el  anun¬ 
ciado  Te  Deum.  El  sol  inunda  de  luz  la  Plaza  Constitución, 
resp  andece  en  las  bayonetas  de  los  soldados,  se  quiebra  y 
dora  con  fulgores  extranos  en  el  bronce  de  las  bandas  mi¬ 
litares. 

Sobre  fla  calle  Sarandí,  más  o  menos  frente  al  Club  Uru- 
guay,  se  ha  estacionado  bastante  público,  curiosos  o  indi¬ 
ferentes  que  nunca  faltan  para  decorar,  con  apariencia  de 
pueblo,  estas  ceremonias  de  todos  los  gobiernos  impopulares^ 

Poco  después  de  la  1  y  media  de  la  tarde  las  bandas 
ejecutan  el  Himno  Nacional :  había  llegado  el  senor  Idiarte 
Borda  con  escasa  comitiva,  sus  edecanes  y  vários  jefes  y 
oficiales.  Dentro  dei  templo  se  habían  tomado  algunas  dis^ 
posiciones  que  denunciaban  el  propósito  de  rodear  de  las 
mayores  garantias  la  vida  dei  jefe  de  estado,  como  ser  la 
prohibición  de  que  los  hombres  se  situasen,  como  era  habi- 
Juál,  en  las  alturas  dei  coro. 

La  ceremonia  religiosa  fué  llenada  sin  que  se  produjera 
mi^guna  anormalidad.  Terminado,  al  fín,  este  primer  núme¬ 
ro  de  festejos  oficiales,  el  senor  Idiarte  Borda  y  sus  acom- 
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paíiantes  emprendieron,  a  pie,  el  regre  so  a  la  Casa  de  Go- 
bierno,  desde  cuyos  baicones  se  presenciaria  el  desfile  mili¬ 
tar,  sirviéndose,  después,  Un  lunch  a  la  concurrenc*a. 

ÉILa  comitiva,  de  regreso  —  dice  un  cronista  de  la  épo¬ 
ca  —  era  también  muy  escasa.  Sólo  una  cuarta  parte  de  ilas 
personas  que  habían  asistido  al  Te  Deum  formaban  la  co- 
lumna.  El  senor  Idiarte  Borda  iba  siempre  tranquilo,  casi 
sonriente.  Llevaba  a  la  derecha  al  ministro  de  Gobierno  y 
al  senor  Alcides  Montero  y  a  la  izquierda  al  Arzobispo,  con 
quien  conversaba  sosegadamente,  ta)l  vez  sobre  la  fiesta  que 
se  estaba  realizando  con  tan  poco  exito.  No  temeria  quizá 
un  acontecimiento  siniestro.  La  tarde  estaba  magníficamen- 
te  serena.  La  comitiva  desfilaba  junto  a  un  regimiento  de 
artrlería  y  los  Guardias  de  Seguridad,  colocados  de  trecho 
en  trecho,  ocupaiban  el  otro  lado  de  la  calle,  cuya  vereda 
no  estaba,  tampoco,  muy  cargada  de  gente. 

“Guardaban  las  espaldas  la  Escolta  Presidencial. 

“La  comitiva  iba  avanzando  lentamente  en  medio  dei 
bullicio  de  las  bandas  militares ;  al  enfrentar  la  cabeza  de  la 
comitiva  al  Jockey  Club,  se  produjo  un  gran  sacudimiento, 
j  en  seguida,  después  de  un  segundo  de  confusión,  el  público 
se  desparramó  en  una  carrera  loca. 

“Muy  pocos,  en  el  momento  mismo,  se  dieron  cuenta  de 
lo  que  pasaba.  La  mayoría  disparo  sin  saber  por  qué,  y  era 
empujada  por  el  tumulto*  Sói  o  se  supo  que  alguien  había 
tirado  un  tiro.  Los  más  tranquilos  se  dieron  cuenta,  sin  em- 
baijgo,  que  pasaba  algo  grave  al  ver  los  lanceros  de  la  es¬ 
colta  precipitándose  como  un  torbellíno  hacia  adelante.  Mas 
tarde,  sólo  se  vió,  atropellando  a  puertas  dei  CabWdo,  una 
gran  masa  de  gente  por^encima  de  la  cual  descollaban  cuatro 
jinetes  de  la  escolta  levantando  amenazadotes  sobre  algimn 
sus  lanzas  de  banderolas  rojas". 
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La  crónica  periodística  de  la  época  completa  esta  nítida 
rdación  de  hechos  con  la  narración  posterior  de  la  tremenda 
sacudida  moral  que  conmueve  a  las  esferas  oficiales  y  al 
pueblo  mísmo  al  difundirse  fa  noticia  de  la  muerte  de  Idiarte 
Borda,  Presidente  de  la  República... 

Rodeado  de  su  ejército,  custodiado  por  su  escolta,  cui¬ 
dado  por  sus  colaboradores,  vigilado  celosamente  por  todas 
sus  policias,  bajo  la  advocación,  además,  dei  dios  cuya  ayuda 
acababa  de  impetrar  de  rodillas  en  el  cercano  templo,  el  oli- 
garca  desdenoso  y  olimpicamente  impasiblc  ante  los  recla¬ 
mos  dei  pueblo,  cayó  en  medio  de  la  calle,  partido  el  corazón 
por  el  certero  disparo  hecho  por  un  modesto  hijo  de  ese 
mismo  pueblo,  ejecutor  predestinado  de  su  alta  y  reparadora 
justicia. 

“Yo  nunca  pensé  en  huir,  declara  el  tiranicida;  sabia 
que  iba  a  morír  y  estaba  dispuesto  a  morir". 

"A  mí  no  me  hubiera  gustado  tirarle  de  atrás”,  confiesa. 
“No!. . ,  De  atrás  no  le  hubiese  tirado. . .  Yo  queria  hacerf-e 
fuego  de  frente,  poniéndome  delante  de  él,  como  lo  hice". 

Sí!  Ha  apartado,  con  el  revólver  empunado  ya,  a  dos 
personas  tras  de  las  cuales  se  oculta  hasta  el  momento  que 
la  cabeza  de  la  cotnitiva  está  a  su  alcance.  Da,  después,  dos 
pasos  y  se  planta,  con  tranquilidad  desconcertante,  frente  ai 
mandatario. 

“El  senor  Idiarte  Borda  me  vió  cuando  me  4e  puse  en¬ 
frente,  y  comprendió  mi  intención ;  pero  no  tuvo  tiempo  ni 
de  moverse...  Hice  fuego  sobre  el  pecho,  sobre  la  banda, 
como  lo  había  pensado", 

La  práctica  y  simplificadora  justicia  dei  pueblo  está 
hecha. 

Todo  lp  que  viene  posteriormente,  las  amenazas  de 
muerte  contra  el  detenido,  el  proceso,  la  acusación  fiscal  y 
la  defensa,  el  veredicto  de  los  jurados  y  el  fafllo  de  la  justi- 
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cia  letrada*  son  exteriorizaciones  subsidiarias,  inferiores,  hu- 
manamente  falibles  frente  a  la  sustanciación  yde  la  causa  an¬ 
te  el  tribunal  inapelable  de  la  conciencia  pública. 

El  mismo  prevenida,  sin  razonarlo,  con  'la  espontanei- 
dad  ;propia  de  los  instrumentos  elegidos  dei  destino,  se  sien- 
te  sustraído  a  las  interpretaciones  jurídicas  de  su  caso,  al 
aparato  de  fuerza  con  que  se  le  asegura  en  la  celda,  a  la  sim¬ 
patia  o  la  hostilidad  que  provoca  su  heroísmo. 

La  percepción  que  colma  su  capacídad  sensorial  es,  aho- 
ra,  la  de  una  daridad  permanente  ahuyentando  las  sombras 
que  antes  cerraban  el  horizonte  dei  país  y  el  de  su  propia 
vida. 

Y  la  absoluta  redusión  de  los  primeros  dias,  lejos  de 
aislarlo  dei  mundo  lo  aproxima,  por  encima  de  los  muros  y 
los  centinelas,  a  la  región  ideal  entrevista  en  la  lejanía  de 
su  pensamiento  cuando  vagaba,  al  azar,  aislado  dei  bullicio, 
por  las  calles  de  la  ciudad.  Se  siente  más  libre  que  nunca, 
más  conforme  que  cuando  las  fuerzas  misteriosas  que  inçi- 
dían  en  su  voluntad  frenaban  su  resolución  o  llevaban  la 
duda  al  espíritu.  Está  ahí,  frente  a  si  mismo  como  ante  el 
juez  más  severo;  frente  a  su  conciencia  como  ante  el  tribu¬ 
nal  más  augusto.  Sus  veinte  y  tres  anos,  magníficos  de  vi- 
talidad  y  energia  juveniles,  no  se  amustian  en  la  lobreguez 
de  la  celda:  se  ofrecen  serenamente  al  sacrifício  o  al  mar¬ 
tírio  con  la  tranquilidad  amedrentadora  de  la  inocência. 

“El  Jefe  Político  fné  la  persona  más  desesperada  que 
yo  ví;  sin  embargo  no  me  toco  ni  me  insulto.  ^Usted  tíe- 
ne  cómpüces?”,  me  preguiitó.  “No,  senor,  conteste  yo*\ 

“Y  por  qué  hirió  al  Presidente?15  “Porque  hacía  ma!  go- 
bierno”. 

Es  necesario  evocar  las  circunstancias  en  que  este  diá¬ 
logo  se  desarrolla,  en  la  soledad  de  un  aposento  y  a  la  vista 
de  guardias  armados,  vibrando  todavia  sobre  todos  los  es- 
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píritus  la  emoción  de  la  tragédia.  El  sabre-excitado  funcio¬ 
nário  policial,  sintiendo  como  en  su  propio  pecfho  el  balazo 
terrible,  pesando,  además,  la  responsabilidad  que  le  alcanza 
como  guardador  dei  orden  público  y  garantia  práctica  de  la 
vida  dei  gobernante,  está  parado  ahí,  frente  al  victimador, 
descompuesto  el  rostro  por  el  dolor  y  la  ira,  alterada  su  voz 
que  cobra  tonalidades  extrahumanas  como  si  fuera  la  mis- 
ma  Némesis  de  las  venganzas  implacables  la  que  hablase  por 
su  boca.  i  1  !  #i  \W\ 

Ni  así  mismo  cede  la  extraordinária  complexión  espiri¬ 
tual  dei  detenklo.  Sin  bajar  la  vista,  mirando  a  los  ojos  al 
hombre  que  tiene  enfrente,  típica  represcntación  dei  dtflor 
oficial  fuera  de  cauce,  indefenso,  solo,  a  merced  de  la  dis- 
crecional  omnipotência  dei  poder  desbordado  y  de  la  pasión 
individual  infrene,  no  le  ha  temblado  la  voz,  no  le  ha  trai- 
cionado  la  voluntad,  no  ha  alterado  su  ritmo  el  armonioso 
latir  deí  corazón. 

El  interrqgatorio  es  un  verdadero  asedio  y  las  pregun- 
tas  restallan  como  látigos  intimidadores  sobre  su  cabeza,  que 
no  se  abate,  que  no  rehúye  el  careo,  que  permanece  ergui¬ 
da:  la  única  firme  y  normal  después  que  todas  se  desconcer- 
taran,  aturdidas  por  el  golpe  fatal  e  inesperado. 

Con  natural  dígnidad  contesta  a  las  preguntas  y  es  un 
elocuente  contraste  su  tranquilidad  y  su  dominio  frente  a 
aqueMas  cabezas  enloquecidas  y  a  aquellos  interrogatórios 
denunciadores  de  la  destemplada  incoherencia  mental  que 
los  dieta. 

Se  diría  que  en  la  suprema  instancia  de  afrontar  las  fú¬ 
rias  desatadas  de  la  venganza  y  de  la  ira,  acudiera  en  su  au¬ 
xilio  toda  la  fortaleza  espiritual  dei  pueblo  de  cuyo  seno  sa- 
le  para  consumar  la  justicia  que  se  tfe  niega,  para  cumplir 
la  voluntad  que,  hasta  ese  instante,  burla  y  escarnece  la  pre¬ 
potência  impune  dei  que  mandaba. 
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Su  fortaleza  y  su  aplomo  tienen,  pues,  una  fuente  de 
alimentación  superior  a  la  limitada  ençrgía  que  puede  ge- 
nerar  la  célula  humana.  Cuando  se  yergue,  sin  alarde,  ante 
el  peligro ;  cuando  afronta,  sin  desafio,  las  amenazas ;  cuais- 
do  habla,  sin  alterar  la  voz,  a  sus  posibles  verdugos ;  cuan¬ 
do  da,  sin  miedo  ni  disfraces,  la  explicación  de  su  gesto,  su 
valor,  su  serenidad  y  su  heroica  franqueza  son  las  dei  pue- 
blo  que  se  encuentra  a  sí  mismo,  vaciada  su  alma  en  su  pro- 
pio  espíritu,  reencarnado  su  brazo  en  el  brazo  firme  y  el 
pulso  sereno  de  Avelino  Arredondo. 

Epílogo 

Dos  semanas  después  dei  gesto  de  Arredondo,  el  doctor 
José  Pedro  Ramírez,  emisario  de  paz  destacado  por  el  nue- 
vo  gobierno  presidido  por  don  Juan  Lindolfo  Cuestas,  depo- 
sitaba  en  manos  de  éste  las  proposiciones  dei  ejército  revo¬ 
lucionário. 

Las  operaciones  militares  se  habían  suspendido  mucho 
antes  por  obra  de  un  armisticio  concertado  entre  las  fuerzas 
beligerantes,  armisticio  que  fué  la  iniciación  práctica  de  la 
pacificación  dei  país. 

El  18  de  Setiembre  quedaron  definitivamente  firmadas 
las  bases  de  paz,  que  eran  las  siguientes : 

a)  El  Partido  Nacional  renuncia  a  la  lucha  armada  y 
en  consecuencia  el  ejército  revolucionário  se  pondrá  a  las 
ordenes  dei  Poder  Ejecutivo,  quien  dispondrá  su  liceucia- 
rniento  y  el  de  las  fuerzas  levantadas  por  el  Gobierno  tan 
pronto  como  tomen  posesión  de  sus  respectivos  cargos  los 
nuevos  jefes  políticos. 

b)  El  Poder  Ejecutivo  en  su  carácter  de  colegislador 
prestigiará  y  sostendrá  ante  el  cuerpo  legislativo  la  refor¬ 
ma  electoral,  a  cuya  sanción  se  ha  comprometido  ante  el 
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país  la  mayoría  de  los  miembros  de  dicho  Poder  en  el  ma- 
nifiesto  dei  4  dei  mes  de  agosto,  siendo  entendido  que  se 
incorporarán  a  la  legislación  vigente  las  modificaciones  ya 
aprobadas  por  el  Senado  y  los  proyectos  presentados  a  la 
Câmara  de  Diputados  sobre  representación  de  las  minorias 
por  el  sistema  de1!  voto  incompleto  en  las  elecciones  de  Jun¬ 
tas  Electorales,  de  Juntas  Económico  Administrativas  y 
de  Representantes  dei  Pueblo.  Esta  cláusula,  por  la  garan¬ 
tia  institucional  de  futuro  que  importa  para  el  país,  contrae 
el  compromiso  de  incluir  la  reforma  en  las  actuales  sesiones 
extraordinárias  y  gestionar  su  aprobación. 

c)  El  Poder  Ejecutivo  declara  que  el  nombramiento  de 
jefes  políticos  recaerá  en  ciudadanos  que  por  su  significa- 
ción  y  demás  cualidades  personales,  ofrezcan  a  todos  las 
más  serias  y  eficaces  garantias. 

d)  Todos  los  orientales  quedan  en  plenitud  de  sus  dere- 
dios  civiles  y  políticos  y  se  mandará  sobreseer  en  todas  las 
causas  políticas  y  militares. 

e)  Los  jefes  y  oficiales  dados  de  baja  serán  repuestos 

en  sus  grados. 

f)  El  ejército  revolucionário  recibirá  la  suma  de  pesos 
200.000  con  destino  a  gastos  de  pacificación. 

El  disparo  de  Arredondo  había  herido  de  muerte,  no  ya 
al  jefe  visible  de  la  resistida  oligarquia,  sino  a  ésta  misma. 

En  un  artículo  de  Batlle,  de  fetiha  28  de  Agosto  de 
1897,  sé  juzga  ya  la  transformación  notable  que  se  opera  en 
el  medio  político  y  social  dei  país  como  consecuencia  dei 
trascendente  acontecimiento. 

Decía  docuentemente  Batlle : 

, .  ."Qué  tales  actos  no  ofbran  más  que  sobre  un  hom- 
bre  —  el  que  cae  —  y  no  pueden  por  tanto  extender  su  in¬ 
fluencia  más  allá  de  su  personalidad  ?  No  se  podría  soste- 
ner,  seriamente  eso:  su  resonancia  inmensa  repercute  en  to- 
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das  cabezas  y,  sobre  todo,  en  las  que  están  más  altas.  Ade- 
más,  ese  hombre  tiene  siempre  dos  valores :  uno  individual 
y  otro  social  o  político,  siendo  este  último  el  más  grande. 
Por  otra  parte,  en  los  momentos  en  que  todo  el  país  espera 
una  poderosa  reacción  hacia  el,  bien  de  la  administración  dei 
sefíor  Cuestas,  y  en  que  vários  actos  importantes  autorizan 
tal  creencia,  no  es  fácil  sostener  esa  teoria’7. 

En  campo  revolucionário  es  más  intensa  la  repercusión 
producida.  La  inesperada  tercería  de  Arredondo  ha  despeja¬ 
do  el  horizonte  y  las  gloriosas  huestes  articulan  e  imponen 
las  condiciones  de  paz :  han  vencido ! 

Pero  se  ha  impuesto,  acaso,  en  propias  filas,  la  profun¬ 
da  devoción  civilista  que  inspira  e  ilumina  a  los  autênticos 
gestores  de  la  Revolución? 

iSe  han  colmado  sus  ideales?  <jEn  medio  a  aquel  arre¬ 
batado  tremolar  de  banderas,  de  las  notas  triunfalcs  de  las 
dianas  que  saludan  al  sol  de  la  victoria  alumbrando  cl  cam- 
pamento  de  las  heroicas  legiones  ciudadanas,  no  se  alza, 
también,  como  una  duda  punzante,  la  visión  dei  futuro  in- 
cierto,  de  las  nuevas  luchas  reclamando  nuevos  y  dolorosos 
sacrifícios  ? 

Acevedo  Díaz,  genio  animador  de  la  Revolución,  pre- 
siente  la  “tarea  de  Sísifo”  a  que  está  condenado  el  esfuerzo 
reivindicador,  concretamente  triunfante  en  esos  momentos 
por  el  denuedo  cívico  y  la  voluntad  de  hierro  de  los  cruza¬ 
dos  dei  97. 

Tiene  tonalidades  de  patética  dramaticidad  esta  carta 
de  Acevedo  Díaz  con  que  cerramos  el  presente  volumen. 
Voz  clara  y  firme  que  se  levanta  entre  la  tumultuosa  reso- 
nancia  dei  triunfo  épico  como  el  anuncio  profético  de  lo 
que  ha  de  ser  el  atormentado  destino  de  nuestra  demo¬ 
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Senor  don  Anfonio  l^iscyro. 

Mi  querido  amigo : 

Termino. . . 

II mp i eaa  (! < rrn inal . 

Ticmlw  rs  que  vuctva  uttrd  a  la  par  de  las  golondrinas. 

Compn  mia,  mu  embargo,  su  mtrrís  en  la  permanência  en 
el  vivac. 

r.os  hnnpos  scguinín  de  Incha,  aunque  en  otro  terreno, 
listamos  condenados  a  l,i  tona  de  Sísifo! 

Descole  jelicidades;  l„  satisfaceiiUi,  al  menos,  de  haber 
eumplido  hasta  el  último  instante  con  el  deber  impucslo  por  el 
honor  y  el  civismo.  De  las  ingratitudes  hoffa  usted  caso  omiso, 
Pues  saindo  es  que  en  política  y  a  favor  de  las  circunstancias, 
se  amplo  como  en  economia,  la  ley  de  Orrsfutm:  la  mala  mo- 
fiedit  desaloja  dcl  mercado  a  la  bua  na. 

Un  abraso  a  los  amigos  valorosos  de  la  heroica  9.‘>  Divi- 
su5n  que  han  luchado  como  tantos,  por  el  triunfo  de  principias 
tmpcrsonales  y  por  ol  reinado  de  la  libertad  en  el  orden,  aunque 
al  ftn  y  a  la  postre,  en  los  tratos  y  contratos,  otros  que  cllos  pro- 

cedan  por  su  cuenta  y  arnasen  a  su  modo  con  la  sangre  qenero- 
sa  vertida. 

/lodo  scatfn  buuna  pas  de  Dios! 

tispcra  dos  líncas  suyas,  su  siempre  afectísimo  amigo 

B.  ACEVEDO  Dl  AZ. 

Buenos  Aires,  Setiembre  \6\97. 
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